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IRTRODUCCIOH 

Este trabajo presenta u118 visión de 119 educación superior 

en M/xico a partir del movimiento estudiantil de 1968 hasta l a  

dkada de 1980, en donde no 8610 se detallan los cambios de - 
la8 políticas guberneunentales en materia de crdminiatracibn y 

planes de e8tudiO al  interior de 188 univeraidades pdblicas; - 
sino que descubre l a  lógica del ESstado para conformnr un pro- 

yecto polftico-econ&nico, que se adecde a l o a  ritmos econdmi- 

COB del gran capital, y a las nuevas exigencias de control y 

estabilidad nacional. 

El esquema tradicional educativo es trestocado por la8 do 
sociales de l o a  sectores que viven en las instituciones 

40 enlire&anea superiors l a  demand8 de demoeratleacibn intuna -  

deja ver l a  falta de garanfíars polgticas en M¿xico. A8imimn0,- 

i r a  transformaciones tcilcnolbgioas y l a  nueva acuiaulacibn man- 
dia l  del capital, obligan a l  Estado a mo8ificar uu8 porrbaatros 

ai encaminar a l o s  egresados hacia la estructura burocrúticcr. 

\ 

I 

*- 

La huella qu. dejaron las hechoa ocurridos a finalea de - 
los 8e~enta y principios de l os  betonta, son un si-o del PO-- 
der político, que 80 oonvier$o en infzYm8lganCia Contra lo8 sa 

jotos socia3es DII protesta por condiciones de vida mejores.Mae 

no podemos quedar eetancados en e l  penssmiento roaPdntioo d. l a  

Bevoluci6n espontbnea y erigir mbrtires. De l o  que 80 trata es 
de poner a l  descubierto suscintamente, l a s  cau8as de fondo que 

motivaron a l o a  universitarios a convocar a otros sectores d.- 

l a  socie¿la¿l a l a  insurroccibn urbana. Tambi¿n e8 importante - 
athrayar que derivado de ello y del reacomodo do1 sistema cap& 

taiista =en e1 que está inmerso e l  país- e l  Estado mexiaano - 
I 



tiene que inatrumentar un programa de Educación auperíor mor- 
de a la8 exigencias de la &ran indu8tdcr. 

ga por esto, que ir reforma política-educativa, is crea- 
ción de centros de enseñarma, las modificaciones en l o s  plano6 
de estudio y e1 manejo del presupuesto, aon elementos importan 
te8 que no8 demuestran l a  estrategia estabilizadora que 88 80- 

gu i d  para evitar '@diafuncionaiidrdesm que psngevl en rieaga l a  

I estabilidad socidl. 

La polftica educativa no tiende a l a  croacibn do cuadros- 

profesionales concientss, que desarrollen una industrializa-- 
ción autónoma; e l  fin de &fa -con todos l os  cambios que se 
han dedo hasta el ramento- es el de moldear la educacibn supe- 

* 

r i o r  para que &sta se vuelva un media político que permita cum 
pllr formaimente los poertulados revolucionrrrios de bienestar ,- 

S o c i a  o 

EI movimiento estudiantil de 1986-1987 (c.E.~.) revela 01 

d e t e r  reai &e I r a  re forma educativas; ya que Ir modernier 

ción del btcrda  debe auatentarse en la reordenación econémíea- 
y ~001.3, e efecto de que loa grandes capitalistas 88 intere- 

sen en invertir. Weruta de trabajo barata y con un penaamlento 
e 

wpoeitiviataw da l a  aituaci6n nacional quMermite que la esta 

billdad se deamomne. 

A travh de lo8 capftulos siguientes, ne8 &remos cuenta- 
que 01 modelo educativo debo y tiene que 8er olaborado 8 - 
tir del consermo social, y tomant3o en consideracidnla verdade 

ra problemdtica que vive nuestro país. 
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.. Todo l o  que 8e ham por parte del Estado, de manera mi- 
latera3, oin la apmbacibn eroolal, derivad Q corto o mediano 

plazo, en conflictos que proftmdiBaa?dúr la crisis estructural- 
del pafB y obstrct%iie& su desarrollo autdnoma. 

Finalmente, en e l  prarrente trabajo, quarmos dedar bion- 

claro, quo l o  que pasa en las univereidadsie, no son coces a i e  

lados, sino hechos concretos producto de l a  sociedad en ou - 
con~unto, Los problemas de l a  educación euperior, l o  son tam- 
bién del t o t a l  de loo  diferentes sectores socioles que compo- 

nen nuestro grun pds .  RO detenernos a anaiisar l o s  cmblas - 
implicaría convertirnos en aut.ónratas. 

. 
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CAPITULO I 

EL IOViMIRIiITO ESTUDIAHTPIL MEXICANO DE 1968. 

A. Orígenes y desarrolloo 

Los moviiaientos anteriores al de 1968: el movimiento - 
ferrocarrilero y e l  magieterial -sobre todo- y l a  represión - 
de que f'ueron objeto quienes participaron en el los ,  sacaron a 
relucir,  primero, e l  autoritarismo gubenirraiental que cerraba - 
todo canal de participacián democrtSfioa y que a l a  vee coloca- 

ba a l a  clase po l í t ica  en una actitud prepotente por d d s . P ~ r  

otro lado, esta represión -llevada a cabo en los años 1958 y - 
1959- provocd e l  repliegue de l a  clase obrera a n i v e l  nacional 

B1 movimalento de 1968 no e8 un proceso ai6lado 
biet6ricamente, sino que tiene aut3 raíces en - 
l a  falta de inbpendencia de l a  clase obrera J 
en l a  represión del '58, de diee aKos ant-, - 
con l a  huelga ferrocarrilera. (1) 

Pero a d d s ,  en l o s  años anteriores a.1968, 88 estaban - 
gestando dentro de l a  sociedad mexicana ctmbios profundoe que- 

tendrían gran influencia en e l  origen de este mOVi1~ientO.BSf08 

os~lbl08 quedaban articuiadosr a los nuevo8 procesoe de acumula- 
ción de eapitai en e l  que predominan l o s  monopolios; remitado 

del desSrrollo industrial llevado a cabo en M6xico a partir de 

l a  d/cada de l o s  40's. Bete proceeo de inbuetrialleaoión, vino 
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acompañado de un aceleramiento en e l  crecimiento urbano, debi- 

do ai abandono del CRZU~O de grandes masas campesinas quo fue- 
pon a t d d o s  por l a s  grandes oportunidades de trabajo y l o  ba- 
rato y abundante de los servicios, algo que no t e d a n  en e l  th 
bita rural debido a i  desinteds del Bstado en las cuestiones - 
agrícolas y graciss al  gran interés de éste por el  desarrollo- 

de l a  industria ntanufacturera; de tal m e r a  que e l  trabajo ar 

tesanal llevado a cabo por l a  pequeña burguesía, estaba entran 

do a una nueva etapa, una etapa en l a  que el artesaslro pasaba - 
de ser un trabajador mindependientem para convertirse en un - 
trabajador asalariado, dejaba de vender BU mercancía para vem- 

der en cambio su fuerea de trabajo. La universidad no podia - 
quedar el8lada de estos cambios$ 

Q fantaniin del trabajo a sa lmado  acowrba a l a  
pequefb burguesía y colocaba a l a  univereidad,- 
en tanto estruotura reproductora tradicional - 
del status pequetío burwés, en una eituscidn de 
orisis, (2) 

La Universidad dejaba de eer e l  pasa direoto a un mejor, .I 

status, l a  situación privilegiada -vida por 10s semtorea me- 
. dios desde 1940, había llevado a aumentar l a  damanda de l a  818 

tdcula anivereitariat en 1960 l o s  eatudisntes de l a  UñAM al- 

aanrabeul a ser alrededor de 52 970; en 1965 Ir matdeuZKaparr 

t6  a 74 900, para llegsr a ear,  en 19708 106 718 tal-03, \ 
A través de estas cifrsre no6 daiaos menta de que l a  Uai- 

2) 0 

3). 

WTIBIUUZ, do la m a  E. movimiento estudiantil med= 
cano, ayer y ahora", en Mtieas  de is Economía Po- - l€tica, Bd. El Caballito, Ho. 31, Hbxico,1988,p,14, 
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veraidad habfa dejado de ser un recinto elitis- para conver- 
tiree en uzls verdadera universidad de masa8 compuesta princi- 
palmente por clases medias urbsnas y en menor medida por la - 
C1-8 obrera. 

La Univereiikd tiene necesidad, entonces, de un reacomodo 
pero un reacamoda que se adecuars a los cambios de acumulación 
de oapitai ya men&onados, de tal. manera que se mpieea a darc 

prioridad a ialr nueva8 wtemoiogías~ basadas en la informática, 
la cmputarieación y la automatización, que ee estaban iiapa-- 

niendo en lo8 nuevos procesos productivos. Se hace nec88ario - 
asimiemo, cambiar los contenido8 y mecanismos de la enaeflsnea- 

y de la profesión. Pero esto no pars aiif, esta necesidad de - 
cambio6 trae como consecuencia l a  proletarisacl6n también, del 
trabajo intelectlml 1 

La t erc81i~ rovoiucidn técnico-científica, tra 
jo canaigo la reintroducciba masiva en las- 
fabricas de la maao de obra intelectual ea- 
pas de diseñar, operar, superVi88r y vigilar 
loa operativos de produocidn computariecrdoe- 
y automatisadoa. (4) 

Si bien, l a  formación traaicioncrl universitaria daba prio 

ridad a la ensepLanea te&ica, su mayor interés estaba en el &e 

ssfiollo del ~onoclmíento independiente con i r r  finaiidab de - 
oroar 1-08 infonnalea entre lo6 diferentes eetratoa aoelaleo, 

adnaoie elementoe s i i  profesionista pare que iievara a cabo 8u1 

trabajo de manera autdnoma, es deoir, eeta formacibn trablcia- 
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nal poda énfasis en la crearcidn de profesioniatas liberales. 

Con todoe estos cambios, las autoridades universitarias y 
e1 propio Bstado hacan  hacer funcionsles los estudios univer- 

sifarioa a las nuevas necesidades del aparato productivo, su*- 
bordinando 2a ensefían%a de la ciencia tedrica en los planes y 
progranme de estudio y poniendo el aayor b faa i s  en el conoci- 
miento de la oiencia aplicada, e0 decir, busca haceree fbcío- 
ne;l a loa nuewos requerimiento% y necesidades de la clase domi 
2Kulte. 

A d ,  la proletarieaeión Bel trabsjo intelectual se da ea= 

dos sentidost Primero, diem el trabajo del intelectual a3 - 
circunscribirlo a condiciones de t rabajo  aociaibente ya deter- 

minados -a trcpvée de la mperespecialieación= y que no guardan 

relación ni con su M e n t o ,  ni c m  m a  aspiracionee - 
porsoasles a l  iaapedirle e l  trabajo independiente, ralejdndolo - 
taatbih de la probldtioa sooial; y, segunde, como conaecuen- 
cia  de lo anterior, e l  trabajador intelmtual adopta la formai- 

de trabajador a d a r i a d o .  

t o a  técnioos, los estudi~~ptes, los investigado 
res, deecubren que son asalariados (...). se - 
descubres gubordina&oe a la l ey  del CapitaX no 
a610 en ma trabajo, sino en todas las esferas- 

bre la - empreea lo detentan también sobre- 
e l  Eetado, sobro la sociedad, sobre l a  univer- 
eidad, aobre e1 porvenir de los lndivi&oe.(S) 

U8 = ab: BU86 qd-88 detantal e1 pod- SO- 

5. MRZ ,  Andrd. nEstado y deseducacibn en el trabajo especial1 
sado", en t a e  dimansiones sociales de le ethcacibn, 
Ed. Bi Caballito, Mbxico, 1985, p. 97. 
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Observanao todos estoa cambios que 88 l l e v a n  a cabo al in 
terior de l a  universidad, en e l  que c3e arnulaLel proyecto trsdi 

c i d  del profeaioniata l ibera l ,  mamándale a éste un futuro- 

de enajenacidn y proletaritacibn de BU trabajo, podemos conk- 

prender c h o  todo esto conduce tanto a los estudiantes como a 
log, profesores de su porvenir tanto individual como social. 

Desde una perspectiva hist6rica vemos que gracias a l a  au 

t o n d a  universitaria 80 había logFsdo mantener distante a l  Bs 
tad0 8ua intereses políticos del quehacer uaiveraituio,  f - 
que ai bien en un principio l a  univerisidad estuvo dominads por 

f’uereaior de derecha que fueron las que impulsaron l a  univerei- 
tiad ei i t i s ta ,  un,a res que se da la maaificacibn universitaria, 
e~pie5%8 - tanbib  a cambiar l a  co r r e l a c i h  de fuereas a su in= 

feriar. 
r 

Bmta asei€ieaeibn i n t ~ o b i i i j ~  Q ntlevos -pos polftiooatlós 

priitstas, los a ~ o c l i 6 t i ~ o a  y l oa  d8 iaquierda; eatae organiea- 
crionea eran rundaiaenteiliaan.tra estudiantilea, entre e l las  esta- 

bant Bi ltbvimiento Univeraftsrio de Renovadora orientación - 
(MURO) de l a  derecha; le8 Federaalone8 Eetudisntilee Univerel- 
tarias (FEU), l a  bederación W v e r s i t & a  da Socle&dee do .- 

Aiunmos (FUSA), la Confoderaoidn Saaional de BatwIiantes Demo- 

cdtioom (-), cpypos aatudiantilea gmavaristas, fraskiatas, 

eastristas, otc. La atatmomfa tmiveraitaria permite l a  area-- 
01th do un e8p.cia de relativa indegemdoneia donde se exproam 
l~ contradlacianer aooieJ.es y aua d i f e r a tea  mRnifestaciones- 

palstieas, qtm e1 rimtoma mexicana Iba generando. 



La universidad, en l a  decada de l o s  sesenta - e l  dnico espaoio l ibre, fiera der con- 
trol e s t a t a  que exietfs  en l a  sociedad ci- 
vil mexicana. (6) 

Otro hecho histdrico que viene a ser fundamental, por ha- 
ber inpubado gran movilidad social, y que rUe de &ran im- 

portancia no ~ 6 1 0  para iU6ldoo s ino  para to& Amkica Latina, - 
fue l a  Bevolucibn cmbana, que abre Ir Oonciencia a l a  poeibi l i  

dad del 80ciailssra en el Continen*- Americano y que en H6ldco 

88 tradujo en una lucha contra e l  autoritarismo y en pro de l e  

democracia, Debido a esto, traüiclonalmente organieaclonee da- 

iaquierda, salfan a manifestar e l  26 de j u l i o  en recuerdo al - 
asal to  al cussfa1 Monoaüa. 

/ 

Sn 1968, pars copmemorar este acoatecimiento, hnbo doe ma 
nifestsrciones el mimo t i far  una o r m e a d a  por 0rg;anisaeione- 
de iequierdsr y lo o t r a ,  por estudiantes del IPR en protests - 
por l a  repreeión polioitsea, l leveda a cabo tres AÍAII Blbfes,can 
tXS al-0~ de la6 V O O ~ I O Z W . 8 8  2 9 5. 

La rewuesta represiva b e l  Botado, f i e  e1 detansinte de t o  
da l a  p r o b l d t i a a  que se veda gestmdo, aotlfud que comnocio 
n6 tanto a nuestra sociedad oomo a nivel internacional, Beeen- 
eadmando toda tma aerie de inoonfornidades y movllisacionest- 
la protesta eefubiantll se ganera~isb. -1s e l  2 de ~gaeto,ao 
había oonatitddo pit  e l  Cense$@ Pbcional de Rxzelgia (Cioa) forma 
do por deleg;adoe electo8 en asanibleae Ue l o s  dietinto8 centros 

p.22. 
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de educacibn eruperior en e l  D e F o 7 ;  ae elabord tambidn e l  p l i e -  

go petitorio,  mimo que s i  ruialieamos, vanos que sus Barnandas- 
no aon tanto de c d c t e r  educativo sino de lucha por l a  demo- 

cracia y contra e l  autoritariemo del Estado, &MI principales - 
puntos faeront 

l e  Libertad a l o s  presos polfticos. 

2. Destituoión del jefe y mbjefe de l a  p o l i d a  y de 10s grsna 

3. Rxtincidn del cuerpo de g,ranaderas. 
4. Derogacidn del artfculo 145 y 145 Bis del CbCUgo Penal F o b  
mi que t i p i f i c a  e l  delito üe adi801uci6n 8oCiaim. 

5. Indemnizacibn ¿i@ l o s  familiares de amertos y heridos. 

6,  Deslinde de responsabilidades enere funcionarios en l a  re- 

deros. 

presión estubiantii . (8 ) 

Como podemos ver, estae rolpindicaciones e8tudiasfiierr no 
tienen nada que ver con las nuevas necesidades que ia tranefór 
asaeibn de la tanivereidad iba pianteendo tanto en e l  piano in%e 

leotual como en e l  ae l a  ensef!hma. 

Es importaate sefíalar aquf, que e1 oonflicto no 68 da 86- 
lo a nivel del D.?. , eino que de8pUh de l a  primera reprmf6- 
paliolaca del 23 de mfo ocmtr8 la8 e s Wd i ~ t e8 ,  este movi- 
ntlento l l e g s  a temer aicancea o n i v e l  naoional, t i m e  sobre to  
&O &rasl traacmndrwoir en mN t%Ufornia, SO~OZYB, mort&, me 
vo L e k ,  ehihuahua, Veraclp~zt, Puebla, Slnaioa, herrero,  Mora- 

lia e Biaslga. Los esttrdianf.8 de erst08 estados llevaron a on- 

7. DE LA GARZA, El otro  movinimto eetudiaatil, Bi. - 
Bxtampordsaeos, H6ñic0, 1985, p. 37. 
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bo una serie de movilieaciones en protesta a l o s  8~~8808 ocu- 
rridos en el D.F.&) 

Despude, este movimiento adquiere un caráctsr ofeneivo ai 
luchar tambih contra el artículo de diaoluoión eocia3 y por - 
la liberación de los preso6 pol~ticos del movimiento sindical- 

de 1958-1959. 

Por %tz parte e1 PRI =como partido oficial- con tantos - 
a 0 8  en e1 poder, me habfa especialicsdo en la8 coarponen&s JC. 

arreglos con los dirigentes, pero había olvidado io que ai@- 
fiosba negociar con las bases, y así, los priistas 8610 ooncin 
tieron tratar con los representantes de la FIWP (Federación iQa 
cioaal de Estudiantes T6cnic08, ogganiaacidn controlada por - 
los porros del IPB) y que por lo mismo no tenía representación 
eatudiantii, negdndose a tratar oon el C" que ara e1 verdad- 
ro representante de las beses 88In2dí8ntile8, y que a d d s  e%%- 
&a e1 di&.ogo públioo como dnioa d a  para solucionsr las de- 
mandais. 

Ante l a  negativa del gobierno 8 negocias con 
una orpnnisación que gi no había oreado, el= 
15 de agosta, el Canlrejo Universitario &e la 
üNAM, por iniaiatirrr de 8u roetor, el ing. - 
Barros sierra, expedía una resoiución en ia- 

ir dv-idad como instit~eibn, apaya- 
ba e1 conjunto de drri.rurñas que e l rov ia ies to  
essadiamtil, a t r a r i a  del cññ, elevaba ante- 
e1 Botado. (10) 

8 
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Pero e i  Eatado no cedi&, así que las moviiiesciones se in 
tensifioaron alcanzando grandes proporcionest el 27 de agosto- 

miles de personas llevaron a cabo una manifestación exigiendo- 
l a  solucidn de las demandas esttabiantileis; e l  13 de septiembre 

se l i e d  a cabo l a  gran '*niarcha silenciosa" encsbesada por el- 

rector de l a  URAIU, Barros Sierra.  lb un desesperado intento - 
por derrotar el moviariento eatudisatii, e l  ejército ocupa Ciu- 

dad Universitaria el 18 de septiembre, l o  que provocd l a  renun 
c ia  del reotor, Bi ejército sale de l a  universisas el 30 de - 
septiembre y doe día8 aeepubt 

El 2 de octubre se reunieron cerca de dies mil 
personas en l a  explanada be l a  P l a a  de las - 
'Pres Culturas en Tlatelolco, para escuchar a - 
loa airigentes del CHH, Los hechos son ja esono 
cidos, El ejbrcito dispar6 contra ello8, Mds - 
ae ni1 quinientae pereonaa murieron (.. -),Sste 
acto Be terror rile 111 afmbdro de l a  inuompeten 
c i a  pol i t iea  de l o8  prifataa, &e l a  soberbia c, 
de 8u8 Curigentes y de 8u de8prectiO por el  pue 
blo. Fue un aato criminal de una burooraeia PO 
iftiea caduca, mebioore y sin taiento.(ii) 

Sin embargo, a pesar de l a  horrenda masacre llevada 8 ca- 
bo el 2 de oetubre, no poasmoe decir que e1 movimiento haya si 

-. 

11, (WTIERRIB G o ,  Bethels. OD. cit .  p. 22. 
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y uaducoa, exigi6ndole a3 mismo tiempo l a  necesidad de cambios 

profundae en el quehacer políticos Bata fue sin duda una v e r b  
dera lucha por l a  democracia. 

B. La política pop-ieta del régimen de LEA. 

Cbn e l  sexenlo de Luis Echeverría illwares (1970-1976) da- 

inicio l a  orieis del Estado social  autoritcario en Mbico,  y e8 

to sucede preclgiainente por la eontmtdicolbn que so plantea en- 
tre l a  sociedad c iv i l  y las politicas estatdlee. 

ñata crisSs 88 manifiesta de masera contundente en loe  8u 

e8806 de octubre de 1968 oon e l  movimiento estudiantil, que vi 

no a ser un llamado de atención a l a  clase polftica acewca de- 
l o  que iba a acontecer en los aflos 70’s. 

ia contraificoión funtimental planteada en este periodo,m 
expresa en l a  necesidad de independencia que Ir sociedad o i v i l  

roquerfa con reepeeto al Estado quien en 81) deseo cnnnipotente- 

&e aontrolar todo movimiento sooia3, vefa 06mo 08te control , -  

llevado a cabo a baee de repreaionee, no estaba @do los re- 

\ 

sultados e s p ~ o s ,  ese control esoapaba de bus manos, l o  que- 

uignificabs que l a  tdctiea pol ft ioa debía loler oambiada. 

Pero no we 8610 la c r i s i s  del Batado ~ o c i a l  l o  que tuvw 

que enfrentar &SA; tuvo que afrontar taanbih la crisis e o d m i  
a61 que no era sino l a  niuiifcb8tacibn nacional tie tma pronirnda - 
orlais  capl t r í ls ta  mundial, que habfa llegado a UM fase de de 

oarrollo, donde e l  Estado aooial 8urgido de la p o w e r r a  emph 

tabs a o a r  mesfionado por la8 t811detnCia8 neollberaies por un- 
lado, y por otre, la aimm or ie ie  hacia más d i f í c i l  quo el Bs- 
fado continuam BU polftioa%enefaotoraw para las granboa ma- 

lo 



De acuerdo con e l  esquema mexicano que e8 fami 
l i a r ,  un presidente cuyae polít icas han levan- 
tado una proporcidn coneiderable de preocupa- 
ción y de críticas en uno de l o s  extremos del 
espot ro  político, ha ido seguido Be otros que 
utilieaban loa  cambioa administrativos coa0 u- 
na oportunidad para efectuar, en l o  polftico,- 
diveres8 mo8ificacionee que hicieran disminuir 
e l  disentimiento. (12) 

Bn efecto, desde un inicio e l  régimen echeverriata COIR- 

prendió que l a  táctica a eeguir en e l  8exe i o  era la  de l l evar  

ai aistema poiftico hacia una reoonciiiación nacionai y tratar 
de ganarse de nuevo l a  adhesibn de quienes se habían alejado - 
debido a l a  polftica represiva de Ouatavo Dfae Ordae. 

Era prior itar io  para e l  Estado un profundo y v i ta l  cambio 

ideol6gioo, polft ico y de accibn que l e  permitiera recuperar - 
l a  legitimidad y e1 con8enm0, que e l  autoritarismo y e l  a d c -  

ter  repreaivo del gobierno habían pueato en peligro, era pues8 

neoesario, reriuiclonslisar el Betado social, 

Bata reorientaoibn del Bcltado clociai, Echevorrfa l a  l l eva  

a cabo a t rads  de 8u estrategia llamada wde@arrollo comparti- 

do", mismo que toma do0 vertienter~t l a  vertiente poiítiaa 7 la 
vertiente econwca.  En l a  primera toed l a  forma de uaperytursc 

I danocdticaw y an l a  vertiente econ6mica e l  daeurrrollo oom- 

tldo proteadid la ampiiwibn del mereado interno a travb  &o- 
l a  rebistribuci6n del  i ~ o ~ o ,  ya que a lo8 prob lnar  & au& 
ter polftiao que enf'rontaba e l  Batado a ras8 del 68, 8. a g r e e  

b 



ba una grave situación económica. ~n cuanto a l a  apertura de- 
mocrática, ésta iba dir ig ida fUndament8laiento a la8 clase8 m e -  
diaa y a loa erstudiernferor, profesores e intelectuales, principa 

les protagonistas del movimiento mexioano de 1968, ya que s i  - 
bien, después de l a  te r r ib le  represión en e l  D.F., e1 movimien 

t o  sufre aquil un repliegue, esta mima represidn airvió como - 
un fuerte incentivo para que el movimiento se refortara y ava- 
eara en algunos Estados de nuestro & S o  Esto oarUTi6 sobre t o  
do, en Muevo Lebn, Sinalos, Oaxaca, Durmgo, Chihuahua, Sonora 

mobla, etc,  Hacia ea$o movimiento surgido después del 68, iba 

dirigida la .  aperhra democr&tica, ya que e l los  repreeontaban - 
un fuerte contingente que quedaba fuera del control eetatal, - 
era necesario pues, busoar los mecanianos que pennitieran su - 
coptaoi ¿no 

La apertura democrdtica tuvo dos perfiles clarosr la6 re- 
formas política6 y e l  d iaaga .  En mento a las refOma8 po l f t i  

@as, las más hportantes ftaeront 

a). Oonferir la oalidad de eiectoree a los rnexicm~s be 18 - 
aflo80 

b), Reducir a 2l afios la e&d de elegibilidad para los diputa- 

e), Ampliar a 250 m i l  habitantee o irsaoidn que paease de 125- 
aril l o 8  distr itos  ele~torrles,  cralndase un t o k l  de 16 - 
nuevo8 disfritos, 

d), RebaJar l o s  hclioes de 2 , s  a 1.s de l a  votooidn total  pa 
co que tlll part ido  neeionel pudiese eer repreaentabo en la- 
Cbara de Diputados y ampliar a un at8xiaio de diputado6 por 

doe 7 30 -08 10s ~611EIdore~. 

Psrfidoo (13 

12 - 



13strrs reformas se crearon con e l  f i n  de copt4W de alguna- 

f ama ,  a esa juventud que quedaba fuera bel control del Estado 

con l a  íntencidn de enoattsar sus inquietudes a través de p&i 

dos pol í t i cos  reconocidois oficialmente, Las reformas pol ít icas 

no ínclmyeron, por supuesto, e l  reconocimiento oficial de nu+ 
vos partidos polít icos 8eja;nbO mara del juega e1ectoraS. a la= 

op~aición no reconocida, Esto t ra jo  como consecuencia ma esca- 
sa efectividad cmo l o  demostraron las elecciones federales de 

19'73, 811, las que e l  PBI perdi6 un a t o  porcentaje, e l  10$,(14) 

en comparaeidn eon los votos obtenidos en 1970; esto se hiso - 
d s  patente en el D. F. y en e l  n o r t e  del pafer, 

En cuanto a l  didlogo llevado a cabo por el gobierna fede- 

mü., éste 88 mRnifeslt6 en e l  apoyo a reformas universitarias - 
y en praaaesre -cnmplidas por cierto- &e maento de subsidio a 
las univeraidade~, a d  oomo en algunos intentoir. de dmocrati- 

b 

%(u. 8U6 06tmttU'aPr &Zlf8X'XWS. 

Con TOS estudiantes más radiodes este didaogo me mnnifes 
tb  al l iberar  a una gran parte  de estudiantes y profesores en- 
carcelados em 1968, 

Otro interéier que para e1 gobisrna echeverrierta frie primor 
dial, era la aitascibn obrero-csipaperilino, al que se trató de - 
dar impwiso a trads de l a  apertura do maw08 meroados, en cil 

ampo, lo6 precio8 do gijiaatga aumentaron como hawfa vdia2e - 
afSos no amarda: oon l o  que respectar Q loa  obrerob, e l  poder - 
adqtlisitiro mejor6 notablamnte, a pesar do la innacibn y d c  

la crisis que ya se estaba recintimio en meiertro psi60 En - 



otras palrabras, l a  redistribución del ingreso pretendía amplisr? 

y mejorar e l  mercado interno, aejoras que desde luega, 88 logra 

ron gracias ai movimiento que tanto en las ciudades como en el- 

canpo se d e ~ a r r a i i b  por estos sectores, Por i o  que respecta a - 
l a  intención polft ica del régimen de LEA, no logró  frenar este- 
movimiento y fue necesario que e l  *poptiliemow manejado por este 

gobierno fuera ienrstitddo por l a  represión en arae de l a  o d p o  

tencia catatal y 81% deseo de preservar bu poder eobre cualquier 

organisacibn g r e d a l .  

La idea populista, y, ta l  vet l a  d a  importante de Echeve- 

rrfa fue l a  realieacibn de una reform educativa, y ésta fue de 

finida por e1 régimen como una tarea fundamentaimente poift ioa: 

Aof en día -manifeetaba e l  secretario de eüu 
cación- se perolbe eon d s  intensidad que - 
nmoa e1 cobrar conciencia de las relacimes 
que eldeten entre l a  educación, l a  economía- 
J las eatrueturas soaiales,(i5) 

La reforsaa eüuaativa ftae conoebida tambih coa0 un medio- 

de lograr l a  juaticia soaiai, ja que en l a  d e c l a ~ c i b n  be Vere- 

cl?tlp; da la  A60ctfa~ibn Nacional de Wversidades e Inrrtituoioneiir 
de BCaeefhn%a Superior (MUIBS), 88 mega  l a  tes is  central de - 
que l a  "eduoacibn debe contribuir a SuperSr l a  dependencia de = 

las olas06 eoon6micab men08 fuvoreoida8~, Por el lo ,  una deb 1- 

teals d a  iaportantes da l a  reforair, es l a  deunoeratiscrcibrr de, - 
l a  e n 8 w a ,  Sobre todo, l a  ens8ñamm SupWiOr. parir 10- em 

ta damooraticacibn, 88 aumentan l a  matrícula y e1 prempuesto = 

edmativo; ( L B ~ ~ ~ E Q ~ o ,  8e l e  bo prioridad a l a  oretwibn y erten- 

ai611 en calidsa y cantidad tie l o s  l ibros de texto ,  las diciposi- 

15. DE LA GARZA, B. OD. ai t ,  p, 



clones de l a  Ley ?edersl de Edueaci6n para f'lexibiliear e l  si8 

tema ebuoativo, las nuevas formae tie e~cueias  tbcnicas peaqua- 

ras, agropecuarlra e in&ustríaXee, e l  Colegio de 'Bachilleres,- 

l a  creación de l a  üniversidad Metropolitana, etco(16). En e1 - 
renglón referente ai atimento de la matrícula vemos que s i  bien 

éata se dietribuye entre is8 universidad88 púbiicaa y privadas 

le proporelbn de eetudiantee de n i v e l  de llcenclafura en las - 
instituciones p6blicae respeoto del t o t a i  de estudiiantea en ea 

t e  nivel  em 1Sn fue de 8ó$, en tanto que en 1976 i h e  Be 88$0- 

Por otro lado, el aumento en l a  Inecripcldn em l a s  univerolda- 

des p6blicarr eatre l g 7 l  y 1976 fue de 104,7$ y en las privades 

fue solanmnte de '7l03$. En decir, e l  incremento en l a  matrícu- 

l a  a n i v e l  licemciatwra en la8 unlversídades pdblicar, f'ue a p e  

r l o r  a i  Be las privadas durante ei aexenío de ~ch8verriao (17) 

En l o  que 80 ref iere ai aubei(lfo universitarfo proporoionado - 
por e l  Eatador 

' 

G Uentrw e1 gobierno federal ament6 eu parti 
cipaoidn en e l  fíncmcrlamiento ile 1s educwibn 
superior de 7 .8s  &e inoreraento tmwct, duran- 
t e  e l  aexeiaio 1965-70, a 14.081c nn e l  p d o d o  
1973-76, los gobfernoe estatales diaminuyeroa 
BU creoimíento de 10,07$ a 2.m en lo8 mI+- 
mom pewfodos. De tal manera que el apoyo in- 
ermentade a l a s  un%rereidaües, duran*e ei ri 
giam do Mhovor2-fa, f'ue sobre todo obro del- 
gobierno federal, (18) 

, 

Bo de considemarem que e l  lncromento de l a  oferta edueatl- 
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va duraneo el sexenio echeverrista no obedecid tanto a impera- 

tivos planteados por e l  desarrollo econhico, orno a propórsi- 

tos tendientes 8 frenar l a  ninsurgencia estudiaatil", ya que - 
dentro de seta reforma educativa eetabs contemplada l a  disiden 

cia  eatudiantil que había tenido plf zwkbua expreaidn en e l  mo-  

vimicwto Bel 68 y eran exhortados por parte de las autoridades 

a i  diálogo y a participar en esta reforma ya que ciurante los  - 
60.8, l a  principai d e m d a  estudierntii fue la democratieacibn- 

& los 6rgSna8 de gobierno em las UniveWiüadibs; l a  reforma - 
fue aeneible a estas domamlaa y t ratd  de ganar l a  Parficlpa- 
ci6n del aitmmdo en este eentldo. A h  a d ,  como dice Pablo La 
tap<, 8ñ esta refOZ%lat 

NO se percibe una pol ít ica educativa integral, 
antemilemdo por integraJ. l a  que tuviese a l a  - 
ves ooherenoia interna, con p r i o r i W e a  o l a sa~ ,  
J iundamentalae, y oaherencia externa por l a  - 
relacibn deliberada de todas su8 acciones con- 
e l  reata de íos  pracosoe 6oeial98.(19) 

Es nece8ario a i r  que por primem ve8 se aeepta -LMr - 
iniarme de 1974- que las &~8e€1 sociales se encuentran en ptlg- 

na, J que la tradioional "alirirnea re~o lue ionar i8~  en%ro anpro= 
MX%OS, trabajadore6 y goblewno, estaba, ya entonce8, serlamen 
t e  deterioreda'. 

Bo ea el interdm de eat9 eatudio e1 de 11- a eabo un - 
a n h i a l e  prohxnda &e l a  refonas educativo primO*lla por mhwé 

d e ,  oin embargo, hay que reconooer que a biferemia de D h s =  

19. MAPI, Pablo. 01D.aift p. 50. 
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Ordtas, en el régimen do LEA existe una sustentación ideol6gim 

y un proyecto ooherente para l a  educación en general y para la 
ducaaibn superior en partiouier, con su propio eatahto poií- 

tico que contempla a l a  estructura universitaria como potencia 

dora Be movimientos estudiantiles peligrosos. 

Para finaLiieas este punto sobre %a polítioa popuiista - 
del r6gimen de LEA", es nece-io afLadir que e l  desarroílo c m  

m i d o  y l a  apertura danoorática presentaron cantradiccidn - 
tal que impiai6 BU propia avance a tal grado qae 88 intentó im 

puietar Bstado e o c i a  en un momento en que no 8610 a n i v e l  - 
nsalonal, sino que internscíonaimente éste 'habfa emtrado en - 
a l a r g a  c r i s i s  objetiva. 

Esta c r i s i s  se presenta cuando se ha dado e l  agotamienta- 

del aistema de ~ominacián; esto e8 algo qae aeflala e l  procesa- 

politico do A6ldco en e1 decenio do los  70 's .  Desde eete pun*o 

do pmbticeinente en e1 año de 1938 y fundado en l a  dominacibn- 
oerporativista de las masas trabajadorae bajo la direccibn del 
Batado y a traves del partido ofiaial -el cual funciona como  ir 

meoani8nto de coaunicaci6n, de alimentSai6n de la8 relaciones - 
entre e1 Bstado y las ~ M S  trabajadora8 y or@mica y eroetiene 
el ooneonbo del Ststado en e l  seno de 1s erocledab-, entró en - 
erleriri en un momento en que e l  crecimiento ocon6mico de Iaéxieo 

60 Vista puede di-88 que 81 iaOdOl0 de & a M C i b n  iMU&ra- 

apareda en am punta c m t e ,  un creeimiento quo en nuestro 

&8 60 &a ap~ximadgmente entre 1940 y 1968. 

fie; organilsaaión sindical corporativa comlenea a no f'uneio 

nar con l a  eficacia que los  gobemantes qtaisieran cuando sobre 

v&me un c ic lo  de crisili, la8 cua los ,  generalmente, Be presen- 

t~ do manera intempeotivat 



Un cae0 de criaisr pol it ic& intempestiva es e l  
moviaiento estudiantil g popular de 1968, Si- 
eetallido de 1968 Vino a demostrar en primer- 
lugar a los grupos gobernantes del país que - 
el modelo del  desarrollo estabilieador estaba 
a punto de romper las riendas del control de 
la a o c l e d a ~  g del gobierno, y las heridas que 
aejó e l  movimiento y su repreeidn cruenta en 
el organiemo eociai fueron profundas y durade 
ras. ( 20 )  

%n lo que a l a  pol ft iaa de LIZA se refiere, 108 f'mcasos - 
fueron mayores que los logros y lo que en 1968 em una aut(lnt1 

C 8  O r f B i 8  pOl%t%Ca, 88 hiso a h  d a  7 d B  mp1$gs tm- 

BO ya tambih, mayor fonna la crisis econbmioa, con la r m e i -  
ta de l a  clase dominante, cuyo punto f'ulmimnte se &a em el - 
aflo de 1974, que 88 justamente cuando empeltaron a salir masitna 

mente los capitales privados de I6xi000 La cr i s i s  emper6 como 
un enfrentamiento en que t o d a d a  el Estado pudo ejercer una s- 

accf6n 8rWimUt un enfrentamiento entre la propia clase domi- 
nante y los trabajadores quo cuiminb -y esto la cZase dominan- 
te  3 d c r  se  lo perdon¿ a IECheoerrfa- en una toma de pomicidq - 
del B8tado a favor do la8 orgianiaeaionee 1abora;lss. 

Hacia 1975 el cleterioro tie la8 relaciones entre lar - 
clase ¿ioninante y e l  gobierno de LEA era total ,  Ea ma- de ca- 

pitalee que Wan del &s aumentaba mea eon mes y prris 1976 - 
era un tropel swthtico, calcill&w!iose que pars agosto de e80 - 
afSo ñabfan -ido del pais entre 4 mil J' 5 mi3 mlllonopr &o 46- 

lares, l o  que constituía tam maat impresionaata 8. capital.(@ 

P o  Ibido p o  45. 
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C. BL CONFLICTO DE LOS 70'8 (El conflicto univeraitario de 
provincia: Nuevo Le&, Sinaioa, Puebla, Osxaca, entre - 
otro6 1. 

Después del 68, el movimiento estudiantil comenet5 a sufrir 
transformaciones internas que se hicieran patentes con el cam- 
bio de sexenio. Bate cambio signifid un giro Fundamental en el 
desarrollo del movimiento estudiantil que suprid un reflujo ha- 
cia dentro del recinto universitario; hubo una metamorfosis cre 
ciento en ei lenguaje, que emped a hacer alucidn hacia una ac- 

c16n política diferente hasta Is entonce8 llevada a cabo. Bl mo 
vimiento dajd de expresar lo6 intereses polfticos demoodticoe- 
estuüiaatiles para traducir una probldtica restringida de las 
agrupaciones de iaquierds que en eso8 años vieron acrecentau - 
tm militancia entre el estudiantado, encontrando nuevas perspec 
fine de acoión 821 el m C O  MCiO?laJ.o 

&to ooniievó a ia raficaiiaación del movimiento y eomensa 
ron a desarrollaree fuertee tendencias mpopulietssm entre la6 - 
vanguardias estudiantiles(22), grupos ftzertee de estudiante6 - 
abandonaban definitivamente las aula8 pare ir a luchar con e1 - 
pueblo 

istica 

Y 

fa, la 

o direcoiones ewtudíantiiea que orientaban eu acción po- 
principal hacia el apoyo do luchas populares. 

mientras esto o e u r r h  a a  el D.F. en e1 interlor del pa- 
represibn del 68 había servido como puntal que permifib- 

e l  re8targimisnto de fuertes movhiento~ estudiantiles au~a - 



principel demanda era l a  bmocratieacidn universitaria y de8- 

pub, esto l o s  l l e v a d a  a superar la6 demandas y objetivos del 

movimiento de 1968, Bato e m  de esperarse, ya que durante el - 
régimen de Días Ordas se da un claro estancamiento del apoyo - 
e8tatrrl a l a  8duCaCibn mrperior a nive l  nacfonrilt 

Ante eata eituaci6n parece claro que el creci- 
miento de l a  demenda educativa al no temer con 
sanancia con l o s  requerimientos de f u m a  de - 
trabajo por parte del sistema, hiso que l a  pa- 
lftica estatal de eduwwi6n superior BO deter- 
minara por l a s  presiones polftioas de la6 ca- 
pas medias. (23) 

Sin embargo, este proceso 138 estaba dando en e l  contexto- 

ae un grave déf ic it  del gasto público y ante un regimen que - 
antepoda l a  ftaerea sobre e l  COIISB~SO. 

I o  LA LUCHA DEldOCRATICA LA UAIVL. 

Rae e l  movimiento estudiantil I& importante ocurrido des 

pues bel 68, tanto por los logros  obtenidos como por l a  at-- 
cibn lograda a nivel nacional. Bn la ciudad de Monterrey, e l  - 
68 no fue precissmente un aiio de represibn noforia ni m o h o  me 
nos tuvo e l  carácter a r a d t i c 0  del D.F., por e l  contrario, des 
pads do l o r  repreaidn del 2 de oofubre en el Di8trito Federale 

e l  movimiento eistudiantil en Ruevo L d n  sal ió  fortaleoido. A d  
en 1969 se llevaron a eabu una ser ie  de paros en Uvereaa 88- 

cuelas, estableci6ndose l a s  e~iguiente8 dezmmiast 

23. DB LA GARZA, B. OD. oit, p. 63. 
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- Autogestión universiC€u%a. 

- Instalaciones adecuadas. - Destitucih del rector y del secretario general de la un ive~  

Esta atina demanda fue atendibs y el rector 88 v id  obli- 
gado a renunciar, Una vez llevada a cabo esta renuncia e l  go-- 
bernador del lifstado expidid tres decretoat 

sidad. ( 24 1 

1, Concede 1s autonomía 8 la universidadt defa pasa de a8r Urif 
versidad de Nuevo León para oonvertfrse en Univereiaad Aut6 
noma de Nuevo Le&, 

2, Autoried a i  ConeeJo Universitario (formado por un tercio de 
profesores, wr tercio de estudiantes y un tercio de directo 
rea de escuela25), para elegir  al  mevo rector, y8 que ante 
rionaente 6ste era designado por e l  gobernador del Batado. 

3. Autoried l a  creación de una c d s i d n  de profesores y alumna 
para que redactase un nuevo proyecto de Ley Or&ioa. 

El nuevo rector de la UANL fue e l  doctor Oliverio Tideri- 
rm y el nuevo scretario de l a  untversiaad, e1 licenciado 1pds 

k n d i e s  de Lune, ariembro notorio del PCI local. Can este nue- 
YO nombrermiento el P a  fortaloe@ 8u postura dentre de l a  OAñlZ. 

Ihir 0uaafoa.l nuevo proyeoto de ley ar-ca e6te fue entrega& 
al Congreeo local en mayo de 1970. En este prayeoto a8 prop- 

d a  la oreaoldn de una Ammblea thrivereitaria como drga~o BU- 
preno d8 la trnivoreidaü qtie estaría formada por tres represen- 
tantee maestros ~r tres almnnoe por earouela, Bn este nuevo pro- 

yeeto de ley orgdnica queda sitetisada olaramento la hegamode, 
&e la juventud comunista que pas6 a foxmar parte importante - 
&entro Be la direccibn del movimiento. 

I 
~ 



Sin embargo, a mediado8 de 1970 se inician una serie be - 
ataques a traves de 108 medios de comunicacidn en contrs del - 
Éector, quien tambik 8uf're atentados y m v6 oblfmdo a Ten- 

ciar a su cargo en 1971. Se nombra como muevo rector al ing. - 
H¿ctor Ulisee Lea&, quien cant6 con el apoyo -tambidn- del PCM 

a a í  como de los grupos esparterquistas y otros grupos d m o c d t i  

cos; el nuevo rector promueve la rssoiucibn del proyecto de - 
ley orgánica y ei  awnento a l  s~bsidio univsrsitsrio qua hab;fs- 

sido dlgninddo por el gobierno del Betado aespués de l a  renun 
c i a  del rector Oliverio Tijerina, A pesar &e ello, el gobernrr- 

dar a i ~ m k n ~ b  de nuevo el presupueeto universi tar io que pasó - 
10 mill om^?^ a 7 millones de pe8os, e inmediatamente despuis en 
t r o d  ~ m g r e s o  local  su propio proyecto de l ey  OrCFBnica mi8 

mo que fue aprobado a la8 24 horas de haber sido entregardo. Es 
te  proyecto creaba ttl~a nAemmBIea UPLIV8rBUflllclQ" f o n d a  por 7 

trea prof08ore8, t res  ahaumos, lfderes obreroe, líderes 0911bpO- 

8-08, representaatas de l a  preaser f l a  t .~ . ,  del O-eso lo- 
y p r o f e e i m e r  orgrunieados; destituye a~ reefor Metor - 

mimes L e a  y en ma lugar pone a l  coronel h u i f a  !keviffo Car- 

Be. 

Loa ssfu8iantes f neeetros repudian l a  nueva ley org4nica 
y al nuevo roetor irpidi6ndole tomar poses16n do 8u bargo. lb- 
t e  movimiento inieiado en e1 69 en ñt.Iwo Lebn, deja ¿o tener - 
o d e t o r  l o c a  y otrae univereidaderi de provinoia jr  emmelam - 
rruperiores bel D.F. empietaa a eolibarieurre uon esta lucha do 
n o c ~ t i c a .  Por aer beta, la lucha que habis fonido mayore8 - 
awtnco~ dsnrocrdticos, se canvirtid en el modelo a seguir por - 
e1 movimiento dmocratisador llevado a cabo en otras provin- 

cIa8. A d ,  e1 moviniento estudiantil reprimido en si 68, roetar 
d a  de mmeu?a contundente. 
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En mayo de 1971 se fonna una comisibn de representantee - 
del STuloL que se entrevista con e l  preeidente de l a  Reptfblica, 

quien gropone e l  diálogo para la solucfón del problema y e d a  

al secretario de Educación Mblica como mediador en el conflig 
to. Ante esto, l a  prensa se l e  voltea ai gobernador de Nuevo - 
Ledn acuisáizdólo de no querer resolver e l  conflicto mediante - 
"el didlogo y el empleo de l a  raebn@ de acuerdo con los termi- 

nos de la apertura democdtics impementada por el gobierno fe- 

deral 0 

Con l a  mediación del secretario de Educación, Bravo Muja 
se promueve una nueva l e y  organics, creada por siete exrectores 

de l a  UANL y aprobada por el Congreso l o c a l ,  en esta nueva l ey  

bmparecfa la asamblea universitaria y se estableda un& Jun. 

ta de Gobierno como drgaslo supremo en l a  univereridad.(26) 

Ei conflicto ilegd a m fin con la renuncia Bel rector im 
puesto y l a r  del gobernador de1 Estado. Ratwalmente durante to  
do este proceso, los empreearíoe habían estado apoyando a i  go- 

bernador, ad, Huevo León fue el primer Estado en donde 88 im- 
puso un proyecto del presidente de l a  B8pdbliCa a pesar del - 
descontento; esta mima imposición detuvo l a  lucha denocdtica 

que los estudiantes habfern iniciado en 1969. 

26. JARDI, Ha. Tereea. Wna democracia imposible#, en Reviets 
H ~ J c o ~ ,  Mdxico, En-0 de 1988, p o  97, 
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2, LA LUCHA DEMOCRATPICA ES LA WAS. 
(simoa) 

En 1968 los estudiantes de la UAS apoyaron el 
movimiento estudiantil del DkF. y demostraron 
gran combatibidaü. La primera forma de apoyo- 
se manifest6 en l a  suspensi6n de labore6 aca- 
demicas universitarias en el Estado, ( 2 7 )  

Rn un intento de detener el descontento estudiantil, el - 
gobernador del Eetado, Leopoldo S&chez Gelis, mspendi6 el - 
subsidio a la universidad con l a  promesa de entregarlo una ves 

que se  regularizaran iae ciases. O t r a  medida que tomó, fue la- 

de establecer un sistema de becas, con l a  finalidad de que la- 
universidad se autofinanciara; cred además, una comiaidn fonna 

da por gente de l a  IP para que interviníera en el control del- 
subsidio, Por supuesto, este plan f i e  repuaiado por los estu- 

diantes y finaimeat8 mspendido por e l  gobernador. 

Por 8u parte, e1 Cmaejo entree6 ai  Congreso, en 1969, un 
proyecto de ley a r e c a  que estaba apoyado por  los estudiantes 

profesores y autoridades Universitarias, este nuevo proyecto - 
de l ey  or&loa cantemplabar 

a), Desaparición de l a  Junta de Gobierno, 
b), Eetablecimiento de un Consejo Uhfversitario parit-0, con 

c). Consejos técnicos paritaríos. 
a). gliml.aaci6n del eistma de beca% 

dx ima autoridad dentro do la universiBaB. 

27. De l a  Garza, E. OD. c i f ,  p.71, 
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El Congreso loca l  no acepta esta nueva propuesta de ley - 
or&ica y l a  agitacidn estudfantií hace crisis e l  1 2  de febre 

ro de 1970, día en que e l  Congreso aprobó una nueva ley Or& 
oa presentada por e l  gobernador del Estado en l a  que: 

1. Se manteda l a  Jut& de Gobierno. 

2. Fb se eliminó e l  sieterna de becas. 

3. No se estebleci6 e l  Consejo UniveLrsitazio paritario. 

4. Otorgaba facultadse a;L rector para nombrar directores de es 
cuela8 e institutos. 

Finalmente l a  Junta de Gobierno e l i g i b  como rector a un - 
f i e l  integrante del PRI: Gonzalo Armienta Calderón. Los estu- 

diantes repudiaron este  nombramiento e impidieron que tomara - 
posecidn de su cargo a p o d h d o s e  de l a s  instalaciones y ed i f i  

cior zmiversitarios. 

Eri represalia, el grobemador del Estado desata una serie- 

& actos represivos contra estudiaates y maestros universlta- 
r ioe ,  entre los que se incluyen agresiones g secuestrol). Nueva 

mente, este movimiento, tanbien, culmina con l a  mediacibn üÚ1- 

secretario Be Bducsci6n Ptíblica y e l  Congreeo local  apsobb 

nueva ley  or-ca em la que desapareclb l a  Junta de Gobierno- 
y 88 establecid un Consejo Universitario paritario. Posteriozc 
mente ~8 6a la renrmcia del rector  J la promesa &e1 gobierno - 
e ~ t a t a 3  de terminar con le represibn. 

Aquf V B ~ I I O ~  cdmo tambih Ir intervenci6n del  gobierno fsdr 

mi 88 llevada a cabo en contra de las clases dominantes y - 
-paradbjicamente- en contra también de los estudiantea, e8 de- 

cir, hay apertura democdtlca, hay diálogo, pero toti0 esto t is  

ne sus l ímites y su8 l h i t e s  son l o s  marcados por el gobierna- 
f ederai . 
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3, LA LUCHA ESIPUDIANTIL QJ PUEBLA. 

Ea cuanto a l o  ocurrido en l a  Universidad Autchoma de Rae 
bla, el caao ha sido similar a los  dos anteriores; 8610 que en 
data, una vez que estalla e l  movimiento de 1968 en e l  D.F., e l  
PCM toma l a  dirección del movimiento en la UAP, lo que provocó 
que se desencadenara una gran represidn que casi desarticuló - 
a l  PCH loca l  y a la Juventud Comunists. 

En 1970 se i n i c i a  -también en Puebla- una lucha para &e-- 

manaSr l a  l ibertad da los presos polftioaa del 68 y posterior- 

menee %e forma l a  Preparatoria Popular con estuillantes rechaza 
dos de l a  universidad. Durante 1975 88 da una lucha de protes- 

ta por e l  aumento en l a  tar i fa  de camiones y autobuses urbenos 
este problema provoca la renuncia del gobernador Moreno Valle, 

quien e8 mstittddo por  e l  ultraconservador Gonea30 Bautieta 9 

O'Fsrril, que inicia ma gobierno con una fuerte represldn, ol- 
vidsndoee de l a  "apertura democrdticam. Sin embargo el detanan 
te prlnclpai de eete movimiento estudiantil fue l a  faifa de cp 
pa en la universidad, este movimiento 88 extiende despuh, o01 

mo en e1 caso de la WANL y l a  UAS, hacia l a  demanda de l e  deano 

-cia universitaria, 

Vamos o h 0  finalmeate, también Squi: en Puebla, la dananda 

principal fue la democracia universitaria, como l o  habfam~oe ya 

v i s t o  en los caso8 de Muevo L e k  y Sinaloe. 

En cuanto ai cam de La Universidad Aut6noma Benito Jid- 

re5 Be Oaxaca, as< como en otras provincias del pa.fs, la8 de- 

mandas eetudiantiles son eimileules a loa ca808 a.nteriore8; - 
aqd l a  direccidn del  movimiento estaba también, fuera del con 
t r o l  estata l  y quedó en -08 de l a  Federación de Eistudianta8- 
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de Oaxaca (FEO) que antiguamente había sfdd un instrumento del 

gobierno estatal y que en 1968 la direccidn de esta Federación 

había sido tomada por l o a  estudiantes en lucha. Tias principa- 
les  demandas de este movimiento fueron3 

a), Mejoramiento de las condiciones materiales de l o a  estudian 

b). Apoyo a otras luchaa damocpdticas escolares. 
c), Protesta en contra del aumento a las tarifas de camiones - 

tee.  

UP-OS. 

Para solucionar este conflicto, así  como el, de Puebla, in 

terviene tsmbidn, el gobierno federal a traves del secretario- 

de Educaci6n Pdblica. Con todo l o  anter ior ,  los cuatro 08808 - 
mencionados en el presente trabajo sobre las luchas unlversita 

rias en diferentes estados de l a  República, podemos comprobar- 

cbma el gobierno federal juega el papel contudeate ante la in 
capacidsd de los diferentes gobernadores de los estado8 con - 
problemma, esto8 goberilsdores, acostumbrados a l a  actitud auto 
ritazia b e l  sex,enio anterior, no t edan  ni Idea de l o  que s i p  
nificaba el Bidlogo y la apertura democrática, ~610 sabfan con 

teateir a lats protesta8 estudiantiles oon la represión autorita 
ria; por todo esto, el gobierno federal fue quien tuvo que to- 

mar l a  atima decisidn en los conflictos, a& a pe- de lo8 - 
intereses estudiantiles. Bubo didiogo, hubo aegoofacibn, pero- 

todo con lfmitest l o a  límites impuestos por e l  Estado. 



D. LA REPRESION DBL 10 DE JUNIO DE 1971. 

La manifestación que se llevó a cabo ese dfa en el D.F. - 
fue en apoyo a la lucha democrática que se estaba dando en la- 
UANL, a pegar de que el conflicto en esta universidad ya habfa 
sido resuelto desde el 5 de junio. Esta manifestacidn como ya- 

sabemos, tuvo como resultado una fuerte represión llevada a ca 
bo contra lo@ manifestantes y como Baldo, una gran cantidad de 
estudiantes muertos y heridos. Sin embargo, este deseo de sa- 
lir y tomar las calles y protestar a pesar del peligro de rg- 
presión, que parecía inminente, tuvo 9u razbn de ser8 

Se tratb, más que nada, de un hecho cuyo sen 
tido primario fue  el de la autoafirmacibn,el 
movimiento deseaba, primero, demostrarse a - 
si m i m o  su existencia, su ser, su no muerte 
y, enseguida, proclanario ante e l  mund0.(28) 

La represidn del jueves de "Corpu8" trajo como conaecuen- 
c i a  el repudio de los estudiantes h a o l a  l a  apertura democráti- 
ca y la división del movimiento tom6 do8 corrientes, miemas ,- 

que fueron reconocidas en el Primer Foro Nacional de Estudian- 

tes  realiesdo en la üNAM en mayo de 1972; estas corrientes fue 
ron$ 

I. La democdticat pugnaba por la demooratitacibn de l a  en8e- 
m a  como objetivo prioritario de la lucha ostudimtil. 

2. La corriente radicair rechaaaba l a  apertura democrática y - 
p o d a  el acento en l a  revolucibn, es decir, "derrocar a la= 
burguesía e i m p l a n t a r  e1 isocialismaw. 

28 . GUEVARA R., Giiberto. La democracia en la calle, p. 
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A d  vemos cómo la lucha iniciada por los estudiantes Be - 
provincia despuds de la represión del 68, se enirenta, en su - 
inicio a las estructuras universitarias antidemocráticas, sin- 

embargo, en e l  desarrollo de esta lucha, se encuentran como -- 
enemigo directo al Estado: ya que primeramente fue una protes- 

ta acadhica que ai enfrentarse al autoritarismo universitario 
pasan a la lucha por el cogobierno y de ahf al enfrentamiento- 
con el Estado. 

Pero esto no ae puede pensar ni, men08 ah, manejar de - 
una manera mecaca, creemos que l a  probldtica fue mucho d s  
profunda y para e l l o  es necesario regresarnos a l  inicio de es= 

te capítulo, es decir, a la crisis que Sufre l a  universidad a- 

nive l  nacional debido a l  autoritarismo e s t a t a l  prevaleciente y 
al problema de la enajenacibn del traba30 intelectual, A s í ,  - 
habría que ver, qué tanto estaban los estudiantes, en esos mo- 
mentors, tratando de ñacerse un lugar, o defendiendo 8u lugar - 
como futuros profesionietae, aeí  como defendiendo SUB pO8iblO8 
campos y Aientee Be trabajo; y, por otro lado, la respuesta ’ -  

del Eetado autoritario y agresor para el que, cuaiquier lucha- 
c i v i l  se convierte en una lucha poiftica que l e  concierne y an 

te l a  cual, 86 siente agredido, 

De toda esta etapa del movimiento estudiantil, eabe rosca 
tar logros muy valiosos entre i oe  que podrZamos aestacar, pri- 

mero que nada, que el movimiento democdtico estudiantil tuvo- 
l a  capacidaa de abrir espacio8 cfeco-polfticoa no controlados 
pos el Betado, adeds del surgimiento de nuevos centros de es- 
tudios superiores como l a  UAM, e l  Tecnoldgico de Honterrey,etc 
y sin dada el movimiento logrd  abrirle fisuras, aunque peque- 

ña~,  pero fisura3 a l  f in ,  a este Estado autoritario. 



CAPITULO I1 

civ 

LA RGORGANIZACION DE LAS POLITICAS DEL 
ESTADO MEXICANO: EL CASO DE LAS INSTI- 
TDCIONES DE EDUCACION SUPEBIOR. 

Después de 1968 el país ya no fue el mismo: l a  sociedad 
3 además de haber presenciado wra de l as  acciones mas crA- 

minales del Estado, sintió que la8 oportunidades de trabajo, - 
participacidn polftica y movilidad aocial se agotaban a pasos- 

acelerados, debido al modelo econdmico impuesto por el gobier- 

no. Su acción, que se vb sintetizada en la lucha estudiantil,. 
le enseKa que l a  h i c a  vía para exigir l a  satisfaccián de sus= 
necssidades es y será l a  movilieaclbn. 

Ei. Estado por su parte, n~~prendi6w que los inetrumentas 
y las funciones de su poder político debfan reestructurarse a- 
través de una serie de medidas negociador88/conseasuales: que- 
legitimaran a las instituciones del sistema. Luis Echeverría - 
inicia su aexenio con un diacurso populista ( la  reeducacih - 
del Eetado con las fuerzas sociales, que pugnan por cambios, y 
que lo hacen aparecer como el eterno conciliador y benefactor3 
Bsta sistemática transformación no fue más que un axma poiíti- 
ca, que escondió el verüadero fin Be los propdsitoe de recompo 
elcidn social  y econbmica. Transiormaci6n que no fue otra oosa 

que ref orma institucional. 
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A veinte aEoe de distancia, no hay palabras, discursos o- 

estadfsticas o f ic ia les  que expliquen e l  por qué de las decisia 

ne8 autoritarias, que desembocaron en l a  represión crimkal - 
contra l a  juventud mexicana. La ldgica del poder, instatarada - 
por e l  sistema pol ft ico,  creyá, y sigue haciendolo, que l a  bar 

barie  de Tlatelolco, se cometid para reestablecer l a  paz y el- 

orden social2 (recordar l a  práctica del porfirismo). 

. 

Detenernos a analiear esos acontecimientos estuüiantiíes, 

l a  respuesta social y l a  conteioltaci6n del Estado, nos da una - 
perspectiva clara de las directrices antidemocdticas del doni 

n i 0  hegemónico en México. En este sentido, l a s  reformas educa- 

tivas en las universidades pdblicas, s e r v i dn  para reorientar- 

a los futuros cuadros profesionales dentro de un esquema sim- 
plista,  pero complejo: mercancía-industria, aparato burocrdti- 

co y despolitización-est~tbilidad. 

De aquí para adelante, l o s  verdaderos problemas de l a  Na- 

cida se d e j d  de lado, a f i n  de dar prioridad a las d8manda8 
de los  aparatos de Estado, y a l a  industria nacionai y extran- 

jera. La nueva temAtica empel;ará a torneat una cultura of ic ia l  

y una dinámica pasiva, que moldee las conciencias activas en - 
mentes autómatas. 

2. CARMONA, Fernando. B1 milauro mexicano, Ed. Huestro Tiempo, 
13a. ed., México, 1987, pp. 16 a 35. 
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A. LOS PROYECTOS BDüCATIVOS DBL ESTADO (1970-1976). 

a). gl populianio de Luis Echevemfa y l a  recompoeici6n de los 
mdtodoa de dominación. 

Luis Echeverda comienza 8u gestión presidencial con un - 
manejo populista (planes regionales de crecimiento, "desamo- 
110 compartidon, *apertura democdtica", efc. ) para ganarse e1 

consen~o de lse clases más pauperiesdas, pero principalmente - 
el apoya de la clase media urbana. Los tintes de l a  crisis eco 
nbmica eran8 estancamiento productivo, déficit financiero pd- 
blico, desempleo, inflación, mayor endeudamiento externo.(3) 

* Las imágenes del 68 estuvieron presentes en el gobierno - 
del antiguo secretario de Gobernaci6n, y representaron mlas co 
sa8 que no debfa repetirse". Estaba en juego la p8nna;nencia - 
g: estabilidad de la dlite gobernante y del funcionamiento del- 
Estado, y por e l lo ,  las reformas constitucionales t e d a n  que - 
echarse a andar, si se queda el control en la dirección polí- 

tics y económica. 

Uno de los primeros objetivos a alcanzar, fue sin lugar a 
dudas, la redefinición de las políticas eduoativas y de los  pa 

dmetros en las universidades. Loe cambios acaddmicos no ~610 -  

se csituaron en lo estrictamente curricular, sino que trascen- 
dieron a i  terreno de lo polftico. Beta nueva organ5zacibn enar 

bola 108 siguientes puntos: 

3. GUILLEN Romo, Hdctor. Or&wnes de la crisis en 18xic0, 3a. 
ed.,ERA Bd., RIdxico, 1988, pp 40 a 540 
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1. Un cambio de las relaciones entre universitarios y el &eta- 
do. Cubrir de ndemocraciaw las pdcticas autoritarias de - 
promocidn de personai, designación de directores, decisio-- 
ne8 acadhicae, etc. 

2. Masif icaci6n de la matdcula dVer8itaria. 
3. Creación do nuevalol instituciones de bachillerato y universi 

tarias . 
4. Beestructuraoidn de planes Be e8tudio. 
5. Apertura ai sindicalimo universitario.  

60 Expancidn del presupuesto educativo. (4) 

Los seie puntos anteriores demus8tr&~1 la preocupacidn gu- 
bernamental de reordenar ef'ioientemente el núcleo social, que- 
origin6 la insurreccidn de 1968; pero fundamentalmente para re 
valorar las tareas de l a  educación y encaminándolas a la de- 
ticulacidn y el total acercamiento a las necesidades de la - 
planta educativa y productiva. 

Desde I973 se construyen planteles de ensesama media su- 
perior y superior, dando el gobierno una inagen de apertura a 
favor de los jóvenes, intelectuales y profesionales. Los CET'e, 
CETA's, CC"s, Colegioe de Bachilleres, así corno la U N ,  CIDE, 
UPIICSA, CONACfl, ENEEp's y el reforzamiento de las universida- 
des existentes, representaron los pilares de la "modernieaci6n 
educativan t la modificacidn d8 las carreras tradicionales, la- 
masificacidn y el seguiaiento de programers tecnócratas, aleja- 
dos completamente de la realidad naciona3. 

4. LATAPI, Pablo. Polftica educativa y valores nacionales, 
5a. ed., Ed, Raeva Imagen, Mdxico, 1985, 
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Este programa institucional para reconciliar el eistema - 
polftico con los sectores disidentes, estuvo aparejada con la- 
%odernitaci6nm económica, o sea, una economía que alcansara - 
"ls justicia socialN= s dem,rrollo compartido, La primera se - 
v i 6  muy bien reflejada en la ampiiaci6n de las oportunidadas - 
para los jóvenes (especialmente los de l a  %la80 media" urbana) 

8n la vida política (las reforma8 que confergan la mayorfa de- 
edad a loa 18 años, eunpliacián de l o8  distritos electorales y 
las  diputaciones, etc,); asf como en la modificacih de las ca 
meras profeeionales establecidas y el nuevo enfoque de la6 - 
instituciones de enseplanza auperior~ 

' E6 necesario recalcar que en esta etapa de reoomposición- 
estataJ., t a n t o  politics como econdmica, la fraseoiogh del r6- 
gimen echeverriats jugd un papel importante, No ae escatimaron 
palabrae rimbombantes, ni estadsaticas, para dernoatrar los cam 
bios cuantitativos en lo social, El discureo de LBA quiso ensc 
olar a l os  "incr6dUlosn la bonanza futura, que se esperaba de - 
l a  acción compartida de todos, 

La aceptacidn de las luchas clasistas por el control pd- 
blico, no es una pose sexenal, sino la prueba fehaciente de la 
reestructuracidn seria del papel hegemónico del grupo en el PO 
der, Se puede compactar su po'lftica en lo siguiente8 buscar el 
apoyo del campo y la ciudad para seguir controlando el capital 
(concretamente a los empresarios nacionales) y cambiar sutil- 
mente l a  finalidad de la educacibn, a fin de que a mediano - 
plazo se desactiven las Visfuncionaiidadesn y se pueda inte- 
grar a los cuadros profesionales en la dbdmica del desarrollo 
econ6mic0, 
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En el terreno de l a  refonna educativas Se rz 
quería (...) que rompiera esencialmente con- 
las estructuras tradicionaies de produccidn- 
y trasmisidn del saber para perfilar a l a s  - 
universidades como palanoam efectivas para - 
el desarrollo materia y cuiturai del país - 
confohne 8 las necesidades del momentoo(5) 

El desarrollo í'utu2-0 de la educacidn superior se centnab8 

en el cambio sustanciaJ. de los programas acad&uicoe existentes 
y con ello, e i  patrón cuittaral se transformaria paulatinamente 
en la deserción de 108 jbvenes para actuar vigorosamente en - 
los acontecimientos 80ciaie8. La idea "tradicional" de l a  edu- 

cacidn quiebra rotundamente (cosa que v e d a  8ucediemdo aesdie - 
1946) y dio paso a la tecnificacidn curricular, que no ea otra 
coaa que insertar a ia educacidn en los ritmos del aparato  pro 

ductlvo. Debiao a este viraje,  la vinculacibn de los estudian- 
tes can ias necesidades sociahs del país se disgregaba en - 
arae de las demandas del desarrollo econdmico requerido por  - 
los patrones de a c ~ a c i á n .  Era trascendental lograr imponer- 
esta óptica, porque a i  no la "funcionalidad" del sistema de do 
minación se ramperia nuevamente y darfa lugar surgimiento - 
de otras movilizaciones sociales. 

Tecnificacibn de la enseibnza, significaba responder "pa- 
trióticamente" a l o s  requerimientos econámicos, que en ese mo- 
mento se iniciaban en una etapa de descomposici6n: la ruptura- 
del milagro mexicano. La tesis del echeverrismo se justificaba 
en el menosprecio a la preparación técnica intermedia y en l a  

6 

abargarita, La polftica educativa a través de l a  
política de financiamiento, UAS, Mxioo,i985, - 



proliferación de estudiantes en las institucionea de educación 
superior. 

A partir de lo que hemos venido desarrollando 138 despren- 

den los siguientes puntos, que a la larga de8atarh.n la8 con- 
tradicciones entre las promesas institucionalee y las neceaida 
des de la sociedad mexicana4 

1. La maeificacibn de l a  matrfoula trajo consigo el aumento nu 
m&i.co de los estudiantes y el excesivo financiamiento die- 

persado entre los institutos creados. Asimismo, el deterio- 

ro académico se hiso presente gracias a la desarticulacibn- 
de los planes de estudia con respecto a las demandas reales 
de l a  sociedad. 

. 
2. $1 aumento de universidades y planteles de e n a w a  media- 

y superior dio como resultado, adede de expandir las pla- 

zas para profesoree, una pronunciada eievacidn de las i n s -  

tancias burocrdticae. 

3. La tecnificacidn de la educación se vinculó en relación di- 
recta con las prdcticas de la planta productiver/indusfrial- 
y nunca con las demandas de los sectores sociales de l6xico.  
También contribuyd en l a  deserción estudiantil, pues era - 
d s  redituable estudiar una carrera %ortat' que resultara - 
económicamente benéfica, que una prof esidn con dificultades 
para ejercerla. Por úitimo, ello significó un reflujo en -- 
los  conocimientos humanísticos-sociales, que servirían para 

esconder los fenbmenos sociales del país; esto es, desmovi- 

lizar la conciencia juvenil, pma evitar descontentos poste 

riores. 
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Se reorientarán l o a  cuadros profesionales 
liberales, a fin de integrarlos como re- 
cursos humanos en la administración pdbli 
CS. La formación de un sector de servi- 
cio8 que absorbiera a estoe  profeeionis- 
tas, conllevó 8 forttaiecer e l  papel del - 
Estado, para preservar "la pramocidn so- 
cial"* (?)  

Este proceso de acomodo y reforma s i  as\~d6 a las politi- 

cas del Estado y a BU gobierno, ya que l a  democracia requerida 

por las clases sociales confundid p o r  las incesantes muestras- 
de "democrati8aci6nn política y social ,  que conllevaron a efeg 

to las instituciones "revolucionariasn, con e l  objetivo de so- 
breponer e l  "interés nacionaln contra las demandas sectoriales 
de grupos descantentoe. 

Para Echeverrfa, l a  educación t d a  una trascendencia ini 
p l a b l e .  Significaba el paso necesario pa;ra que el pafe 88 - 
reacomodara hacia e l  exterior, paro d s  importante aún, para - 
que las fuerzas políticas siguieran pacfficamente la normativi 
dad dictada por la lbgica de la dominacidn política. 

Educar era la rehabilitacidn de l os  jóvenes de l a  %lase- 

media" -sobre todo- para proceder a un cambio internacional de 

los medios de producción; esto es, preparar a los  nuevos cua- 
dros t6cnicoe/prafssionsles en los nuevos ritmos industriales. 

El régimen de LBA manejd que la reorientación de los proyectos 
educativos, y en especial los universitarios, servirfan para - 
contrarrestar las ideo1ogias"aocialistas" de la juventud nacio - 

N., Gilberto. La democracia en la ca l le ,  S e  XXI Ed., 
UNAM, M6ldco 1988, p. 108. 
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nal y para edificar u118 industria nacionalista, independiente- 

de la t ecnologia extrasl jera, (8 ) 

Flexibilizar la enseñanza, extender los servicios eacola- 
res ,  actualizar los contenidos acad6micos y coordinar las - 
accione8 de la educación en general., fueron puntales de l a  mo- 

dificación del  gobierno mexicano 8n l a  educación. Las modaiida 
des que adopt6 fueron por d d a  ingeniOSa8, llenas de un len- 
guaje nacionalista-populista, que obligaran a penear au td t i -  

oamente en las reformas de fondo. Pero no fue asft las pala-- 
bras, la8 promesas, las  cifras del desarrollo compa2tido choca 
ron con las contradicciones del modelo econdmico del abandono- 
del campo, inflación, desempleo y l a  devaluación paulatina del 
peso frente al dblar. 

Si bien el. meollo del asunto era el de ofrecer una movili 
dad a los estudiantes para deepuds rcaeder realmente a l  merca- 

do de trabajo; esto no se cumplid, ya qus las condiciones mate 
riaies no pennithn un empleo seguro y constante; y por otro - 
lado, la pretensión del Estado de brindar una integración crf- 
tica de la comunidad universitaria con la realidad de Mexico - 
entraba en contradiccidn con los  métodos políticos de los apa 
ratos del Estado, que no permitían la democratización de l a  so 
ciedad, 

l3l sistema educativo ya no era  una garantía para concebir 
una acción transformadora de la sociedad, ni para asegurar a3 

profesional un espacio social :económico; sino se c m v i r t i d  en 
una garantía de la 

8, ROBLBS, Martha. 
-9 co 4% 

reproducción social establecida por las ins 

Bducacidn y sociedad en la historia de M 6 x i  
8d., S.  XXI Ed., a&d.CO, 1981, pp. 218 a 222 
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tuciones estatales, a través de la idealogfa populista, la cui  

tura nacionalista, etc.(9) 

Por eso el gobierno echeverrista se limitó a cumplir su - 
papel de "contenedor" de futuras luchas sociales y a iiapulaarc 

politicas reformistas, y dentro de este caso, la modificacibn- 
de las concepciones educativas desde el punto de vista de la 

dominacibn. 

Y he aquí uno de los elementos que pueden darnos una idea 
clara de los cambios educativos$ la integracih/coordinacidn - 
de las instituciones de enseñanza superior. Una pdctica cen- 
tralista tendiente a desarrollar la programacidn sistedtica - 
de la academia tales como el presupuesto, los contenidos, los- 
objetivos curricularea, lae necesidades de industria y de l a  - 
administracidn federal; que confomamn un todo acorde a las - 
deniandas de crecimiento del pafs. Mientras que para muchos es- 
te l o g ro  representa el f in  del problema, para otros, es el - 
principio de la modificacldn integral de la educación. B1 pa- 

pel del Estado se cumple: el concentrar el poder, para asf ac- 
tuar eficientenente con los sectores sociales. Pero, a la par- 
de ello, la %xtegracidn" gird sobre l a  base de insertar a las 
universidades a las demandas ecóndmicas y polfticas del desa-- 
rrollo; pero no para solucionar la problemdtica de la desigual 
dad social cada vez más profunda. 

Si bien se dio wi paso en la consolidacidn de l o s  proce- 
sos educativos y en la construcción de instituciones universi- 
tarias y de bachillerato, no ee consiguieron grandes cosas, - 
9. TEDESCO, J. Carlos. Wríticas al reproductivismo educativo? 

en Cuadernos oolfticos, No. 37, Mdxico, Julio-sep. 
1983, pp. 56 a 69. 
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pues el deterioro econdmico aumentó: l a  crisis se manifiesta - 
como la efntesia de la eStNCtUra dependiente de la economía - 
y la imposibilidad de crecimiento interno y externo. 

El desempleo galopante, la conetante depreciación de las- 
finanzas p'tlblicas, el endeudamiento externo, el olvido del Cam 

PO, la inflación y la lucha del gobierno contra la IP, fueron- 
l o s  pardmetros palpables de l a  educación. No se pudo echar a - 
andar una reforma eficae y comprometida teniendo en cuenta la 
realidad recesiva de la Nación. 

El peso de las prácticas económicas monetaristas también- 

vertfan su influencia en e l  campo social y político. $1 merca- 

do y l a  ganancia eran los  dioses que producfan dinero y poder. 

LEA volvió ai discurso paternalista, pero no tuvo eco a3 esti- 
lo cardenista, debido a que la probledtica de la criais hacia 

mella en la condición social de l o s  mexicanos. 

La creación de nuevae escuelas fue el último recurso popu 

l i s ta  del Estado, a partir de los cambios estructurales en los 
patrones de acumulaci¿n, las restricciones en el gasto público 
serían " e l  pan de cada día": en a r a s  del fortalecimiento econ6 

mico se sacrificó el desarrollo de la sociedad. 

La educación superior entrd a l  mbro "social" y fue -y s i  

gue siendo- una de las metas a seguir. Esta eliminación se ob- 
servaría posteriormente, pero se deja sentir de manera indirec 
ta: en los pocos estimulos a la investigaci6n.y la elaboracidn 
de O'estrategias'O de autofinanciamiento, etc. (10) 

I 

10. ROBLES, Martha. OP. cit. ppD 235 a 236. 
40 



Q. panorma social y econ6mico penned a la comunidad U- 
versitaria y sirvió para que las  luchas estudiantiles y sindi- 
cales tuvieran una presencia neta en las instituciones superio 

res, así como en la sociedad civil en general, aunque con sfn- 

tomas de desmovilieacibn, nostalgia de v i e  joa  tiempos y peleas 
intestinas por comandar l a  presencia estudiantil, La oportuni- 
dad popular que brindaba esta reforma estatal ayudaba a la for 
macibn reducida de una educacidn crítica dentro de las aulas, 

b). JZP, la ilusidn y el resurdmiento del "milagro mexicanoM$ 
1976-1982, 

Olac Fuentes precisa que l a  situación econdmica durante - 
el segundo período del gobierno de JLP fue el motor que impul- 

86 políticas de cambio mds ail6 de l a  planificación de los con 

troles burocdticos y políticos. El propósito final era preve- 
nir futuras "disfuncionalidades" sociaies, que provinieran de- 

jóvenes estudiantes y readecuar las prácticas y los métodos de 
enseñanza, a fin de hacer eficiente la normativizacidn y la vi 
da escolar (burocracia, planteles, maestros y recursos). (11) 

B1 nuevo régimen acepta que el financiamiento 
pleno a las instituciones universitarias no - 
es un gasto inocuo,sino una inversidn que ten 
drd como objeto generar una amonfa entre l o s  
requerimientos del gobierno,la planta produc- 
tiva y las necesidades de la sociedad,(l2) 

11, G U E V W - . ,  Gilberto, La crisis de la educacidn sunerior en 
Mdxico, *EL Bstada y la educacidn superior", Olac- 
Fuentes art., Ed.Nueva Imagen, México,i98i,p. 67. 

12, Discurso de JLP en BU toma de posesibn: dic. de 1976, ren- 
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Pues bien, este viraje cualitativo dentro de la c6pui.a go 

bernante dot6 de mejore8 recursos financieros a las unlversida 
des, pero significativamente redujo le. movilidad al interior - 
de las inatituciones. 33s decir, imprimid un nuevo modo de ense 
fianza y comportamiento dentro de las prácticas acadhicas, es= 

tudlantiles y laborales. El cardcter tecnico del bachillerato, 
l a  reestructuración de la8 licenciaturas **lIberaie8'*, el diff- 
cil acceso a las universidades, el tipo de educación secunda-' 
ria y media superior terminal y la desconcentracidn matricular 
fueron las puntas de la madeda, que permitieron ver la moderni 

zación en l a  educación superior y sus posibles consecuencias v 

sóciales en la recomposicidn de la clase en el poder con la IP 
y el exterior. 

Este proyecto tecnocrático vinculado con las nevesidades- 
del capital y del Estado limit6 el crecimiento de la demanda - 
universitaria y l o g ró  un control extraordinario de las institu 
ciones. Asfmisrno, llegó 51 que se ''inventaran" carreras vocacio 
n a l e s  y bachilleratos terminales. Lo que represent6 la salida- 

de miles de jóvenes que vieron la salvación a su8 problemas - 
ocupacionales. 

Las modificaciones en los CIGT's, CETA's y la creación de- 
los CONALEP's, dan una muestra del  giro estructurel de l a  edu- 

cación. Ahora no solamente se trata de integrar  a l a  educacidn 
y a l  estudiante en la maquinaria gubernamental o de la empresa 
pública, sino que se toma como inspiración máxima a las necesi 
dades de la empresa privada, Esta es el fin dltimo de los cua- 
dros técnico s-prof esi anal es , 

Vemos entonces, que la vida social, politica, econbmica. y 

educativa del país, se  vé envue l ta  en la vordgine de l a  racio- 
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nalizacidn/tecnocrstizaci6n del Estado, con e l  objetivo de l o -  

grar l a  eficiencia integral,  sin tener que soportar movimien- 
tos sociales en contra, ni  c r i s i s  devaluatorias o peleas con - 
los  duefios del dinero (nacionales y extranjeros), 

Mds al lá  de penaar en las demandas del desarrolio mexica- 

no que es uno de l o s  principales puntos de reestructuración - 
'dentro del patrón de acumulacidn capitalista; l a  educación su- 

perior toma también, e l  c d c t e r  político, e8 decir, se  orientó 

a seguir "e1 objetivo nacionalista" de conformar una igualdad - 
ideológica o s i  se quiere en otros tdminos, deeideologhar a - 
las masas para sobreponer una cultura oficial o de Estado, Tra-  

tar de ñacer Virar la educación liberai/profesional hacia una - 
eminentemente tecnificada, y dar prioridad a l a  formacián de - 
cuadros destinados a la industria, produjo una desorientacidn - 
de l o s  jóvenes con sus problemas sociales, l a  crisis económica- 

que paulatinamente 88 hizo una cr is is  giobai en la sociedad me- 

xicana. ( 1 3 ) 

La tacnificacidn de la educación, la reduccidn re lat iva de 

l a  matrícula (aunque en la práctica sigui6 aumentando) l a  despo 

l i t izacidn colectiva, e l  apoyo a carreras vinculadas con l a  in- 
dustria extractiva, etc.; son e610 algunas de las principales - 
metas del Estada ezpufladas por el gobierno de JLP. E l  centro - 
de l  debate no se centraba tan sólo en diriair contenidos acadd- 

aicos, sino en crear un "sistema universitario", que concordara 
con l o s  mdtodos de hacer "y ejercer la polftica", 

13. LABARCA, Guillermo. "Planificación de recursos humanos. 
¿técnica o ideología? en La educación burmesa, 
5a, ed,,  Ed. Nueva Imagen, Mdxico,1984, pp. 239 
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Detrás de la remodelación educativa en cuanto a planes de 
estudio y construcción de escuelas terminales, se encuentra l a  

esencia política del Estado mexicano, que proponfa lo siguien- 
ter  

Preservap las prácticas antidemocrdticas en la designa- 
cidn de autoridadea universitarias, que hagan p r e d e -  
cer los cambios acadhicos y los rumbos globales de la- 
educación superior. . Reproducir el golpeteo al sindicalismo, a l a  "clase me- 
dia" y a l o s  sectores intelectuales del p a h  Medida - 
que refond el control estatsl sobre la sociedad. . Sentar las bases ideoldgicas y materiales del reacomodo 
del capitalimo dependiente, que sirve para la preserva 
cidn del sistema establecido(l4) y de la lógica del po- 
del. del Estado. 

Estas líneas demuestran la nueva capacidad del Bstado me- 
xicano por superar los problemas sociales anteriores. Los pri 
meros intentos de organism eficientemente a la educación supe 

rior se ven cuajados en la construcción de programas "raciona- 
listas" como el PROIDES, la coordinacidn de la educación supe- 

rlor, el Plan Nacional de 'Educación Superior y el ensanchamien 
to operativo y ejecut ivo  de las políticas del PROIDES, Los rit 
mas gubernamentales para dar "coherencia" a las funciones de - 
l a  educación y el nuevo tipo de reiacidn entre universidad, so 
ciedad y Estado, son ya un aspecto vivo y contundente, 

La bonanza petrolera y la dependencia del financiamiento-- 
externo son los motores econdaicos que solidif ican los planes- 
del Estado en su objetivo por lograr reestructurar la vida so- 

14, VALEEáZUELA, J,Carlos. El capitalismo mexicano en los 8 0 % ~  
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cial y que adeds modificó las actividades universitarias, lo- 
que hizo cambiar las tradiciones en la academia. 

A s í  pues, las  universidades públicas se convirtieron en - 
un ente semiaut6nomo (tomando en cuenta las contradiccione8 en 
los movimientos estatales, sindicales y acaddmlcos frente a la 
realidad nacional), encauzados en la didmica burocdtica del- 
gobierno. Este consolid6 los logro8 del sexenio anterior, pero 

prof'undizd el control sobre las instituciones educativa8 y, 80 
bre todo, las superiores; ya que arficuld legalmente la lucha- 
sindical y partidista e implant6 una concepcidn individualista 
escéptica y chica en el estudiantado, que "pacificáW la vida- 
en la comunidad universitaria. 

A3 mismo tiempo que se ensalzaban los logros en la explo- 
tación primaria del petróleo y la composici4n vigorosa del go- 
bierno para congraciarse con la IP; en Is6 universidades ee vi 
sualizaba la crisis económica que menguaba la "excelencia" - 
acadhica, creando élites intelectualoidee en facultades, y - 
que daba oportunidad de que las universidades privadas lopa- 

ran el reconocimiento de ser las mejores. La dialéctica univer 
sitaria se centró en el debate por mayor presupuesto y en la - 
esperanza de conseguir un pueeto burocrático o docente. 

La crisis tiende a reducir la política a mera 
administración de presupuestos raqufticos y a 
fortalecer controles autoritarios. Los espa-- 
cios p a r a  la reflexión ( . ..)se sustituyen p o r  
la ansiedad y la incertidmbre.la austeridad- 
(creciente) produce, resignación primero, ei- 
egoísmo y la mezquSndad, después. (15) 

15. BORJA,Roberto. "Apuntes para una crítica de l a  universidad 
pública", en Foro  universitario, No. 59, SmANI,  Md- 
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Lo anterior, nos muestra objetivamente el camino de l a s  - 
instituciones de educación superior, y pese a toda la campafla 
publicitaria del gobierno de JLP, en el sentido de que Mdxico 

recuperaba al crecimiento y la justicia, la verdad de las co- 
ea6 es diferente. Los propdsitos "soctaies" planteados por l a  

ANUIES (lograr una educacián independiente, nacionaiista,eapaz 
de incrementar la producción, etc. ) en 1978, se contradice - 
irremediablemente con la auteridad (polftica organiaada por  el 
Estado a i  tener una crisis estructural) del gobierno y los li- 
neamientos de reducir a l os  sectores populares a la mfnima ex- 

presión. Ejemplo preciso en las universidades, e8 que en 1977- 
83. presupuesto se reduce a un 19, cuando tres aflos antes ha- 

bía alzas de entre el 50$ y e l  loo$. 
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B LAS INXOVACICNES EDUCATIVAS EN LAS UNIVERSIDADES 
MEXICANAS (197O-ig82) 

La descentralización y l a  masificación, aded s  de l a  tec- 

nificación, eon las variables que englaban l a  iMOVaCidn educa 

tiva en las universidades públicas y las instituciones de ense 

lanza media superior. A partir de ellae, se aprecia l a  finall- 

dad de l a  refonna instittacional t materializar nuevas relacio- 

nes académicas, polfticas, sindicales, econbmicas, cultureles, 

ideológicas, etc.; en las universidades, para condicionar l a  - 
Vida de l o s  estudiantes, trabajadores y profesores, es decir,- 
establecer una relación más sólida de poder polft ico en las es 

cuelas. 

Entre 1972 y 1976 se construyeron CCH's, END'f3, Urn, U d  
versidades Abiertas, y transformaciones en las vocacionales - 
del IPN, a s í  como en l o s  calendarios escolares. En e l  terreno- 

de la alfabetización y l a  educación indígena y para adultos,el 

gobierno de Bcheverrfa acrecentó e l  apoyo financiero a l  campo, 

e instruyd a cientos de personas, para que fueran a las  zonas- 

más marginadas y enseñax&n. 

El rectorado de Pablo González Casanova propuso un proyec 

t o  académico innovador de prácticas docentes no viciadas. Los- 

CCH'a y las ENW's, serían escuelas "puentes" entre l a  secwrda 
r i a ,  l a  preparatoria y l a  universidad, asf CODO de enlazar ca- 

rreras t enninales. 

Pese a l  énfasis of ic ia l  de que se alcanzaría hterdisci-  

plinasidad, optimizacidn de recursos y une conexión con las  de 
mandas sociales; las  mEP*s iniciaron su f'uncionamiento res- 
tringiendo e l  acceso estudiantil, proponiendo las carreras más 
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solicitadas en C.U. y con planes de estudio tradicionales.(l6) 

El objetivo de González Casanova, por concebir una educa- 

cidn antipositivista, chocó contra la barrera de l o s  recursos- 
finanaieros mediocres, l a  inercia de las esferas universitariac 
conservadoras y con lo tecnocrático de l os  programas guberna- 
mentales; que ee empefiaba en ver l a  masificacidn y a l o s  lo-- 
5 0 s  desarrollistas cuantitativos corn los Baluartes de la r e  
forma educativa. La caída de Gondlez Casanova fue el indicati 
vo de que este proyecto social se perdid en el limbo de los in 
tereses burocráticos y reaccionarios. (17) 

En la UAM se promovid una concepcidn distinta de la educa 
ción superior. La docencia, investigación y difusión de la cui 
tura, son los puntales do esta nueva forma de nhacer cienciam. 
Se integraron calendarios trimestrales y extibienes departamenta 
les; adeda se preservó la verticalidad de las autoridades (ti 
pa de diseno universitario que se emplea en EüA). 

La funcidn de la UAM, sintetizd el proyecto totalizador - 
del Estado: las novedosas carreras (hidrobiologfa, sistemas - 
computacionaies, entre otras) no tendrían relación alguna con- 
la sociedad, sino con la planta productiva y la administración 
pública y privada, Los v a d o s  entre trimestre y trimestre, de- 

la dinámica grupa3 y el reparto de "cargas de trabajo"; son la 
expresión del autoritarismo y la antidemocracia, que trata de- 
impedir la vinculacidn estudlant e-maestra-sociedad. La burocra - 
16, Aunque hubo nuevas c-reras y variables metodol6gicas en - 

otras ya establecidas: diseño g d f i c o ,  alimentos, ingenie- 
ría de sistemas, psicologfa, etc, 

17. mNT, Serna R, "Los profesores y la cr is is  universitaria", 
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tizacidn aquí, toma un color inteneo, o, ddnde se ha conocido- 
que un mismo organismo tenga cuatro directores para hacer lo - 
mismo (el organigrama de la UAM contempla a un rector general- 
y a tres rectores de unidadr Iztapalapa, Azcapotzalco y Xochi- 
miico) 

Dentro del plan de Desarrollo Institucional o mejor cona- 
cido como Plan de Contingencia (1986-1987), las autoridades de 
la UAM hacen un balance de los doce años de permanencia, Se en 
salzan logros comunitarios, pero se deja sentir una crítica - 
contra el presupuesto austero, y en las carencias docentes. LO 
trdgico en este esbozo institucianal, es que la imaginacidn de 
cknbio, esconde el verdadero fondo del aswitot socavar los in- 
tereses slndicaies y estudiantiles, otorgar presupue8tos insu- 

ficientes, individualizar la práctica docente y científica, y, 
desvincular a la universidad de l a  sociedad mexicana. Nada - 
d s  hay que pasearse por las unidades de l a  U N  para sentir l a  
divisidn en los alumnos, el desprestigio a l a s  carreras socia- 
les, la fal ta  de material de investigación, el individualismo- 
científica y la carencia de una "fi losaffa" comprometida con - 
la coaunidad interna y externa, 

El. injusto y raquítico financiamiento en l a s  miveraida- 
des no se puede esconder con cifras abstractas. La inflación y 
el desproporcionado aumento de las institmiones planeadas al- 
aventdn hacen que el increaenta brsito del presupuesto al ren- 
glbn educativo represente la entrada de financiamiento de "ham 
brew'; insuficientes para satisfacer l a  demanda real de los j6- 
venes, (18) 

18. PESCADOR, Angel. "La crisis fiscal y el financiamiento de 
la educación superior en i&?xIco", en La crisis- 
de la educacióri sugerior en Mxico, o~OcitDpOi58 
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Ante esto, el Estado mete un factor irrelevante, pero que 

se convierte en una polftica eficagj, para desviar la discusión 
central del asunto: "la culpa de todo es de los estudiantes p 
profesores, que no aprecian la voluntad del Estado". Se crean- 

programas de autofinanciamiento. T í  estudiante tiene que pa- 

gar el precio de saberse superior a otros jóvenes y consegHir 
un título que lo acredite como un profesional". 

La SEP se distinguid por centralizar y burocratizar los - 
programas educativos (desde primaria hasta universidad). EL - 
CONACyT por sugarte, se encargó de monopolizax los estudios de 
postgrado, la investigación, las becas, los intercambios cien- 
trficos, e t c , ;  anuiando otro tipo de alternativas que desarro- 
llaran el &bita investigativo y que ofreciera una movilidad - 
integral entre docentes, investigadores, estudiantes y socie- 
dad, 

Es pecuiiar que ea el rectorado de Guillermo Soberbn, la- 
proliferación de escuelas por cada cinco m i l  alumnos se haya - 
dado con tanta celeridad; pero es que esto obedeció no a un -- 
criterio educativo, sino a que era necesario dar "imperios" de 
poder burocrdtico a l os  grupos reaccionarios, parientes u opo- 
Sitor88 renegados del pasado. 

Esta tecnificación/burocratizaci6n aportó nuevos métodos- 
nocivos a la educación superior: presupuestas dosificados por- 

orden de i m p o r t w c i a ,  plzmes de estudio alejados de las necesi 
dades sociales, mala difusión de la cultura nacional ,  pero sí- 
una promoción a l  %merica.n dream"; nuios proyectos de investi- 
gación, intolerancia, despotismo, etc, 

Por lo anterior, no podemos excluir del proyecto global - 
del Estado, a las fuerzas capitalistas neoconservadoras, en el 
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mundo, que instalan, a mediadoe de l o a  70.8, nuevos patrones - 
de acumul.acidn, la liquidación del "populiwrno" no sólo es una- 
pretensidn e fhe ra ,  que borra el discurso paternalista; sino - 
que va más allá; el neoliberalismo coloca una estructura mate- 
rial y una superestructura ideológica tecnocratieante y antipo 
pul=. (19) 

l3i. gobierno de LBA qui60 hacer creer que la prioridad de- 
los cambios educativos, de la economfa y la polftica estata,- 

iban en el sentido de megorar las relaciones sociales y priori 
zar los  problemas emanados de las mayorías desposefdas. La e& 

cacidn superior ee inscribe en el propdsito de alcanzar "el es 
tadfo de justicia social e independencia tecnoldgi~a~. La des- 
concentración territorial, o sea, el proyecto de separar escue 
las, bibliotecas, facultades, centros de investigación, &c.,- 

Fsca la forma de desalentar paulatinamente l a  actividad polf- 
tica y escolar, a fin de apaciguar movimientos articulados con 
el conjunto de l o s  sectores sociales. 

Progresivamente, "la política negaciadora-conciliatorian- 

del régimen echeverrista se enfrenta a la IP, los políticos de 
v i e j o  cui30 que intentan seguir conservando su8 cuotas de poder 
contra los planes internacionales de reordenaci6n capitalista, 
la nueva burocracia (tecnoburocracia) y io8 sectores de la iz- 
quierda, aunque en menor medida. Toda la complejidad polftica- 
en estas correlaciones de fuerzas hacen caer  la política refor - 

19. GARCIA Candini, N6stor. "Polfticas c u l t u r a l e s  y cris is  de 
desarrollo: un balance latinoamericanon, en - Po l f t i  
cae culturales en A&., Ed. Gri jaibo, Bféxico, 1987 
pp. 34 a 380 
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mista en un t h e 1  de incertidumbre, obras inconclusas y demago 

gia excesiva. 

Las metas que alcanzó esta po l f t i ca  educativa saltan a la 
vista: 

I. 
2. 

3. 
4. 

5. 
6, 

7. 
8. 

9. 

10. 

11. 

Negociacidn con los grupos estudiantiles disidentes, 

Reforma pol f t i ca  que permed la vida po l f t i ca  universi- 
taria, 
~esconcentracidn escolar. 

Bwocratizacidn en los órganos rectores de las univer- 
si dade B . 
Aumento de escuelas y creación de nuevas instituciones 

Despolitiaación juvenil. 
Tecnificacibn de la educación media superior. 

impiantacibn de un modelo scondmico a traves de un pro 
yecto monetarista austero y antinacional. 

La apertura de l a  administración pública a profesiona- 
l e s  e intelectuales. 
Paulatina reduccibn del presupuesto. 

Concentracibn autoritaria de l a  investigecidn. 

Cuando JXP toma posesibn, las  condiciones materiales de - 
la modernizaci6n del control estatal ya estaban caminando a un 
ritmo acelerado. El monetarismo sentaba sus bases neoliberales 

de conducción econbmica; l a  IP  se congratulaba con los compro- 

misos del nuevo presidente; l a  Reforma Po l í t i ca  sinrió como - 
"la luna de miel" con los partidos opositores; y en l o  que co- 

rresponde a l  problema educativa, l o s  progimas centralizadores 

del control académico y l a  tecnificacidn del bachillerat0,para 

darle una consistencia terminal, fundaron los nuevos cánones - 
en las instituciones de enseñanza superior. 
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LRS líneas gubernamentales tendientes a reducir el ingre- 
so a las universidades diezmaron l a  matrfcula, en l a  WM, en- 
un 1,249 anual; en contraste con e i  crecimiento de l a  Urn, los- 
ITR'a y las instituciones privadas, 

Se ha l l egado a pensar en una p o l f t i c a  duai que pennitie- 

ra la masificación incontrolable, la mediocridad y presupues- 
t o s  de hambre, en la vr(íAiü y el IPN, a d  como el desprestigio - 
socisl y que al mismo tiempo establecieron una red poderosa en 
l o s  bachilleratos y en las instituciones terminales, Creemos - 
que asf fue, ya que laB cifras presupuestales, l a  desatencibn- 
de las inversiones, la deserción estudiantil, la bada matricu- 
i&, fueron los indicativos más patentes en la vida uníversita 
ria, 

Simultdneamente la propaganda favorable a las carreras - 
cortas,, las campafias contra e l  nfosiiismo94 universitario y el 
esfuerzo presupuestario para incertar la creacidn de institu- 
tos regionales con nuevas carreras terminales para los requeri 
mientos industriales, se dio  bajo estricta vigil=-cia de l os  - 
proyectos educativos rígidos, comandados por  tecnócratas efi- 
cientistas; que intentaban poner el desarrollo econdmico como- 

baluarte mdximo del nacionalismo, y desarticuiar l o s  movimien- 
tos oposicionistas, dentro del marco l ega l .  

Tanbidn esta l óg ica  "de racionalizacibn" sembraba la semi 
l í a  empresarial, F1 monetarimo económico se convertís poco a- 

poco en una idealogfa dominante, no solamente en la econoda,- 
sino en la cu l tura  y la política. i3l neoliberalimo conserva- 
dor, o sea9 el individualismo egoísta a su máxima potencia,iba 

a ser el parangón que mediría específicamente a la educación. 
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El. régimen de JLP dispuso que la mejor forma de que la - 
educación funcionara, era proponiendola como una empresa: ias- 
autoridades designadas como patrones; los maestros como capata 
ces; los programas como controles de calidad y los aiumnos co- 
mo obrero s/mercanc fa. 

El proyecto fue lamado a partir de un programa globaliza 
dor llamado Pian Nacional de Eduoacibn (PNE), pretendiendo - 
coordinar la labor del Estado con las iniciativas nemanada8 de 
la sociedad", que es representada por los sectores sindicales, 
empresariales y burocrdticos, El Plan destacaba, entre otras - 
cosas: concebir una educacidn primaria de diez aflos, reducir - 
s í  analfabetismo nacional, impuiaar las carreras teminaiee, - 
apoyar a l o s  Estados en materia educativa y la creación de la- 
W X  (muestra el gran peso del magisterio charro: CBIQ-SNTB, que 

servfa de bunker polftico a Carlos Jonguitud),(20) 

Como dijimos con anteiacibn, las innovaciones educativas- 
se situaron sobre todo en el plano del bachillerato: se crea- 
ron los CORAiJ3P*s y se exalta a los Colegios de Bachilleres, - 
Esto tuvo como finalidad dos cosas: restar fuerza polftica a - 
las universidades públicas y encaminar a los jóvenes a una edu 
cacidn terminal encauzada a cubrir las demandas fabriles, prin 
cipalmente las privadas, 

Mientras se reducfa el presupuesto a l o s  CCH's (1.696 de - 
baja c?nuai), La ~ X A M  progresivamente resentía los recortes pre 

20. Acuerdos de la Asamblea Naciona l  Plenaria sobre educacibn- 
con motivo de la Reforma Educativa en 1977. SEP, Rafael So 
lana, S e c r e t a r i a  de la SEP. 
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supuestales, de haber recibido tres veces el amento en 1970,- 
el 3.38% del  PIB en 1978; la tendencia fue a la baja: en 1985- 
~610 le correspondía el O,i8$ del PIB. (21) 

La UAM se convirtió en la válvula de escape para l a  exi- 
gencia universitaria; su matrícula aumento su covertura en - 
35,716, al igual que en universidades de provincia (estas diti- 

mas se vieron beneficiada6 por e l  "desprestigio socialista" e 

inepto de las instituciones p6blicas). FI IPN v i 6  tarnbidn redu 

cir su covertura: los I'PR's, Colegios de Bachilleres y CONALEP 

capitalizaron la ansiedad de "fama y fortuna" de l os  jóvenes - 
provenientes de la crisis, 

' En los COULEP's, CE!P's o institutos regionales se promo- 

vieron novedosas carreras, que respaldaban las intenciones del 

desarrollismo mexicano. XI. diseno vestuario, el dibujo tdcnicq 
torno y soldadura, decoración, agricatura en pequeno, contabi 
l i dad ,  administración, cocina, etc.; fueron l a s  orientaciones- 
elocuentes de estas escuelas, Los Cc'í-f's estuvieron inmessas en 
una no,.zlia de ataques pues l a s  carreras sociales no éraa "10 .I- 

que esperaba el porvenir modernizante de la Nación", La concep 

ción original de estas escuelas se sustentó en la construcción 
de diez planteles, pero hasta hoy signen siendo cinco.(22) 

Amque parezca paradójico, este cambio en la mentalidad - 
goberrmnte, no sólo responde al Estado mexicano y a la clase - 

21, SANTOS , Antonio. Tfidxico: el movimiento estudiantil univer 
sitario", en Crftica a la Bconúrnfa pol í t i ca ,  Ed, - 
31. Caballito, No.31, Kdxica, 1987, pp. 3 a 12. 

22, IKAZ, Carlos, "La disputa por la UXAM", en NEXOS, No, 110, - 
Xdxico, Feb. 1987, p. 430 I-. 
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burguesa; sino que tarnbidn da respuesta al viraje neocolonial- 
del imperialismo norteamericana. Hay que reparar en e l  peso de 

l a  polftica neoconservadora de Ronald Reagan que atacaba todo- 
a q u e l l o  que o l i e r a  a "comunismo". 61 progreso ahora, se inte- 
rrelaciona con la capacidad dura de las practicas neoliberales 
e imposibilitar cualquier derivación de los programas "libera- 
l esH a secas, de l o s  gobiernos populistas o débiles. 

La ciencia especulativa -otra manera de llamar a las cien 
cias sociales- es desplaeada por las exactas que auxilian a la 
defensa de la dominación nacionalista del interés de los Esta- 

dos Unidos. La mentalidad de giercado en las  universidades es - 
el bastidn primordial para ertenninar indicios de "coacienoia- 
revolucionaria" (en EüA y en paises supeditados a él). (23) 

En M&xico se toma esto como una orden de modificación es- 

tructural, a f i n  de manejar perfectamente una nueva educacibn- 
y cultura. 

23. SEAN, Francisco, "La polftica cuitural de Reagan", en 
Revista NEXOS, No. 94, México, o c t .  1985, pp.5 a 15. 
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C. EL RSLUJO ESTUDIANTIL. 

Las vivencias trágicas en Tlatelolco, l a  masacre del duo- 

ves de Corpus, el encarcelamiento de líderes, el manejo tenden 
cioso en la t.v. y la prensa; ganaron una adepcidn psicoldgica 
de las masas. Pensar en la pas, el orden y l a  decencia nocci- 
dental” era lo primero. La represión fgsica y menta obtuvo di 
videndos favorablest l a  opinión pública loh palabra abstractsi 
se inciind a proyectarse en a l  camino del didlogo civil, antes 
que presenciar otra vivencia de muerte, El movimiento estudian 
til por su parte, cayó en un pozo sin fondo, ai no instrumen- 
tar nuevas formas de organización unitaria. 

Si en algo podemoe caracterizar a l  movimiento estudiantil 
despues de 1968-1971, es en el carácter sectario de los grupos 
activistas en la UNM, IPR y universidades de provincia, las - 
confrontaciones ideológicas y pollticas produ jsron l a  ruptura- 
de l a  organicidad del movimiento, dio paso a que se luchara -- 
desvinculadamente de l as  bases. El surgimiento de focos guerri 
l l e r o s  fue una de las tendemias más visibles de esta penosa - 
desunibn. El gobierno indujo a la violencia: la idea de la de- 

niocracia estuvo sumamente perseguida por todos, 611 Estado per- 

segufa selectivamente a quienes promovían, radicales universi- 
tarios y quemilleros también lo hacfan; lo que introdujo un - 
elemento político de clandestinidad y antirrepresentatividad 24 , 

El deterioro politico de l o s  estudiantes no se limit6 a - 
las batallas verbales y f fsicas de una corriente contra otra,- 

24. GUEXARA ??. , Gilberto.  
Mdxico, enero 

Entrevista en Revista NEXOS, N0.121, 
de 1988, pp. 7i-72. 
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sino que aniqui16 todo proyecto l i gado con l o s  sectores socia- 
les, 1.0 segundo, para nuestro criterio, es el más grave, pues- 
sin u11 proyecto global de la problemática social, el movimirm- 

t o  estudiantil no iiegarfa a nada concreto, 

Las ideas revolucionarias sobre educación superior, la - 
"vanguardia proletaria del estudiantado" l a  autonomía, entre- 
'otras cosas, permearon el ambiente universitario. F1 crecimien 
to po l í t i co  "hacia afuera" se voivid radicalización "en el 
aire", &1 problema se ponía ahora, en l a  capacidad de "ganarse 

a la comuniidad universitaria" y nada más. 

El radicalismo de la escicidn del bloque demo 
crdtico, y en la lucha contra los radicales - 
confluyeron la derecha(,.,) y la izquierda - 
El Estado (por su lado) no Be presentó monolf 
tico (...) la apertura democrática la- 
transigencia hacia la iziquierüa (,..) e l  mode 
io del desarrollo compartida ( . . ,) y i~ cri- 
sis de las organizaciones de izquierda (...)- 
produjeron la quiebra del movimiento estudian 
t i L ( 2 5 )  

FI reflujo da inicio cuando la refoma tiel Es-E-do gana la 
la sirilpatfa de l a  "clase media", de la izquierda y los sindica 

tos. La destrucción de grupos radicales  en Sinaloa, Sonora, - 
Oaxaca, Puebla, Guerrero y Euevo León, marcó el punto de parti 
da de la desvincaaci6n, por donde quiera que se la vea. 

Aunacio a lo anterior tenernos que explicarros las c a p a a s  

informales, por no decir  obscuras, implementadas por el Estado 

25;. DE LA GARZA, Enrique. El otro movirnierto estudiantil, 
Ed , Ext empordneas , Kéxico ,1986, pp .163-16 5. 



contra la universidad y sus estudiantes, El resurgimiento del- 
porris;mo, el auge de la drogadicción, las provocaciones suti- 
les del ejército en las calles de las capitales de l a  Repúbli- 
ca; las campañas difamatorias contra los estudiantes, la res- 
tricción de la masificacibn, etc.; son algunas de las medidas- 
que desarticularon al movimiento estudiantil del conjunto de - 
la sociedad, Adeds las prebendas no se hicieron esperar3 los- 
puestos adminietrativos, docentes, en el PRI, becas, etc,; die 
ron como resultado la desorientación y el descontento de los - 
estudiantes, 

El empuje combativo fue suplantado por el miedo, el desa- 
nimo y la inconsistencia democrática en las asambleas. F1 en* 
migo se  materializó en todo aquello que presagiara "ideas bur- 

gllesae*. Ei rectorado de Condlez Casanova fue arduagente cri- 
elcado y la innovación pedagógica otro tanto,(26) 

No obstante, el grado de concientizacidn polftica brotó - 
enamidades, puesto que indepeadienteaente de lo nociva de la- 
radicalizacibn "revolucioriaria** de algunos grupos "vanguardis- 
tas", el estudiante, l o s  padres de familia, obreros e intelec- 
tuales democdticos, pro primera vez, en la modernidad politi- 
ca de masas, adoptaron una posicidn más real ante la vida. Los 
intereses nacionales estaban al descubierto y no podfan ser - 
ocultados p o r  las gr&ficas del gobierno ni por los textos de - 
la prensa cornprozetida con el Estado, 

Las clases s e  volvieron horas de debate y crítica, el mo- 
dela económico descubierto por la crisis se convirtió en una - 
26, GUWARA N., Gilberto, La democracia en la calle, 

op.cit,, pp. 73 y 74, 
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de las pautas que preserbaban el carácter de clase del Estado, 
y la movilización como recurso auténtico de las mayorfas se - 
hicieron el pan de cada dfa en la comunidad universitaria, 

Ei decrecimiento progresivo del presupuesto a la educa-- 
ción, fue otro elemento que a largo plazo sería tomado como -- 
bandera polgtica en contra de los regfmenes autoritarios y an- 

tidemocdticos, 

Queremos dejar claro que el reflujo no es el aniquilamien 
t o ,  sino un estadio de estudio, crfticas y depuración, Los m& 
todos intimidatorios del Estado, consiguieron estragos emocio- 
m i e s ,  politicos y culturales en la generación del 68; pero la 
misma condición effmera, antidemocrdtica y demag6gica de las - 
reformas institucionales hicieron caer por su propio peso Is - 
máscara de bondad, que se ponía el Estado mexicano, A l a  larga 

la universidad se beneficib, en lo hwnano, ya que lo aprendido 
no se olvida, y mucho menos cuando se ha ganaüo a pulso de gol 

, 

pes y sanee.  

A 20 a5os de distancia, surge otro movimiento estudiantil 
(em), que con todas eus fallas y limitaciones, representa ia- 
vivacidad de la juventud mexicana. Flujo y reflujo, movimiento 
dialéctico de los movimientos sociales, alcanzará al& día su 

plenitud democrática. 

%pezar de nuevo, resulta una coz?sima corntativa, como el 
ave fénix que renace siempre de l o s  escombros, de lo obsoleto. 
Hoy, la nueva realidad en Mdxico no es la que pinta el gobier- 

no; nuestro país es cada vez más dinhico, negdndose a caer en 
la pendiente de la entrega, la antidexocracia y el conformismo. 
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CAPITULO I11 

EL MOVIMI?WTO ESTUDIANTIL MEXICANO DE 
LOS 80's: EL MOVIMIENTO DEL CBU, 

A, L a  crisis como práctica polftica del Estad$. 

La crisis financiera mexicana pas6 a l a  historia de las  - 
finanzas internacionales como una se3ai de alarma respecto-a - 
un prdximo colapso econdrnico mundial. &te "aviso" se fue dan- 
do de manera acelerada, debido sobre todo, al incontrolable au 

mento de la deuda externa, al grado de ser nuestro pafa, uno - 
de los países mda endeudados del mundo. La posibilidad de que- 
~6xico fuese insolvente y no pudiera, en un momento dado, efec 

tuar SU8 pagos, dieron la alarma al mundo financiero intern-- 
ciami sobre el posible colapso mwidial- 

La finalidad de este trabajo no es  la de profundizar so- 

bre los orígenes de la c r i s i s  en Mdxico, riuestro interés es el 
de dar um explicación somera sohre el prablerla ?ara poder ex- 
2Iicar -3?71í sí- de minera prof.YinAa, cuái,es ban sido les  c o m e  

cuencim s o c i o - p o l í t i c a s  de e s t a  cr is is ,  al inter ior  de nues- 
tro país, sobre todo en el terreno educativo y rnds concretamen 
te en la educación superior. 

Cuando hablamos sobre la crisis econbaica en Mdxíco, hace 

30s re?eeien::ia a um c r i o i e  de!! desarrol lo  mexicano; e s  decir ,  

a tQda uvza tendencia hacia el estancaqiento productivo dado - 

'La cr i s i s  como p r á c t i c a  política de l  E s t a d o ;  considerando es- 
t a  c r i s i s  no cono u:m explicación económica qiie el Gstado ha- 
ce d2 e l l a ,  sino la tendencia y el ma-ejo quo las a?ttoridaaes 
estatales hacen de é s t a ,  soSre todo en l o  que se refiere al - 
nivel naci omxl . 
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a través d e l  decaimiento de la inversión privada, lo qur pro- 

dujo un notoria desempleo que aumentó a partir de los asos se- 
tenta. La crisis se manifiesta además, e3 un creciente proceso 
inflacionario y en el desequilibrio de7 sector externo y el de 
sequilibrio fiscal, 

La crisis del desarrollo mexicano, s e  Ba en una 
sitaucidn de tendencia al estancamiento produc- 
tivo, en el decaimiento de la inversión privada 
en el abrierto y creciente desempl-eo de la fuer 
za  de trabajo, en la inflación y el desequili- 
brio económico financiero.(l) 

'6n México, con el "modelo de desarrollo estabilizador" - 
-entre 1960 y 1970- se hace posible un crecimiento dpido y - 
sostenido de l a  producctbn con bajas tasas de crecimiento en - 
los precios y espresado hacia el exterior con el mantenimiento 
de la paridad cambiaria durante más de veinte aÍíos. 

La imagen que de México se teda en los cfrculos 
de poder económico e r a  l a  de m safs ( . . . I  afor- 
t%Iriado y p r i v i l e g i a d o ;  habfa un crecimiento eco- 
nómico, sol idez monetaria, solvencia crediticia- 
y estabilidad palftica. ( 2 )  

Sin enbargo, a pesar de estas declaraciones, en Xkxica se 

venfa gestando ya, de tiempo atrás, el fenheno de la crisis.- 
Hacia la década de los 70.6, el desarrollo estabilizador no -- 
era ya m a  polftica estatal funcional; ya no era posible rnaqte 
ner la reiacidn salarios-utilidades sin a t e n t a r  caritra la esta 

1. CORDmA, Rolando. ''Sobre la crisis del capitalismo en Nbldxi- 
co", en La crisis de la educación superior en ?!&xi 
-, co Ed. Nueva Imagen, México, 1981, pp.23 a 33. 

2. T3KPLO, Carlos .  La p o l í t i c a  econdrnica en MQxico:1970-1976, 
3a. ed., Ed. S. XX'I, México, 1978, pp. 2ü a 38. 
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bilidad interna de los precios; se da el abandono del campo y- 

con ello la caída productiva del sector agrícola y más concre- 
tamente, l a  crisis del sector m a l ;  una crisis que se venfa - 
manifestando desde 1965. 

A s í  las cosas, se hizo necesario buscar un nuevo esquema- 
de crecimiento que hiciera viable una nueva sincroda didmica 
entre l a  acumulación y la dietribución como núcleo básico que- 
sostuviera al  sistema mexicano, 

De todo lo antes dicho, se puede afirmar que México en- 
frenta una crisis de cardcer estructural g por lo tanto, las - 
tendencias hacia el estancamiento de la actividad económica, - 
las tendencias inflacionarias y los desequilibrios econdmico - 
financieros, muestran una contradiccidn de &a forma de creci- 
miento altamente vulnerable con respecto a l o s  movimientos in- 
ternacionales de mercancfas, dinero y capital. 

La c r i s i b ,  enpieza a ser el parangón principal del Estado 

y del cap i ta l ,  pero sobre todo, se convierte en un viacrusis - 
para la población: la clase trabajadora, a s f  coa0 el sector me 

dio  urbano, veían poco a poco la pérdida del valor adquisitivo 
de su dinero. 

El desequilibrado crecimiento de la estructura 
prohctiva y la cris is  de la producción agrfco 
la ( , ), la insuficiencia de l a  inversión pili- 
blica ( , * * )  s e  traducían en presiones a l  alza- 
de i o c  precios.(3) 

3. BI+A>?CO, Joaqufn, "Gdnec-is y desarrollo de la cr is is  en 786- 
xicot', en Revista de investigaciones económicas, - 
Po, 150, México, 1985, p;3. 21 a 88,  
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Los setentas representan l a  cúspide y e l  declive insalva- 

b le  de l a  po l f t i ca  económica del Estado para estructurarse glo 

balmente con e l  capitalismo externo, Segdn l a s  opiniones del - 
gobierno, era ésta y no o$ra po l f t i ca  l a  que podía consolldar- 
su legitimidad, La economía nacional siente ya l a  asf ix ia  de - 
su propia contradicción intoma. $I patrón de acwnuíacibn basa 

do en l a  transferencia del capital de l a  rama agrfcola a l a  ra 
ma muf'acturera, a s í  como por l a  conformación de una sociedad 
privi legiada sobre otra de infraconsumo, entraba en to ta l  deca 

denciá, ( 4 )  

Así, e l  Estado, en su deseo de seguir generando l a  ganan- 

c i a  de a308 anteriores y seguir privi legiando a l  capital, guid 

su estrategia económica hacia e l  empleo del financiamiento ex- 

terno como única opcibn, esta medida canllev6 a la pauperiza- 

cidn de l a  clase trabajadora y a l  deterioro del  modelo capita- 

l i s t a  mexicano, - 
E1 endeudamiento (que desde 1973 aumentó, mientras que e l  

FIR dieminufa) provocaba l a  subordinación SL los intereses ex- 

tanjercm, El increfble desajuste en l a  diEtrihucibn de l  ingre- 
so tendió a restr ingir  al mercado nacional y a provocar l a  caí  

da erz. e l  crecimiento de l a  producción nacional: esta dependen- 

c ia  externa puso en jaque a l  Estado, pues no era capaz de re- 

presentar a l as  clases popdares con la protección simatdnea- 

de l o s  intereses industriales. . 

La cr i s i s ,  entonces, se concretiaa, se convierte en un h8 

cho i i reveraible ,  La saciedad l a  reciente en su vida diaria y- 



e l  mismo capital entendía que la estructura cread8 por el Esta 

do debfa ser transformada para seguir obteniendo su ganancia - 
acostwnbrada. 

La reestructuración, entonces, se hacía necesaria. Y otra 

vez, aparece un instrumento de negociación que pennite seguir- 

.con ei proyecto social a corto plazo. = petróleo encuentra un 
auge debido a los conflictos mundiales con e l  Medio Oriente. - 
El petróleo se vuelve un mecanismo -momentáneo- que aleja a l a  

crisis del modelo econdmica de l  sexenio de José Lbpezportillo. 

En estos instantes e l  oro negro fue e l  a l i v i o  financiero y a - 
l a  vez permitió e l  resurgimiento del ’@milagro mexicano”. 

El boom petrolero logra fabricar una pol ít ica económica - 
capaz de superar los resultados desastrozos que impulsaron un 
proyecto que pr ivi legió a l a  industria manuf‘acturera. mes - 
bien, e l  petróleo denostrd ser l a  h i c a  alternativa para que - 
e l  pais (o mejor dicho e l  Estado) siguiera preservando su auto 

nomia p o l í t i c a ,  

La burmesfa mexicana -advierte %€endel- trata 
de u t i l i z a r  esta mina ( , . ) para ensanchar su 
autonomia. (5) 

Y hablamos de una burguesfa protegida por e l  propio Esta- 

do. Ei petróleo se volvid l a  panasea y garantizb l a  seguridad- 
de las inversiones extranjeras, l o s  créditos, y, un a l i v i o  mo- 
mentáneo a los problernaa inflacionarios y al estancamiento - 
productivo. 

. 

5. TORRES, Angel. Ei .petróleo y l a  sucesibn presidencial, 
ED-, México, 1981, p. 129. 



La puesta en marcha de la estrategia petrolizadora, logró 
expander a l a  industria extractiva y química a costa del sacri 
ficio de los trabajadores en otros sectores productivos y del- 

rezago en otras ramas industriales. Se abandonó la creación de 
infraestructura que sirviera para efectuar una recuperación - 
e c ondmi ca duradera . 

, 

Con un proceso acelerado de producción petrole 
ra ( . a m )  se pierde la oportunidad de generar - 
demandas para l a  industria nacional. ( 6  ) 

Para e v i t a r  una mayor petroiización las tareas 
se vuelven un verdadero desafío, debido a l  gra 
do de desarticulación (.,.) de los procesos in 
dustrialee ( a  .) el auge petrolero ha revitali 
zado ( m e a )  sus rasgos dominantes que siguen - 
siendo, después de la crisis -y acentuados por 
la recuperación- el consumo supdrfluo y la de- 
sintegración productiva. ( 7 )  

También, la exportación de productos petroleros vino a - 
resolver, momentáneamente, los errores gubernamentales, pero -- 
que a la larga, conduciría al ahondamier,to de la crisis económi 
ca y política, y,  sabre todo, la p-ofundizacibn de los proble- 

mas en los sectores sociales mds ddbiles. A largo plazo, esta  - 
petrolizacidn cerrd posibilidades duraderas para emprender una- 
verdadera r ecuperac i 6n. 

Como dice acertadamente Héctor !hill&: el caabio que ocu- 
-. & l e  a t m d s  do l a  exiJortacibn masiva de petróleo viene a tras- 

tacm eatructuralxtente ai nodelo económico que se bas6 en la = 
6. TORRES, Angel. Ibid. p. 130. 
7 .  RUIZ, Clemente, "La petrolizacibn de Mdxico'', en -# NEXOS 

8,  WILLIB?, Tldctor. Orígenes de l a  cr i s i s  - en X6xic0, E2A  ad., 

PJoa  37, M B ~ c o ,  1981, p e  18. 

BliTdxico, 1987, ppm 110 a 121. 
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piiacidn constante del mercado interno. 

Cabe agregar de manera muy especial, que para estas fe-- 

chas el Betado está íntimagente comprometido con la acwnuia--- 

ci6n de capital internacionai. (funciona como un engranaje d s  
del sistema capitalista). La acentuación de la polftica moneta 

riata norteamericana en ig7g9, pronuncia el desajuste de la po 

l ft lca industrial y petrolera, sostenida hasta entonces a coino 
diera lugar por el gobierno de JLP. 

La polftica econbmica del petróleo choca frontalmente - 
con La forma de compromiso con los  Estados üsdos  (principa- 
mente en ei rer@.ón financiero), 

Los dltimos esfuerzas para que la produccibn del capital- 
en México no sucumbiera rápidamente, fueron encaainacios a re- 
formular las reglas centrales de l a  gestión de l a  monedas se - 
controla ferreamente los tipos de cambio, y se nacionaliza la- 

baqca con la finalidad de acabar con la especulacidn financie- 
ra y a d  volver a l o s  cauces productivos. 

Pero estas medidas no s i e i f i car i ,  como muchos lo geasaron 
presagios "socialistas" del  gobierno de JLP; éstas fueron, más 

bien, el aseguramiento de la reproduccidn del tipo de domina- 
ción (política y económica) del Estado mexicana. Dicho de otra 
forma, el Estado cu?i?lió su papel de a f i a n z a r  l a  defensa de - 
los intereses de la burgueda, y la continuacidn de las rela- 
ciones capitalistas de elrplotacibn. 

GUILL BN , Héctor,  ibid. - P* 



A l  f ina l  de cuentas, estas desesperadas medidas para con- 

tener l a  c r i s i s  estructural de la economía, no resolvieron ab- 

solutamente nada. F1 bloque hegemdnico que detents e l  poder en 

México, no iba a permitir e l  surgimiento de un nuevo tipo de - 
proyecto econdmico para aliviar l a  enorme sangría del pueblo - 
mexicano; su golpe estaba dado, l a  dirección que se habfa toma 

do era invariable, e iba ~ 6 1 0  a favorecer al capitalismo y na- 

da más. 

Cuando ligue1 de l a  Madrid in ic ia  su gestión s e x e d ,  se- 

resuelve exterminar por completo l o s  proyectos keynesianos que 

s,e habían implantado durante el régimen anterior. Su gobierno- 

estrenó una reprivatiEaci6n del 345 de l a  banca y una f lexibi -  

l izacidn de l o s  controles de cambio, asf como también l a  l ibe-  

ración de l o s  precios. 

Esta &tima "estocadan del Estado mexicano, nos permite - 
observar la.&ecato?ibe de cualquier política econdmica que persi 

gulera una solidez e? 1o.s niveles de vida de l o s  amplios secto 

res. Ei proyecto vigente -como siempre en términos cortos- tra 

taba de favorecer a una minoría y de adaptarse a l a  plapeacidn 

del capitalismo mundial. Ante estos primeros **pincelazos" se - 
vefa que ya no podfan haber más alternativas autónomas ( re lat i  

vaaent e ) del Estado. 

La estrategia del desarrollo econbaico que 
r i g i ó  al pais desde l a  Segwqda Guerra Kun- 
dial habfa venido (coapletamente) agotándo 
se paillgtinanente desde los asos 60, y sus 
deficiencias crecientes se buscaron (repe- 
titivamente) cubrir con medidas de emergen 
cia cuya congruencia era cada vez menor.10 

10. TZLLO, Carlos. "La economía echeverrista, balance provicio 
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Este linemiento emergente de la política de desarrollo - 
que se& las proyecciones del Estado servirfa para alcanzar - 
la modernidad, y ,  a la vez, el crecimiento político popular - 
que sustentaba el proyecto del Estado, se tennind en la década 
de los ochenta. 

Como podemos comprobar, el proyecto industrializadar no - 
pretendió nunca, elevar a las clases popularea a un papel domi 
nante, ni hacer de l a  sociedad mexicana en general, un lugar - 
paradisíaco donde l o s  servicios pfibiicos, la diatribucidn de - 
l a  riqueza y la infraestructura, fuesen a pertenecer a todos.- 
Lo que sf pretendió este desarrollos fie al he 
gemdnico un sitio perdurable y firme que persiguiera Y conti- 
nuara 9u dominacidn política y la reproducción de su modo de - 
vidas la reproducción del capital. 

Si las estaasticas del PIB -que hablan sobre los kilbme- 

tros de carreteras o los avances en las exportaciones- fueran- 
el reflejo de la realidad nacional, eritmces se podría creer - 
que la sociedad mexicana se encuentra en el nejor pafs del m u n  
do. Lo concreto  fue que e s t a  serie de fndices y gráficas finan 
cieras no demuestran ser el espejo fiel de las -- 
condiciones de vida de nuestra sociedad. Los números tdcnicos- 
nunca hablaron (ni hablar&) de la terrible pauperizacibn de - 
las clases trabajadoras (obreros, campesinos y sectores medios) 

j d s  han sido el r e f l e j o  de la sociedad desigual que provocb- 

el proyecto de deserrollo econdnico del Estado. 

La c l a s e  dominante obtuvo IC que siempre hab$& deseado - 
con sus prognmas de dominacibn: el amplio apoyo económico del 
gran capital extranjero y 12 confianza irrestricta de la bur-- 

gueéía n~ic fona~.  
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La modernizaci6n sigui6 -y sigue- siendo l'a meta de loa - 
planes gubernamentales, meta que se sustentd fundamentalmente, 

en 

1. 
2. 

3. 

4. 

l o s  cuatro (apartados) eigufentes: 

La ayuda oportuna de la banca internacional. 
Un apoyo social de organizaciones pollticas-corporativas - 
ampadas principalmente en el PRI. 
Un control con cierta "independencia" de los modelos econb- 
micos internos. 
Un control de la burguesía (financiera e industrial) nacio- 
nal, con el fin de garantizar inversiones internas fuertes. 

A l  agotzsse este prototipo de dominacibn, debido a l as  mu 
tacioaes en las fracciones de l a  clase dominante que controlan 
las agencias del Estado, No se hace posible la sustentacibn de 

las  variables econdmicas tradicional es. 

. 

En e s t a  década se tenía que ajustar el pa ís  8 las exi$en- 
cias del exterior. Se da inicio a un nuevo modelo estructural- 
de carte neoliberal que acabara. con las patrones de dominación 
social y transformara los proyectos ecanbmicos tradicionales.- 
Zstá estrateea neoliberal vusmliza en estos momentos una in- 

t e g a c i d n  a fondo d e  l a  economía norteamericana'! los puntos - 
más importantes de esta propuesta, se sintetizan de la siguien 
te forma: 

a).  Un saneamiento de las finanzas públicas (un apoyo fis 
cal a las  industrias p r i o r i t a r i a s ,  cracidn de nuevas- 
formas crediticias y el fortalecimiento de la infraes 
tructura productiva). 

11. SORIA, Vfctor. "Recorvercidn, propuesta nacional", en 
I x c é l s i o r ,  K?rico, mayo de 1988, Sección Yetro 
FOlital'i&, pp. 1 y 2. 



b). La liberalización del sector externo (promocibn de la 
inversión fordnea, flexibilidad del control cambiario 
apertura comercial) , 

c). Un aceleramiento de la reprivatizacidn de empresas es 
fatales, 

d). Completa liberación de mercados de bienes y servicios 
(liberacibn de los  precios comerciales, reprivatiza- 
cidn de la banca, etc. ). 

e ) ,  Liberalización del mercado de trabajo (un desempleo - 
constitucional, abaratamiento de la mano de obra, ba- 

ja de salarios, impedimento a la participaci6n polfti 
ca y sindical de los  trabajadores, etc.), 

Como vemos, este modelo de (composici6n) del capital, no- 
8610 trae consigo una adecuación "a corto plazo" de los proce- 
sos concernientes a 108 medios productivos; sino que viene a - 
recomponer a la sociedad entera, y fundamentálgeEte transforma 
los cánones de control político (la lucha de clases, las pug- 
nas del bloque dominante, etc.) del Gstado mexicano. 

Esta serie de medidas no se quedan estacionadas en el l i m  

bo, hoy significan la alternativa econdmica más d p i d a  para -- 
que el Xstado siga garantizando la vigencia del capitalismo. - 
Es penoso hablar de que en la práctica el gobierno, pone en -- 
marcha acciones que "abren la brecha" a esta nueva concepcibn- 
económica y social; los tremendos golpes dsteriorantes en con- 
tra del pueblo mexicano (requisas, declaración de huelgas inex 
istentee, contfnuas devaluaciones del peso, alza  excesiva de - 
precios, desempleo galopante, salarios de hambre, endeudamien- 
to externo a costa de la falta de servicios sociales y de una- 



pérdida de la soveranfa) son cotidianos. Cuando se conversa - 
con ia gente en la caiie resulta que piensan: "io que tántas - 
veces se nos d i j o  que era nuestro, hoy se vende al mejor pos- 
torn. 

La modernizacidn de la economía y por ende, la política,- 
no significan un paso que nos guíe a la recuperación de l a  au- 
tonomía, y mucho menos a la independencia de nuestro propio fu 
t w o ,  La reestructuracidn modernizante, o mejor dicho, la re-- 
convercibn industrial, no se ubica 6nicamente en el espacio - 
de la produccidn con l a  ideologia individualista, la eficien- 
cia, la productividad, la rentabilidad financiera, etc,; sino- 
trasciende al campo político y social de México. No es gratui- 
to observar un recrudecimiento en el uso de la privatizacidn - 
de las paraestatales, el despido masivo de obreros, el cierre- 
de industrias inopera.ntes, la elaboracidn de un Pacto de Soli- 
daridad Econdmica que mantiene los salarios inaqovibles, en - 
firs, a una sociedad rn& pauperizada. 

, 

Estos planes reconvertistas en la presente década vienen- 
enpujando al Bstado a un calleabn sin salida, haeta convertir- 
lo en un ente represivo y autoritario, donde las clases socia- 
les no pueden. tomar sus propias decisiones, La modernizacidn - 
actual se sitúa como en un programa que perpetúe y garantice - 
la estabilidad social. 

* 

KO es difícil entender las reiteradas declaraciones del - 
ge-binete econdmico en el sentido de reestructurar a la econo- 
d a  nacional, pues esta modernizacidn global/neoliberal afecta 
rd fuertemente, lo que es considerado como fimdamental para el 
orden pacífico del sisteaa p o l f t f c o :  las argaaizacimes corpo- 

rativas de obreros y canpesi-?as y SQS formas de cmt r o l :  el c= 
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cicazgo polit ico,  ei clienteiisrno electoral, etc,; con el lo  se 

está llegando a un esquema sociopolítico parecido al que se i m  

plementa en SüA (despolitización ciudadana, admiración a l a  - 
tecnocracia administrativa y l a  adaptación de una mentalidad - 
consnmirr~ que borre cualquier intento de movilieaoibn) en de- 

terioro de los sectores productivo8 mayoritarios. 12 

Este v i ra je  en l a  estrategia del Estado en econom9,a las rela- 

ciones sociales y el mundo en general, en su nueva composicidn 

no son invento de l a  d l i te  hegerndnica para intentar construir- 

una alternativa? La modernizacidn de ahora, de corte "ultrali 

beral" tepresenta el camino más Viable para que el Estado ase- 

gure firmearente su porvenir en e l  dmbito interno y externo. 
, 

La c r i s i s  en que se encuentra nuestro país, no ha sido - 
producto de l a  sociedad mexicana en su conjunto ¿o 88 acaso - 
que l a  tan mencionada democracia sirve para que los  drganos PO 
l f t i cos  resuelvan discutir abiertamente las  decisiones? Es c la  

r o  que e l  Estado impone como valores e intereses generales y - 
válidos a sus decisiones, Siernpe los niecanisrnos nacionales - 
han venido aesd8 arriba, verticalmente y sin tomar en menta - 
l a  opinibn, las demandas, etc., de las  bases populares. Bste - 
(instrumento) polít ico sigue prevaleciendot no debe haber did- 

logo o concertación con l o s  trabajadores, n i  una búsqueda so-- 
c ia l  para favorecer a l a s  mayorías reales (no a l a s  abstractas 
que son usadas ~ 6 1 0  en los  discursos gubernamentales). 

12, VALENZUELA, José Carlos, Ibid. pág. 184, 

130 GILZP, Adolfo, Prólogo a l  l i b ro  de Valensuela J, Carlos, 
Xi. capitalismo mexicano en los ochenta, HIA Ed., 
Mldxico, 1986, p. 11. 
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Los &timos a508 han comprobado l o  dramático del ex& 

tecnicismo polít ico,  a l e  jada de un sustento polít ico material- 
que l o  respalde; e l  sexenio de Miguel de l a  Madrid deja ver - 
desde el enunciamiento del Plan Nacional de Desarrollo (1982- 
1988) un cínico autoritarismo. El camino del  Bstado no es en - 

'direccibn de reeolver e l  problema de l a  c r i s i s ,  pues además e8 

una táctica que fomenta l a  austeridad, sino a implantar un no- 
vedoso proyecto econdmico hacia afuera; l a  monoexportación no- 
es ya e l  principal acicate para mejorar i a  eoonomia intenza, - 
por eso es mejor convertirse en un pais exportador Be petrdieo 

metales, fuerza de trabajo barata, etc, 

' Es sencillo deaucir las posibles reestructuraciones que - 
se llevar& a cabo: por un lado, l a  alianza entre e l  Ebtado, - 
108 obreros y campesinos se rompera paulatinamente -como ya10  

estamos viendo- ya que esta reiacidn histórica y necesaria ten 

did a crear un modelo capital ista d s  equilibrado, defensa de 

los derechos laborales, moviiizacidn social,  apertura polít ica 

oportunidades de trabajo, etc.; no es más l a  pauta a continuar 

por este Estado cada vez más abiertamente proimperialista, Es- 

to  signif ica pues, e l  rompimiento con las bases sociales que - 
l e  apoyaron y ayudaron a edif icar l a  "modernidad industrial me 

XiC(zTLEI.". 
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Es desde el Estado de donde se propone y se instala l a  mo 
dernizacidn del país, sin tomar en cuenta a l a  sociedad mexica 

na, sin opciones mayoritarias fundadas en el consenso popular, 
A M6xico se le tiene que situar en u11 lugar que esté a la altu 
r a  de las actuales circunstancias de las exigencias capitalis- 
tas a nivel internacional (tecnologh, consumismo, idealogfa). 

Los grupos sociales que no se atlapten o quieran ajustarse 
a estos requerimientos, deberdn coexistir normalmente con la - 
miseria; esta condicidn será el nuevo paradigma del capitalis- 
mo dependiente. La reconversión, nuevo nombre técnico que tom6 

la modernieaci6n con BIRR, trata de desarrollar BU propio ritmo 
de producción y de acumuiación de capital, a costa de la acen- 
tuación desigual de la poblacibn, 

Las f6mnulas convenciolzales de organieaci611, coptacibn, - 
control y enajenación, no ven a ser más las varitas "mágicas"- 
que resolver& las  contradicciones funestas del Estado mexica- 
no. Zas relaciones sociales y de poder cambian aceleradamente, 
en este sentido lo hace también la sociedad civil; no va a re- 
sultar dptimo (desde la perspectiva del Estado) dirimir con me 
didas demagdgicas, con planes globales sexenales ( la  careta PO 
puiar de las decisiones estatales) l as  constantes luchas popu- 
lares que emergen cada d$a en todos los puntos cardinales de - 
nuestra República. 

En este capftulo esbozo el punto centra3 de los proFec%ee 
econ6micos d e l  Estado y su complemento político caracterizado- 
por el autoritarismo, la burocratizacibn y el despotismo con - 
que se l levan a cabo las decisiones que el gobierno toma a ni- 
vel nacional o regional, y, que por lo tanto, 8 todos afectan. 
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Este autoritariano (antidemocracia total) no es otra cosa, que 
u118 prdctica cotidiana y abierta para legitimar BU poder poli- 
tico y poner a s  intereses por encima de una sociedad civil di 

vidida, controlada, uniformada y desinfomada, 

Los grandes lineamientos del Estado, en este caso, l o s  - 
econbmioos, a pesar Be ser crudas realidades vividas por nues- 
tra sociedad, el gobierno lo maneja en e$ discu~80, como una - 
abstracción, sin concretizar objetlvos ni planes a corto y me- 
diano plazo, ya que estos planes, cuando los hay, se pierden,- 
se discipan; se quedan sólo en el discurso, y lo que es impor- 
tante, l as  ganancias se van al bolsillo de los fbncionarios, - 
del presidente, del gran capital extranjero, a todos toca me-- 
nos al pueblo, 

* 

EL c d c t c r  autoritario y aatidemocrdtico del Estado, ha- 
fw¿iado una visión unilateral de hacer política, es un parora- 

tua de %aduree" pasa l a  toma decisiva, es decir, el Estado se- 
reserva la mayoría de edad, ~61.0 61 es quien puede realisar - 
l as  acciones, l o s  cambios del rumbo social y político del país 
las  masas populares, los sectores sociales mayoritarios, son - 
gente "irracional" (peligrosa, diríamos), inmadura, a la que - 
no se le puede (io no se le debe?) dar la oportunidad de eJer- 
cer la democracia participativa. La economía general, la po l f b  

tica, las reformas, las elecciones, la cultura, la educación - 
en todos sus niveles, etc.; son espacios exclusivos del  Esta.da 

No hay unti inJerencia r e d  de la sociedad, 

J 

Ante esta realidad postmodernista, se nos presenta un ho- 
rizonte grisáseo; la pauperieacidn y la falta de gara.ntfas se- 
agigantan rápidamente, El nuevo proyecto capitalista "neolibe- 
ral" no tiene regreso, su objetivo es eficientar la producción 
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controlas arbitrariamente a l  conjunto de l a  sociedad, que -- 
traerá como resultado final un enriquecimiento extraordinario- 

en poqdsimas manos y l a  pobresa en su grado superlativo, a l a  
&ran mayoría social. 

Pero no todo es lineal, hPst6ricamente las sociedades - 
buscan y luchan por formas de emancipación. $1 proyecto naci6n 
del Estado, está ahf, be nos presenta como l o  cotidiano, oomo- 
algo que tendrennos que sortear. Ahí misino se gesta también un 
movimiento de masas que exigen cambios y luchan por sus dere- 

chos. Allayorías sociales vivas que no pedirán ciemenoia para to  

mar l o  que por derecho les corresponde. Existen, son reales - 
abnque no apareecan en l o s  medios de comunicacibn, &unque las- 
imagine (ei Estado por supuesto) s6io como una parte escenciai 

-pero no importante- de su discur80. 
J 

ActWmente estamos viendo cdmo las transformaciones polf 

t icas est& agudizando cada vez más las contradicciones socia- 

les; creemos que e l  Estado no puede permitir l a  movilidad so- 

c ia l  por temor al despertar de esa sociedad, ésta se convierte 

para 61 en un mundo que intenta ocultar con la prepotencia y - 
e l  autoritarismo, y esto es preciamente l o  que evidencia su - 
temor. Es importante por lo tanto que l a  educacidn superior y- 

l os  propios universitarios hagan suyas también, las demandas - 
populares. Es necesario plantear una educacidn que no sea uti- 

lizada dnicamente como un instrumento para l o s  procesos produc 

tivos y de administración pfiblica. La educación tiene que ser 
revalorada para que pueda pasar a formar parte integral de la- 

sociedad, para que ésta sirva y se vincule a las necesidades - 
sociales. 
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B. Los cambios polfticos y econdmicos en la década 
de los ochenta y su irnpiicacidn en las miver& 
dades públicas. 

Los acontecimientos polfticos y econdmicos que ocurrieron 
en la década de los ochenta est& l igados con la toma de deci- 
siones del Estado mexieano e influyen también en el aspecto - 
cultural y en l a  convivencia cotidiana de la sociedad. Al mis- 
mo tiempo la sociedad civil descubre o resdeecubre la lucha de 
masas como alternativa de cambio. 

En las universidades pdblicas, tales fenómenos producen - 
transformaciones no sólo de forma, sino de contenido. La cri- 
sis econdmica en 1982, cagudiza a h  d s  las contradicciones del 
laodelo capitalista de acumulación; éstaa no se reflejan en las 

estadísticas gubernamentales, sino se viven diariamente por -- 
l o s  millones de mexicanos que no tienen garantizado un nivel - 
de vida satisfactorio. 

Esta c r i s i s  hace que l a  sociedad c i v i l  tenga una catarsis 
el sueño petrolero se c o n v i e r t e  en una pesadilla; el autorita- 
rismo ejecutivo, la antidemocracia del poder judicial y legis- 

lativo y, los niveles de vida se ffescubren t a l  cual, dentro de 
sus esferas de acción. Así entonces, la sociedad inventa nue- 

vas formas de lucha política para ex i g i r  la Xstado una salida- 

justa a l  prob7eaa global del país, y arrebatarle l o s  controles 
de mando para ser e l l a  mima, la propulsora de su bienestar, 

La infiacibn, los salarios paupérrimos, el desempleo; en- 
tre o t r o s  elenientos características de la crisis van a ser -- 
auestra &a general para analizar ia probiedtica que se vive 
al i n t e r i o r  de l a s  miversinades y en especial la üNAM. 
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A partir de esta perspectiva, la universidad no solamente 
es un espacio de ciencia, cultura y fuente de intelectualea, - 
sino que s e  convierte en un lugar interrelacionado en la vida- 
social de la Nación, lo que va a ser posible vislumbrarla como 
un sujeto más de la política, La idea generalizada de creerla- 
"isla solitaria" e intocable, es desbaratada por la profundiza 
cidn de los  conflictos econbmicos, pero a l  mismo tiempo por -- 
los cambio8 siciales en su cornposicibn interna (alumnos, maes- 
tros, administrativos y autoridades educativas) ; produciendo - 
un desequilibrio total que alcanza consecuencias negativas . 14 

El Estado mexicano ha implementado una "polftica de la -- 
crisis" no para encontrar una alternativa nacionalista ~ - , s i  

no porque ello le traed una estabilidad en la concentracidn - 
del poder polftico, Este proyecto, principalmente económico, - 
introduce modificaciones sociales-culturales m u y  fuertes, que- 
rompen con l o s  esquemas tradicionales Be ejercer dicho poder,- 
a s 1  como de los programas que se vierten en la sociedad. 

La tesis  central de la nodernizacidn está basada en e l  re 
forzamiento de las estructuras de control corporativo, ya no - 
con ei carácter popuiista de anta?ío, pero si con ia caracterfs 
tica de Bstado propietario y, pone de manifiesto que l a  funcio 
nalidad, eficacia y utilidad de todo cuanto haga en lo económi 
co y s o c i a l ,  será la plataforma que valorará 10 que sirve o no. 

De tal forma que  la premisa ideolbgica de dicha recomposi 
ción, ser& la de culpar a los ciudadanos, industrias estatales 

14, GOMALEZ,  Gilberto, "La universidad en diálogo con BU en- 
torno" ,  en periódico La Jornada, México, Octirbre 
de 1987, p. 10. 
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gobiernos anteriores (no tocando personajes claves) sindicatos 
etc., de los males econdmicos nacionales. 

De esta lbgica se desprende que lo inservible, lo viejo,- 
lo ndistincionaLm debe ser exterminado para dar paso a nuevoa- 
mecanismos econ6micos/soci~es y l a  domhacibn del Estado. Ls- 
te patrón se inserta en la sociedad mexicana hasta sus atimos 
rinconest la mm no va a ser la excepci6n. 

La modernizacidn, "maravilla" retbrica, que enmascara la- 
opcidn más viable para diferir los efectos negativos de la cri 
s i s  de l a  clase dominante, cambian completamente los moldes - 
gpbernamentales de hacer polftica. Hablar de estos cambios re- 
m i t a  extenso, en virtud de que los más visibles son 108 econ6 
micos. Pero esto, va aparejado de modificaciones políticas pa- 

ra adecuar a la sociedad a este objetivo; entendiendo tal cosa 
de una manera que no perturbe la estabilidad nacional. 

Analizar l o s  cambios polfticos y económicos en la década'-. 
de los ochenta, es remitirnos a l as  consecuencias reales -de - 
carne y hueso- que ha traído la crisis. Dichos cambios provie- 
nen de la acción del Estado; pero al mismo tienpa, del desper- 
tar de la sociedad; en otras palabras, la acci6n y la lucha de 
las masas por adesuarse y superar las restricciones de l o s  6r- 
ganos, instituciones, etc. del gobierno (como amparo de Estado 
localizable) 

Para adentrarnas especfficaqente en el objetivo de este - 
punto, comenzaremos por l o s  ca-bios económicos, lo que no sig- 
nifica que en la práctica se separe la política de la economia 
o la educacidn de lo social.  
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La estrategia del Estado para solventar y diminuir la - 
crisis estructural que diezma la ganancia capitalista, está '-0 

orientada a buscar un reordenamiento económico que preserve al 
capitalismo un lugar dominante; este capitalismo personificado 
em las empresas trasnacionaies monopbiicas. 15 

La8 medidas tomadas por el gobierno mexicano 
desde inicios de 1982 (...) sucesivas deva-- 
luaciones ( . . .) programa de austeridad (re- 
ducción del gasto público, restriccibn Bel - 
crddito , etc. ) . . . (16) 

Estas medidas inician la persecución de mecanismos de con 
t r o l  más sofisticados. El endeudamiento, el pacto de Estsbili- 

dkd Gconómica, l a  desincorporación de empreeas eatataise, se-- 

&I- políticas que regir& l a  vida diaria del país, 

La doctrina neoliberal, venida de los  mpaferes c8ntraiesw- 
condensa las aspiraciones de la clase dominante en un creüo vd 

l i d o  para toda la sociedad. Esta teoría rompe con l o s  patrones 
de pensamiento paternalista o aquél que iba encminado 8 sor- 

tear los conflictos sociales y políticos. Pealiberalismo enton 
cea quiere decir: libertad de regir el desarrollo econdmico - 
sin la influencia estatal y sin dar importancia al entorno -- 
social 17 

Recomposición y modernizacidn son sinónimos inseparables- 
que representan el. futuro de nesperarxza'', pero que esconden - 
una po l í t i ca  de mayor pobreza y explotación para las clases do 
minadas. 

15. KEETDOZA, Juan. "Crisis, educación y neoliberalimo: en pe- 
riddico Exc élsior , sec. Metropolitana, Iéxico ,i 988 , p . 3 

16, GU1I.ilE??, Hdcfór, Orígenes de la crisis en Kélnco, 3a.ed,,- 
xa. ER/r, YAéxico, 1988, p. 114.  

17. CORD=, Rolando. lG?xico: la disputa por la Naci6n,7aa ed. 

81 Bd. S. 'ai, W&xico, 1986, FF. 82 y c3. 



Dentro de este marco, en las universidades y en el caso - 
concreto de la UNAM, la reordenacidn económica ha transformado 
l o s  pardmetros académicos-a~nistrativos y polfticos internos. 

La ideolagfa neoliberal traduce en thninos absolutos que 
el carácter nacional popular y comprometido de los principios- 
universitarios son obsoletos en tiempos de crisis; introducien 
do una serie de valores abstractos, útiles para reivindicar la 
"excelencian, pero que en realidad persigue la depuración de - 
lo que es impropio para ms planes. 

Debemos dejar claro que l a  crisis sac6 a relucir (en 1982) 
y,ahondó los problemas de la IJNAIU. Bsta no fue la causante de- 

los males que ahora padece -se& se aprecia en las considera- 
ciones de la rectoría r autoridades del sistema educativo na-- 
cional- pues l a  serie de restricciones económico-burocrdticas- 
y l a  pésima pianeacián en las tres funciones principaies (do- 
cencia, investigación y difusión de la ciencia y la cultura) - 
datan de años atrds, resultado de polfticas educativas fuera - 
de la realidad que se circunscriben a las modas sexenales del 
sisterna polftico; que veían (y siguen haciéndolo) a la univer- 
sidad como un compromiso social llevado a cabo a la fuerza. 

Pero l o s  efectos de la crisis por d solos, no cambian - 
las estructuras de las universidades, para ello el Estado crea 
una p o l f t i c a  educativa vinculada a l a s  necesidades de la Recon 
versidn nacional , Bl diagn6stico del PROIDES y posteriormente- 
el análisis hecho por el doctor Jorge Carpizo, son las dos pun 
tas de lanza que harán funcional a laE universidades, 

Frente a l o s  problemas financieros, la baja calidad acad6 

mica, chambimo de la p l a t a  docente, el soder burocrático, la 
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falta de coherencia con la problemática social, etc,; el Pro- 
grama Integral para el Desarrollo de la Educación Superior -- 
(PROIDES) aprobado en octubre de 1986, aunque en noviembre de- 
1985 se empezb a ejecutar; responde a consideraciones funciona 
les: plantear el problema y actuar para mejorar, Curiosa forma 
de üar una respuesta crítica y concreta a los padecimientos de 
l a  educación superior, 

Los ocho proyectos nacionales del PROIDES 
pretenden introducir un proceso de racio- 
naiizacibn en el crecimiento de la rnatrf- 
cuia (. .. 1, en los recursos humanos y eco 
nómicos docencia, investigacibn,(i8) 

' Los estudios g u b e ~ 8 n t a l e S  ademds de regirse por la8 de 
mandas del cambio mudial, propiciado por el neoliberalismo ca- 
pitalista del cual el país es dependiente, no refiejan ni dan- 
opciones válidas, Por el contrario, la errática estrategia de 
la educacidn supone que entre más selectiva y antidemocrdtica- 
sea la entrada a la universidad, la aprobacidn del financia- 
miento y el debate de los modelos educativos superiores, el - 
Froblema queda resuelto s i n  expiicacibn de por medio, 

Huelga decir que la educacidn sobre el presupuesto en las 
universidades y especialmente en la máxima casa de estudios,es 
tocado con pinzas; en virtud de que éste es un factor primor- 
dial de su existencia, Del financiamiento se desprenden muchas 
de las carencias y fallas que persisten, 

18. DIDRIKSON, Axel ,  Política educativa y movimiento universi- 
tario (1983-19881, Ed, Fondo de Cultura Popular, 
iuidxico, 1989, po 114, 



¿Hacia ddnde va el gasto público? jCudnto se destina a la 
educacidn superior y c d l  es BU distribución? ¿$u6 proyectos - 
académicos merecen prioridad? Bstas y otras preguntas no son - 
contestadas directamente, pues a lo sumo el PROIDES se planted 
como su objetivo central. el mejoramiento de l a  situacidn finan 

ciera de l as  instituciones educativas 8uperiores. 19 

Observemos la partida presupuesta1 destina& a la UNAH 0- 

-y a la educación en general- que ha tenido un rumbo descenden 
te: en 1978 se delstind un 8s del gasto p ú b l i c o  a las activida- 
des educativas y en 1986, siete aEos después, d i o  el 6%. Vis- 

to desde l o s  porcentajes del PIB, la federación dio un 5% para 
educacidn en 1982 y cinco ~aiíos después, d i o  un 2.7$.(20) 

En este constante retroceso 88 quiere remendar por las au 
toriüades gubernamentales con medidas represivas. La formuia- 

6i6n del  PROIDES, y después concretamente en la UNAM, a través 
de las reformas planteadas por Jorge Carpizo (presentado den - 
febrero de 1986) supone nsuperaci6n*' o "exce7encian educativa- 
vfa reestructuración cupular, KO se toma en cueqta que el bajo 

firianciamiento ixposibilita la generacián de proyectos acaddmi 

COB, a s í  como l a  adquisición de libro8 y equipos, el aumento - 
de planteles y la creación de más plazas docentes, 

Ciertamente, el propbsito del análisis reformista se cen- 
t r a  en culpar a los maestros y aluninos y a l o s  "plaaes ñel. pa- 
sado'* de l a  problemática univers i tar i t i ,  

lg.DfDRIKSOIT, Axel. "La reforma universitaria en A.L.", 9n re- 
vi st a Es tudi o s La t inoamericano s ,FCPyS-UNXPf ,Mdxi- 
co, 1987, 1T0.3, vol, 11, p. 24. 

ZG, GUZX.LV, Ed~mrdo. '*üXMv?: Crisis y democracia", en Bnpezar de 
nuevo, Ed, Equipo-Pueblo, i.&ico, 1987, 2. 30. 
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3n otras palabras, l a  msi f i cac i& i ,  el deterioro dsí  mate 

rial, l a  pzuperizacibn de 1 0 6  s81arios, la expansibn de la b3- 

mcrac ia  y l a  f a l ta  de aittonr)rnfa, so2 cosas imputables directa 
mente a los autores reales de l a  UIWJ? y de las isntituciones - 
educativas superiores en general. Ve:?ios pues, cómo es claro e l  
sentido antipopular y tecnocrdtico de l a  planeacidn de la edu- 
cacidn superior. NO hay consulta, debate u ophibn de nin& - 
gdnero, a f i n  de confirmar un proyeceo viable Y duradero, a* 

en tienpos de cr is is .  

Las reuniones de las d l i t es  y e l  carteo que hizo Carpizo- 

para legit imar su r e f o m ,  prueban de nuevo que a l a  clase go- 

bernante no l e  interesa en l o  concerniente a 8dUCaCidn sup-- 

r i o r  y en particular e l  futuro de l a  u”; los planes funciona 

l i s tas ,  pretenden elitizar a las universidades públicas y vin- 
cularlas directmente COP l a s  necesidades del nuevo patrdr de- 

acrmdiacibn ( l a  gaquila) capital ista dependiente y no acorde- 

a la- necesidpdes Be l a  sociedad zexIczrm* 

La f i l o s o f í a  si3 contexto no soluciona riada, !?o se puede- 

ex i c i r  21 profesor que enseñe e l  io-$, ni que ei estixt?liegte -- 
aporte t ad?  sii c s p c i d a d  C O T ~  zi fuera estudiante de tie-ilpo -- 
c o ~ p 7 e t c ~ ;  mieztrzs n3 tengzn Los estím13l_i_os correepmiienter.  
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La austeridad c o m  instnunento viable para imponer nuevos 

modelos econóqicos, e n t r a  en el terreno universitario, restrin 
,Piendo toda capacidad de cambio deaocrático y duradera, Dentro 

del marco presi-ipuestal, se corivierte en el arma acusadora de - 
antiguos gobiernos internos, y poco a poco vuelve a los estu- 
diantes, trabajadores y docerites cul'pables de los padecimien- 
tos de la universidad. 

Así pues, vemos que la política modernizadara tiene en l a  

doctrina conservadora neoliberal su principal puntal. Analizan 
dola encontramos un rasgo característico: el espíritu de merca 
do se  introduce en todos los hbitos sociales, polfticos y eco 
nbmicos, 

La reducción de l o s  fondos públicos y las  
exigencias de la productividad, impuestas 
por la tecnocracia monetarista en todas - 
l a s  &reas, lleva a los Estado a reducir - 
las acciones "no rentables" y l o s  eventos 
que eo se "aiitofinancian",(21) 

..-I 

1;Sta concest1ia i iTaci6n que rt sitile coc?o 2remisá fimris-ier 

tal en el Y ~ ~ E ~ V O  ?ode lo  canitaiiFVa, se eniplez ta-.biQn a fonda- 

en la educación SuSerior.  A p a r t i r .  de :xAT?ci,ir>s de 1 ñ  c?dca%- 
pasada y erpecialmeT-te dixrazlte el gobiemm de Reagan en WA, - 
las pdcticas pqmi i s t s s  fueron desechadas: a l o s  sujetos SOLS_  

c ia les  se l e s  deja  de llamar ciudadanos o "conlpa%wm*'; en su- 
l u w  vtnieron o t r o s  sustitiitos: c ma mido r e s ,  ahorrá&wes, "- 

C., I-éstor.  I n t r o 3 u c c i b r  a i  libro: políticas cult-2- 
rales er- A9érica Latina, Ed.  Vrijalbo, Fbx ica ,  '3P7 
Pi? 45 E 52. 

i 



- 

Prudente es sezalar que esta dptica de hacer po l f t l ca  del  

Estado, no ~ 6 1 0  f u e  imrlantnda en mTA o Mdxico, sino también - 
en aigunos pefses de Aniérica iatina, 

S i r v e  cono prototipo para otras esferas de la sociedad me 
xicaaa. La reforma de Carpizo fue el primer aviso importante - 
para la comunidad universitaria de que "algo" estaba y está - 
flotando en el aire. El paquete anunciado en septiembre de --- 
1986 sitúa a l o s  estudiantes como actores secundarios y, a los 
maestros y trabajadores corllo "pardsitos irresponsables", B'a jo- 

estas circunstancias l a s  autoridades educativas y de la Recto- 

ría pretenden ajustar a la universidad a l o s  ritmos econdmicos 
que exige el capitalismo y el Estado; en otras palabras, bus- 
can adecuar las funciones de la UPIAM a la cris is  (lo que si@ 
, 

fica,  hacer prevalecer l os  intereses de la clase dominante). 

Miguel de la Xadrid remame esto en lo siguiente: mientras 
subsista le, crisis, no se podrá avanzar cuantitativbmente en - 
el especto de justicia sacia1.(22) 



. 

31 ese .rlieriia e.ño e l  Consejo Upivereitario (de l a  V?:ATZ) a- 

v b l d  el presupuesta m& ra2dti.m de su vide-. Los problernes - 
-de origen- de l a  universidad no pixeden ser solucionódos me--- 
diante decretos o discursos retáricos del gobierno en turno, - 
n i  tampoco con l a s  medidas correetivas de l a  "ley Carpizo". La 

verdadera respuesta debe ir más allá de querer salir del con- 

r f l i c to ,  acusando y golpeando a l a  universidad. 

Cabe preguntarnos acerca de hacia dónde van l a s  partidas- 

presupuestales de l a  UKARI; quiénes aprueban e l  financiamiento, 

cómo se maneja l a  autonomfa, etc.; para explicar el fondo de - 
los planes educativos eupulares. 

Visiblemente l a  rectorfa en pequeño 8 e l  Estado como r e a  

lador de l a  sociedad mexicana., pretenden incrementar el rnonto- 

de l a  inscripción, cuotas de servicios, etc.; porque creen ( o 
quieren hacer creer )  que ésta es l a  h i c a  salida para el paups 

rrirno f inamimiento  que e l la  mima eeepta. 

Aparejado a estz.:,s !nod-ificaci ones ''austerzs", la. mztrfciile 

f i l e  r e d v c i d r , ;  el salario acaG&ico qiiedb eetaliczda y lzia ?la-- 

zas leborales. congeladas. Todo bajo la prennisa 3e soportar el 
impacto de la crisis en las  ianiveraidades. 

No obstante que e l  sistema 6 e  educacidn su?erior e s t 4  112 

no de asesores sabelotodo, e l  medicamento proporcionado p o r  - 
las .  r e r o m e ~  8 través de férrers medi3r;s administrativas y ecc 

rdricas cadiicc! antes de hacerse presente. X#ñrecieron con mds 
fuerza problemas cpe se venfar! gsstando desde a3os atrds, como 
e l  chambismo, deserción estudiantil, carencia de aparatos y ma 

terial d e  laboratorio, libros, desaparición o fvs ibn de dmpor 

académicos, ekapdonaviento de obras de mznte2imiento y mpiia- 

cibn,  ,rlula difusidn y preserracibn de la ciencia y la cizlturz, 

88 



la investigación, etc . 
¿Será posible pensar en aumentar las cuotas cuando la ma- 

yoría de los almaos de la UNA&! provienen de familias en donde 
el padre es obrero, administrativo o veridedor diverso? ¿Es pru 

dente atacar l o s  rezagas docentes o de investigacidn anuiando- 
las mejoras salariales? ¿Habrá un sincero deseo de relacionar- 
a l a  universidad con l a  sociedad y la industria, si se aceptan 
partidas presupuestales ridículas y no se adecdan los planes - 
de estudio en base a una discusión plural y abierta? 

Dichos cuestionamientos se contestan solos, ya que las vL 
vencias cotidianas rebasan las promesas estatales que fingen - 
preocupacidn y proponen respuestas abstractas, sin consistew- 
cia, En el presente a?io, un profesor C de la UNM, de tiempo - 
completo gana nominalmente 1'781,352 pesos al mes, mientras -- 
que un chofer de Ruta 100 percibe un sa lar io  de 3.5 a 5 millo- 
nes mensual y tt- diputado federal 5 millones de ?esos niensi.&? 

Par otra par te ,  y a l  misno tie-ipo com2sretrados en le 
S l e d t i c a  de las miversidades , s e  encuentra los cambios 201s 

ticas. Sin ellos no comprenderemos ampliemerte l a  situ~lcidn - 
real de la universidad y su intervencidn con los fendmenos so- 

ciales del pafs, 

Si pudidranios caracterizar a la década de los ~O'C, lo ha 

rfaTos z.se,mrando que el movirrriento de masss irnmpi6 urn vez- 

náz en la via gtíbiica. f a  exigericia <e demcracia entiil;.t6 di-,- 
CLWSOS partidictas, conquistó par a s a l t o  a sF9dicatos ,  ostu--- 

diantes, carripsiríos y sectores do 3% p?:xe?ia burguesía. 

- 



. 

Denocmcia, palabra utilizada para recordar a la Revoiu- 

cidn francesa, y considerada par l o s  regfmenes postrevoluciona 
rias como de su propiedad excliisiva, nunca estuvieron tan con- 
cisntes como hoy, de que ésta se gana... se arrebata para eje- 

cutar la .  

Es por eso que la puesta en marcha de la modernieaci6n ir 
tegral de la ??ación, no iba a ser lineal, sino que se encontró 
de frente con l a  resistencia de la sociedad civil. 

Ante la represibn, la movil ización;  a n t e  la requisa, ia - 
buelga; ante la farsa electoral ,  la toma de alcaldías y la or- 
ganizacibn de cuadros y ante un proyecto de educaci6n superior  

eiitista, austero y sin vinculación con los acontecimientos na 
cionales; está el e j e r c i c i o  de los estuüiantes y maestros por- 

adquirir poder y revertirlo por medio de una lucha democrática 
seria y alternativa al conjunto de organizaciones populares, - 
que ver. afectarios sus intereses c o l e c t i v o s ,  ya qixe se ax-L,epn+ 

29.1 .J Los -nrticd-tires.  
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que trasciende a todas y cada una de las esferas u orcanisrnos- 

sociales, econbmicos y po l í t i cos  de F6xico. 

A l  respecto, l a  UITK? reproduce el carácter de clase del - 
poder pol í t i co :  una rectoria que adopta l a  f igura del presiden 

ctalisma; direcciones y Junta de Gobierno tienen el papel de - 
f i l t r o s  y, un coasejo universitario integrado por  trabajadores 
,y estudiantes de manera oscurantista, y amorfa. 

Es por ello que e l  debate ser io  sobre l a  Democracia en l a  

universiaad nacional se convierte en e l  eje central de su fu- 
turo. Gilbert0 Zuevara Riebla, en su libro: La Democracia en - 
la Calle, recalca que e l  problema en l a  UNM, considerado den- 

t r o  de tiempos de c r i s i s ,  es l a  redef inicidn del concepto mis- 

360 de l a  universidad. Esto es correcto, pero no l o  es, e l  cata  

logar a l a  dexanda gor mayor democracia en segundo término, 

,‘ Creernos que éste es  e l  se,p;undo punto en e l  que se deben - 
cimentar las nuevas relaciones de l a  sociedad y aqxí en la --- 
L,~ .A~?.  Lo,rl.tir trmsfom2xr a la !in-ivesai9a-J. pl?-iezdo en el cen-- 

tro de la disc-lsibn al niaevo t i p  de  instIt11cib2 que S I  quiere 

vfa tma recoap3sición Be l o s  cma. les  de participacibn, es la - 
alternativa válida desde cualquier punto de donde se l a  quiera 

ver. 

TT-.C 

La nodema c lase  en e l  poder, trae consigo U’I. estilo de - 
hacer política, IX=I estilo Eancionaiists co2ip de l o s  c&oyes - 
mercados por  e l  pmyecto tecndcrata,  inhumno y mtidenocrdti-  

c3 3e l o s  g r~pos  coneemtadores o mol ibe rz l e s  internacionales. 

Estos se van metiendo en todas las ectrwtitras nacionales 
y anteponen los intereses económicos de ura minorfa E Los  de - 
Is= %ayoría;  en_ %.ras ne a l c~ i r l z ~ r  LL?B egtabilidad eterna, que -- 
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permita e l  control absolutista de l a  burguesfa capitalista. 

La TJTjAM ha sido nuevamente "utilizada" cono laboratorio - 
social ,  en tanto que s intet iza l o  que pasa, piensa y siente l a  

sociedad urbana de %Téxico, Hay que dejarnos de visualizar a l a  

universidad, apartada de los acontecimientos nacionales y pre- 

sentarla como apolít ica,  E i la  es, y siempre ha sido, un ente - 
eminentemente pol í t ico.  Su coaunidad existe  como sujeto sociaJ. 

más a l i d  de los l ímites universitasios, 

Los canbios po l í t i cos  propiciados por e l  Estado mexicano- 

para adaptar a l  país a los movimientos modernizadores de l a  - 
economsa capital ista mundial, t ienen objet ivos muy claros8 mo- 
dificar las relaciones laborales en l a  industria, detener los- 

salarios, asegurar l a  reproduccidn ideoldgica de l a  clase domi 
nante, a través de transculturizar y caabiar las pardmetros de 

l a  educacibn, Bs en este a t i n o  punto donde l a  UN&? juega un - 

%1 rector Carpizo es e l  2erso:mje que re-rela l a s  nuevas - 
cúscepciones que e l  Estado mexicmo t iene de l a s  Instituciones 

de Zducacibn Superior. E l ,  junto con l o s  directivos, plantean- 

en l a  c r í t i c a  a l a  s i tu~c i bn  universitaria,  que just i f i ca  la - 
aparicibz de IES re fonas ,  una realidad falsezda, h2biaui de -- 
l o s  erro-er, pero  no exr;lican clara y concretanente e l  origen - 
3e estos, proponiendo soluciones sir_ conszlta- E' la bese que - 
"representm" y hacia quienes EE. d i r i g i d a s  -princiI:lmertte- - 
ertrc: refwmas: profesores, trabe jaciores e& i in i s t r~ - t i v os  y - 
aluanuic.. 



. 

Pensaron que le, desmovilizacidn de las masas estudiantiles 
y el carácter acrftico de l o s  acaddmicoa serfan las pautas que- 
prevalecerían después de "informart' las "Fortalezas y las Debi- 
lidades", Pero no: era obvio que las condiciones económicas y - 
socio-políticas resalteban la meta de estas reformas de recompo 
eición; también era claro que los procedimientos de consulta - 
eran la viva calca antidemocrdtica del sistema político imperan 

te, lo cual no podfa permitirse, ya que afectaba la sobreviven- 
cia de las clases pobres que est& en la UNAET. 

Es cierto que la respuesta inmediata de los sectores pro- 
gresistas se vinc-d en la inmediatez de la restriccidn Bel pa- 
s e  automdtico, la reestructuracidn de las cuotas y los cambios- 
en los contenidos de la cátedra; sin embargo, paulatinamente hu 
bo una revaloración completa de lo que representaban los "paque 
%es" reformistas, Quedaba poco a poco a i  descubierto que los -- 
verdaderos objetivos eran los de aniquilar los contefiidos esení 
cia.7,es de uan Ihiversids.8 ¿le xas6.s: seoiir xantenierdo l a s  for-  

mas w t o r i t a r i a a  de control p o l f t i c o  y acaddmica, reducir la m 
trfc7.A.a estudiant i l  golpear a l  sindicalisno uciversitario y re 
diseñar los valores de la relación Vnivereidad-sociedad, para - 
dar paso a una de Universidad y centros de poder financieros42 
du-strlales: tales era3 las consies de las autoridades univer- 
sitarias, 

. 

Fntonces no fue tan siqpie la coss., la Reforma -muriciada- 

vía  paquetes- iba por un cmilzo lleno de piedras; no s e  tratabz 

&icemente de eficientar la ace.denia, sino que implaritaba un mo 
delo "modernot' de catalogax el r o l  o l o s  r o l e s  de las w-iversi- 

de6es. Más a l l á  de l a s  vmrchas, consimas Fapulares y apoyos so 

cisrlec, pemanecfs la cuestinn de  fondo: la 3 F J ~ O ~ T f Z i ~ C I O T ;  ir1- 
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tegral de la VNM, y por ende l a  de todas las  universidades o- 
Centros de Snseñanza Superior. 

El financiamiento econ6mic0, 108 proyectos de incorporar- 

las innovaciones tecnoldgicas a 30s planes de estudio, l a  dis- 

cusión de l o s  problemas globales, l a  interreiacián de l a  mi- 

,versidad a l a  sociedad mexicana y los cambios r e d e s  de 6sta - 
frente a los fines estatales; debfan (y deben) aer puestos en 

l a  mesa de debates proponiendo DBWTOCRACIA. 

De aquf que l a  lucha se orient6 a liquidar tres grandes - 
perjuicios del $stado: l a  creencia de que l a  Educación Supe- 

r to r  debe ser e l i t i s t a  y no para las masas; l a  selectividad mi 

nuciosa de los más aptos y de que se está gastando mucho, sin- 

$mer una recuperación. 



C. Z i  conflicto universitario: 1986-1987. 

En diciembre de 1984, la Juqta de Gobierno de la UT?AM de-- 

sign6 rector al doctor Jorge Carpizo. Este recibid una universi 
dad en calma, pero inconforme, como lo reconociá en su discurso 
de toma de posecidn el 2 de enero de 1985: 

A pesar del constante e intenso esfuerzo de mu- 
chos universitarios, el nivel acad6mico... no - 
es lo elevado que requiere el momento en que se 
encuentra el desarrollo de México... Existe en- 
la universidad un verdadero clamor porque se t o  
men rnedidas para  la superación académica. . . (1) 

, Sin embargo, antes de introducirnos al laberinto de la re- 
forma universitaria propuesta por el doctor Carpizo y que es el 
que abre la conpuerta hacia el conflicto universitario de 1986- 
1987, consideramos necesario, hacer un dlisis somero sobre l a  

situacián que prevalecfa en esos momentos en la UNM. 

ZstS wkvwsiüad, COMC producto de IE. c o ~ p l e j a  reai idad so 

c L a l  y p o l f t i c a  de ?&xicot e s t á  considerac% corno una v.niversi-- 
5,c-d fie -nee-- ..aLgGI.. 21-1 e l l 2  e~t ixdfan,  ense%i,n y ti-ahajan, casi 430 -- 
sil_ univweitprios  rriexicanos y extrr.njeros; de ellos 320 mil - 
sor? estudiantes, 35 m i l  prof esores y 30 ~ i l  trabajadores r.d;ninis 

tretivos y manua les  Cuentrz con nds de cuarenta centros de en- 

seRanza y un amplio sisteaa de d i f i s i b n  culturzl, más de n i l  -- 
ed i f i c i o s  for-;E.n Fzr te  2el  p.ti-.ircPirJ rmiv:rsitario. G:ti.er~Le con 
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varios institutos y centros en donde se r ea l i z a  más del 51346 de- 
la investieacidn cientfficr;. y hu?ianfstica del país. 

Para entender la L T M ,  es necesario analizar l a  situación- 
socie.1, cultural y econdmica de los estudiantes que la componen 
Del total de estudiantes inscritos el 8 6  forma parte de fami-- 
lias con ingresos inferiores al 2.25 veces el salario mínimo - 
mensual. bíds del 50$ conviven con un n h e r o  superior a seis per 
sonas y el 60$ viven en casas de menos de tres habitaciones; el 
go$ se transporta en netro u o t r o  transporte colectivo; el ni-- 
vel cultur&l del 5046 de los padres y el 60% de las madres no re 
basa el primario(3). 
, 

A esto agregamos que la mayoría de los trabajadores acadd- 

micos sufre una gran inestabilidad laboral, a d ,  del total de - 
l a  planilla de académicos, aproximadamente el 303 son profeso- 
$es estables, a tiempo completo o medio tiempo; y aproximadamen 
t e  el 60$ son profesores de crsignatura. o de materia. Sus ingre- 

sos son: in- profesor o r d i x r i o  de arigz.at-;ra nive l  3 (el d s  -- 
alto) b Pana cpmxi!r!a&aaente $99 4pG sor horá-sewmb-aes; u sro- 
fesar ordinz- r io  c?e carrera asociado C de tietnpo conlpleto ( l a  -- 
plaza más alta para l o s  jóvenes) gana 1'316,920 pesos al mes; - 
aiefitras que tn profesor ordinario de carrera titular C de tiem 

po completo (la plaza  más a l ta  en ia ~TATT )  gana 1'871,352 pesos 
a l  mes . Está situacidn obliga e l o s  profescres a bwcar -de ma 
nera for tui ta -  ingresas aJiciomles, aef, a& de l a  riiitad de -- 

4 

4 ) .  P3RBZ T., Ruy. "Los suelcios de l o s  profesores de la lR'?tiluTn, 
e-i Feribdico La, Jornada, México, Peb. i.S?O. 
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l o s  profesores de la UNAM no son profesionales de l a  enseqanza 
en el total de su tiempo laboral. 

Todo lo antes planteado, nos conduce de manera directa a- 
la situacidn presupuestaria de esta universidad; la instituci- 
6n ha sido víctima de una polftica presupuestaria asfixiante,- 
en 1978 recibid un ingreso del 0.38s del PIB de México; en tan 
to que en 1985 recibid el 0,18$ del PIB, en 1986 el oOi?8$ y - 
en 1987 el 0,17996 . Esta situación financiera se agrava si to- 
mamos en cuenta que la economía rnexicena ha tenido un ínfimo - 
orecimiento en los últimos airoso 

5 

Por otra parte, la vida interna de la UNAM es totalmente- 
antidemocrdtica. Su estructura de gobierno es vertical y auto- 
ritaria; a pesar de la posibilidad legal de autogobierno, los- 
grupos de poder han venido mejando la universidad a su anto- 
j o ,  utilizando el sistema establecido de elección de autorida- 
des y organismos, 

A s í  las, cosas, fue el 16 de a k r i l  de 1??6, cuando el doc- 
tor Carpizo dio el primer paEn en serio hacia l a  r e f o rm i m i -  

versitaria yrometida. Ante el Co9se:o hiversitario, presentb- 
un documento de treinta cuartillag titulado "Fortaleza y debi- 

lidad de la IJNM". En 61 Carpizo aclara que en la universidad- 
conviven áreas, estudiantes y profesores con excelente nivel - 
aca&xica, con drea9, estudiantes y grofesores cox un bajfsivo 

nivel. C m  cifra: estrictzs y detallzdaF, hizo ver que hay es- 

tuc'iar.tespe no estuüiw, maestros n,ue ?io eiFe3ian y trabaja&o- 
res que no trabajar. 3econoci6 Is existencia de una universi- 
dad gigantesca y mal organizada, con 1- estructura de gobier- 
no obsolet?. 



Dentro de las dehilifiades de la UYAN que el doctor - 
Carpizo remarca con mayor atención es  l a  que se r e f i e r e  a l a  - 
situación Be los alumnos: 

La Universidad ha sido sujeta a diversas pre- 
siones po l í t i cas  para ampliar l a  matrfcula de 
las prepmatarias populares; conceder d s  lu- 
gares a aiwnnos de éstas sin nin& examen de 
selección, implica que se les restarían a -- 
quienes sí est& dispuestos a probar eu capa- 
cidad académica. Como l a  gran mayprfa de los- 
a l m a s  de las preparatorias populares son a- 
qudllos que no aprobaron el examen de selec- 
cián a n ive l  bachillerato -o sea no alcanza- 
ron cal i f icación real superior a 2.250, admi- 
tirlos equivaldría a que la u" desechara a- 
los mejores estudiantes para quedarse con los 
peores. (6) 

. 

Carpizo inv i td  a toda l a  comunidad universitaria para que 

a t e s  del  31 de ju l i o  de ese aso, se exsresaxa sobre su diag- 

nóstico, enviando sus propuestas por escr i to  a l a  Dirección Ge 

neral cle ?iazeacibn. 

v ~n ,53nerzl, el rlwu_nie..itiD 3e Cargizo fue %ter- recihid3. E!- 
rector se  mostraba cada vez más decidido; el. 21 de abril, en - 
conferencia de prensa, afirmá que "la rector ía está dispuesta- 

a asimir todos los riesgos que pueda implicar e l  mejoraaiento- 

de l a  Universidad, parque ha l legado el rlioaento en que a l a  22 

labra tiene que segair l a  accibn'?(7) 

tisí, 19s m r o s  mive r c i t a r i o s  ea,xzaron a ser hg6zados - 
c m  carteles que invitaban a 2artlci2ar a la cormtilta, se o r e  

6). CAR3IS0, JorEe. Fortaleza Y debilidad de l a  U-TEtEI, Serie Do 

'7) . PZFtiiZ T. 3ny. " T l w  re fomas ~~?tLvers i tar ias*~ ,  en Periódica 
cimentos no. l,Kéxico, 1988, pdg. 14. 

ta JorLr-cda, Kéxico, SI2t iembre 1987 . 
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nizaron foros, generalmente, con poca asistencia. A l a  Direc- 

ción de Planeacidn comenzaron a l l e ga r  las propuestas: en to- 

t a l ,  l legaron 1760 ponencias, que fueron publicadas en más de- 

cincuenta suplementos de la Gaceta Universitaria, 

I: 

F=l 31 de julio concluyd l a  consulta, sin que e l  doctor _- 
Carpizo aceptara prorrogar e l  plazo; dos me888 después, en una 

'sesión del Conse j o  Universitario que se i n i c i ó  l a  noche del 11 

de septiembre y concluyd la rnaflana del viernes 12, presentó y 

l o g r ó  la aprobación de su primer paquete de medidas tendientes 
a transformar a l a  Universidad y lograr la anhelada superación 

acaddnica. En síntesis,  l a s  medidas concretas propuestas por - 
e t  rector consistían en implantar exSrnenes departamentales; - 
- Reglamentar e l  pase autoaático a la i icenciatura, 

- La otorgacidn de este  pase automático &nicanente a los bachi 
l l e r e s  que concluyen en tres a-ños y con promedio de ocho ese 
cic lo .  

- Liaitar el nthero de exchenes extraordinarios que puede pre- 
sentar e l  zi. imno . 

- 91 auqenJo del cos-50 de Las e x ~ r , e n e s . - e : ~ - a o r d i ~ r l o s  y Cir -- 
o t i os  z 'ervici o s educat t oo  s. 

- Se modificahaz, s o r  io tanta, los reglamentos de Inscripcio- 
nes, Exámenes y ?asos. 

Tras varias horas de discusiones con l o s  consejeros estu- 

diantes fie se i s  escuelas, que rechazaron no s610 l a s  nodifica- 



La reforma, s in  enhareo, wrchaba. FIabfa oposicidn a e l l a  

pero pequeña. La Universidad estaba de vacaciones, A h  asf,los 

consejeros universitarios opositores, se organizaban; anuncia- 

ban movilizaciónes iqternas y externas, 

Rientras l a s  autoridades realizaban una intensa canpafia - 
de publicidad para dar a conocer l a s  reformas y convencer de - 
sus ventajas, y e l  rector  ins i s t ía  en que "nada n i  nadie deten 

drá el proceso de transformación de l a  Universidad", e l  31 de- 

octii5re se cmstituyó formalmente e l  Conse j o  Sstudiantil Uni- 

ve rs i ta r io  (CWJ). El 6 de noviembre organizó su primera marcha 

fuera de CU, se San Angel a l a  Rectoría, con l a  participacibn- 

dé algunos miles de estudiantes, A l  término de l a  marcha convo 
caron a l  doctor Carpizo a un debate público para e l 1 1  de no- 

viembre, En esta fecha, en un comunicado firmado por l a  Direc- 

c i&  General de Prensa de l a  UNM, obtwieron respuesta. La - 
Eiectorfa ins i s t i ó  en que l a s  tnadificaciones ob jetadas "refleja 
pmtmlmente la o2inibn mymiteria exTrecada pw l o s  iriteL-n 

t o s  .?e l a  connuridad i iniversitaria dursl:te e l  proceso de wxscui  

tacióri"* y k f i r d  que "tierre mmlato de? E. Consejo Univer- 

s i t a r i o  de aplicar debidamente l o s  cambios regla!entarios apro 

Sados y inanifiesta su compraniso de atender cabalmente dicho - 
encargo"(l0) , Sin embargo, i n f o r d  que habfa decidido integrar 

una coniisibn encargada de conocer los argumentos de aquellos - 
YJe h?n expres2io dud%s e incoLiforrnidad frerite a i  proceso y de 

transnit.ir y esclarecer la natwalezse, cie l a s  resoluciones del- 

F. Consejo Cniversitario, 

9 

9). CAX?IZO, Jorge,Bzcia e l  proyecto ae un8 nueva Eniversidad, 
Serie  Ensayo ~ 0 . 2 ,  ryéxico, 1.989, p : ~ .  12  a 25, 

IC, IbL.3. pAg. 32. 
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12 de noviembre se llevó a cabo la primera reunián f o r  

mal entre los representantes del CEU -Guadaiupe Carraaco, An- 
drea Gonzdiea, Carlos Imaz, I m o l  Ordorika y Antonio Santos-, 
y la comisión de Rectoría, encabezada por el doctor Alfonso Mi 
ii&, director de los Servicios Médicos de la UlJARP y el licen- 
ciado Mario 

Aunque 
do, pues el 
las medidas 

Ruia Massieu, director de Planeacibn, 

el didlogo fue cordial, no se llegó a n i n w  acuer 
CEü fue tajante: de plano exigid la derogación de- 
aprobadas por el Come jo Universitario, Rectorfa - 

respondió: no es posible, es necesario convocar antes al Conse 
jo,, Pocos días después, sin eqbargo, el 18 de noviembre, ias- 
autoridades hicieron sus primeras concesiones a l  CEü: ofrecie- 
ron a l o s  estudiantes de bachillerato la oportunidad de presen 
$ar un examen especial con el fin de que pudieran aumentar sus 

iaiificaciones en las materias que decidan y a s í  incrementar - 
su pronedio escolar; un curso de preparación para los alunnos- 

qiie tengan que preaemtar e l  examen de seleccidn y elaborar un 
instructivo genera?. gara a f iner  alganos pxntos. er_ torno de Los  

exhene s dep.rtamentales, 

I 

rechazó las propuestas e incrementó las moviiiza- 
ciones: el 5 de diciembre, tras de que el CEü habló de una -- 
huelga general en la UTJAM si antes del 12 de enero no ere. con- 
vocado el Córise j9 Universitario, l a  Conisibii de Rectoría c o A t i  

nub l a  niarcha ztrás; aclaró que todavi’o quedaba tienpo para - 
tlllz. discusidn ; - m p I i a ,  pues 1á es?trada er vigor del pace re@+- 
aentado estzba prevista para asosto de 1987 y el examen depar- 
tmental psrir septiembre de 1988; reconoci6 que en t res  ?eses- 

se hab& enriquecido el debate sobre la reform- y hzibfm apare 
cid0 nilevos interlocutores 37 p r~puso  La creacj .6~ de imz cisxi- 



sidn especial para estudiar lo relacionado con la reforma, 

En la comisibn s e  inclufa a dos representantes del CEU; - 
trabajarfa del 6 de enero al 15 de abril de 1987 y sus propues 
tas serfan sometidas al estudio, discusión y votación del Con- 
se jo Universitario. 

Bi 12 de diciembre de 1986, el CEü rechazd las propueatae 

de Rectoría y propuso formar otra comisibn, l a  cual sesionarfa 
en el auditorio "Che'' Guevara de l a  Facultad de Filosoffa y Le 
trae; las discusiones deberían ser públicas y transmitidas por 

Radio Universidad. 1.a discusidn versarfa sobre dos paquetes: - 
derogación de las medidas y realización de un congreso univer- 
sitario. El primer paquete se discutirla del 6 ai 12 de enero- 
de 1987 y en caso de lograrse un acuerüo en torno de la deroga 
ción, el Consejo Universitario se reuniría quince dfas despues 

1 

pare ratificsr la decisibn de la comisibn, 

Ei 17 de tiiciernbre la Xectorfa y el CEü eniitierún u11 c o m  

rricaGo con~unto,  en el que, básicmente ,  Ists autoridádez: ace;?- 

tahzn_ l a s  d.exardas Jé los est-.idiantes: se es%zblecía 1ma corrii- 
si& especial, integrada  por diez representmtes de iiectorfá y 

diez del  C E ,  p r e  discutir los re&mentos de pagos, edmenes 
e inscripciones; los resultados se entregarían al rector para- 

que éste convocara la Consejo Vniversitario el 28 de erZerc.Lo.c 

diFcusiones serfan ptblices y trmsmiti6as por Radio hivemi- 
dad-, Ei CF-7, sin erihc-rgo, a d v i r t i b  ~ u e  si de las discvsioncs - 
I=G SW&I m a  respuesta satisfzctcria p r z  et aoviniepto estu- 

d i a r i t i l ,  se ~~mnaría  a La rez1ización de uxa h u e l e  general, 



Las discusiones ,  efectuadas en el audi tor io  '%he" Vuevara, 
contaron con una gran z s i s t e n c i a ,  mayoritariamente favorable al  

CEU. Zos debates fueron largos, e in ic ia lmente ,  sobre puntos ge 
nerales; También desde el pr inc ip io  se observd que sería d i f f -  

c i l  l legar  a p w t o s  de acuerdo, pues el CTü acorralaba a Recto-. 

r i a  insistiendo en la derogación de l o s  reglanientos impumados- 

como base $ara continuar con las negociaciones. 

'r 

- *b 

El 11 d.e enero,  e l  r e c t o r  hizo otra concesión: propuso -- 
suspender l a  a p l i c a c i ó n  del reglamento de pagos y reducir a sie 
te el promedio necesario para ingresar  autodt icamente  en ia li 
cenciatixra.. W- CZU reckzz.6 l a s  propuestas y f i j ó  el 29 de enero 
COTO (3fa ,-ara estaliar LE h i - r e l g ~ ,  PI rec tor  Czr - i i o  reegzreció-  

- 



nocidrs  y, en su caso, aprobadas por e l  Consejo Ugiversi tario  

pr‘rra su debida spiicacibn”.  3 l  C5u, ?or SUI parte, 2edfa un -- 
congreso resoliitivo, pues “ e l  Consejo rnivers i tar io  est8 ob l i  

@do a asimir el compromiso público de acatar l a  voluntad de- 

EIIS repesentadosn. (11) 

Ei mismo 29 de enero, e l  rector envi6 un nuevo mensaje.- 

En 61, Carpizo hizo  un recuento de todas l a s  concesiones que- 

se hicieron a l  CELT para tratar de ev i tar  l a  huelga: 

Denandaron un didloPo y les respondimos con 61;- 
qiiisieroli que fuese trasmitido por Radio UNAM y- 
a d  se hizo; se propusieron diminuciones a l o s -  
requisitos para que los bachil leres miversita-- 
rios tuvieran acceso directog l a  licenciatura; el 
exime3 departamental se matiz6 en sus aspectos - 
instrunentales; se ampliaron y precisaron los -- 
plazos para conservar l a  inscripción y se propu- 
so que e l  casto de los servicios educativos que- 
habfm sido instnmentados fuesen nuevanente los 
vigentes hasta 1976; después l a  discusión se cen 
t d  e? la der?anda Be r e z i i z a r  IC car?,-reso .miver 

, 

.i-L.t;zrio y e? s:’?íe tyc:.:- .. -p-*qr~-:- ez 1 i? ?Le- 
S.C3”& ;7?^ 12 n,ect9r$a. (If) 



,:in e.?barso 12 hue i c i  d i o  inicio, y c m  e l l o ,  salió a re- 

lucir la verüadera inconfor~i3ia .3  r o c i i l  : 1~ ~;bcecn3r,  p-efereri- 

cia por  el! paso de la deuda extema y el papel de sasa al cue- 

l l o  que e s t &  jupndo el déficit ?resupuestal en les posibilida 
des de equilibria de los gastos del gobierno, han marginado -- 
los compromisos sociales que deberían ser el deber incuestiana 
ble de la acción del Estado. 

Las universidades mexicanas, de ser hijas predilectas del 
presupuesto educativo federal, han pasado a ocusar un lugar -- 
auy secudario en l a s  prioridades del gasto pfiblico. l3l proble 
ma se =grava día a día; hacia la educación miversitaria 1%- 
donde se desarrolla buem parte de le investigecióa cientffica 
y tecnológica y se forinan Tos profesionales y especialistas a- 

los que el pafs puede aspirar, la subordinacidn del gasto a la 



vwan a l o s  p L 3 r e e  de Fanilia., reciben el n,r\~yo d e l  Sindicato- 
de trabsjabres de la TYiW y mrchari conjuntamente con el ma-- 

gisterio deaoerático. La demanda p o r  el mejoramiento académico 
y mejores opciones de estudio, por servicios de bienestar estu 
diantil y por facilidades sociales pwa nuevos sectores que es 

t&n requiriendo educación superior, apuntan a nuevas perspecti 
vas que tienen una enorme importancia para el futuro de l  país. 

Pero sobre todo, un eje prioritario de movilizacidn s e d  -yes- 

p o r  la demanda de la denocracia, en la sociedad y en l a  Univer 
sidad, y esto podrá recanponer alianzas y nianifestar inquietu- 
des que conbinen lo acaddaico con lo político, la lucha ciuda- 
dana y estudiantil. 

J 



La educacibn en Véxico contribuye al desarrollo de 
la desigualdad econdmica y social, Todos los resultados serios 
de la iavestigación educativa demuestran que, en la práctica,- 
son l o s  sectores pobres de l a  población los que logran menos - 
educación, y, por tener menos educacibn, permanecen pobres.Zos 
sectores más favorecidos cuentan con l as  mejores oportunidades 
educativas y, por tenerlas, mejoran su situación econdrnica y -. 
social. Las polfticas gubernamentales han re f  orzado histárica- 
rnente esta orientación del sistema educativo nacional. 

1. Di3BiX'SSON, Xxel , ?olítiea edizcativa y niovimiento w i v e r s i -  
trzrio 13f!3/1388, edici& i?@2,Td. de Cultura Po 



Lz propuests de e l i n i q a c i b ?  del- pace s.ir.tolri8Ctico e s  x i  hc- 

cho. t a  LVAT? t r a t ó  de j u s t i f i c a r l o  durante e7 proceso de re for  

xi, y la t t E I 3 S  lo ha señalado ya con clariflad a t ravés  d e l  -- 
Promana Integral  de la Educación Superior (PSOIDES), 

3x1 e s t e  documento, se seliala corno p o l í t i c a  que "las ins-- 

t i t u c i o n e s  de edirrcación superior establezcan y perfeccionen -- 
sus requis i tos  y procediaientos de se lecc ión  acad&ica para el 
ingreso a los estudiantes de l i c e n c i a t u r a ,  buscando la el inina  

cidn gradual del  pase autom&tico". 
I 

Pero e s t a  el imbacidn g r a d w l  del pase a u t a d t i c o  i1O será 

m mero pmblema técnico  que pueda ser sust i tuído  ?or un exam- 

383 de cidmisibn riguroso, Tue miaa las habilidades inte lec tua-  

l e s  de l o s  estudiantes, 9n esencia  s e  trgta, d s  bien, de l a  - 
sfectacidn de LEI &?ro?wifl+? ;iroble*na ne or?!en soc ia l  que se pre- 
ty.-,1?2 . ~ , y > ~ $ ; : v - *  -7. : -2- P, 5 2  tr::: :,Y--- c; .I' - -: ? e  i--.A+~-z:-.t: 2i jn-  

. .  
:y. -:;$:.y, ~ - ~ ~ , - - ~ ~ ~ . ~ - ~  : ~ ~ l - ~ ~ , ~ i ~ y A  *r , J ~ F ~ Z - ;  11 izr2it!!> ;:?~i-- - r  - 
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De7 discurso crítico y zustavltivo que p r o m i x i 6  e l  D x t o r  

Jorge C-rrpizo, er, i lbri l  de 1987, e 2 t a x e s  r e c t o r  de 13 ’?:.Y, a 

12s srinieras 26 sropiestas 2 r e s e r t a d E s  en la sesi& de?. ¿.“orice- 

j o  U n i v e r s i t a r i o  el I1 y 1 2  iie s e p t i e n b r e  de 1936, se pasó ea- 

1~ VXkM del discurso a l a  práctica y, con ello, de l a  partici-  

$ación y la promesa de reformas a fondo a la negación de éstas 
y de la f o r t a l e z a  del d i s c u r s o  a su debi l idad .  

Se quieren e n f r e n t a r  l o s  problertins de eficacia en l a  dis- 

t r i b u c i d n  de l o s  cmocimientos, de l a  o r g a n i z a c i ó n  d e l  proceso 

de e n s e ~ a n z a - a p r e n a i z a j e  y de l o s  necanisnios de e v a l w x i b n  de- 

l o s  contenidos  reales d e l  proceso de conocimiento con modifica 

caones  en l o s  exhenes  y i a s  formas de calificar. ZL problema- 

d e l  carrfculm, se ve tan sólo como ur problema que se resuel- 
ve con l a  mera r e v i s i ó n  y a c t u a l i z a c i ó n  de paanes y programas- 

de e s t u d i o ,  pero err todo se mantiene incb1u.e l a  actual estrug 
&a de formacidn p r o f e s i o n a l .  



733- increnento en l a s  cuotas de los servicios y l a s  inscrig 

ciore.3 no solucionará el problem financiero par el cue atravig 
sa l a  ITS?. Tan s610 increnienta l o s  ya de por sf elevados cos- 

tos de la educación pública, y reducirá l a s  posibilidades de -- 
que l o s  escasos sectores sopulares ?ue tedan la oportunidad de 
acceder a la educacidn universitaria lo hagan. 

Una verdadera refoma en la L.AY,  que ataque prioritaria- 
aente los actuales problemas de la calidad académica, deberá co 
menzar por  reorganizar a fondo la actual estrrxctura tradicional 
del proceso de ense%anzp.-aprendizaje, a d  cox0 remover a fondo- 
la burocracia que impide constantemente el desarrollo de inicia 
tivas de construccidn en el conocimiento y su desarrollo moder- 
no en la ciencia y en ia tecnología. 



burocratización universitaria, la falta de una polftica de ex- 
tensión para fines de servicio a la comunidad, la restriccidn- 
presupuestal, la demanda de mayores ingresos financieros del - 
Estado para la Universddad y,  sobre todo, el cumplimiento del- 
deber social con los estudiantes de escasos recursos. 

En este paquete de 26 medidas aprobadas por el Consejo - 
Universitario, los problemas redes del personal académico no- 
son abordados ni planteados. Por el contrario, su orientacibn- 
tiende más bien a aplicar propuestas qye buscan la eficiencia- 
en el desempe3o de los  profesores de investigacibn, sin propo- 
nerse cambiar las bases sobre las que desarrol lan su trabajo.- 
Se busca la eficiencia laboral, pero no se modifican las condi 
ciones para que esto sea posible. 

I 

Ei personal acadhico de la UNM, al igual que los estu- 
diantes, está por la elevacidn de la calidad acaddmica, siem- 
pre y cuando sean ellos quienes decidan sobre su propio traba- 
jo y elaboren criterios para su formación, promocidn y desarro 
13.0 profesional, y el cambio implique l a  eliminación del h r o -  
cratismo que encajona su esfuerzo, 

i 

Desde un punto de vista a nivel nacional., podemos Obser- 
var que a partir de 1980, el Estado y las  burocracias universi 
tarias han impulsado una transformacidn de la universidad que- 

ha hecho coincidir en l a s  instituciones de educacidn superior, 
por un lado, la deteminacidn gubernaqental de restringir el - 
acceso a la educacidn superior y reorientar el proceso educati 
vo, y, por otrc, I cdo ,  la b6squeCa de persgectivas en l a s  mi-- 
versidades de miles de Sdvenes. 

11 2 
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Algunas de estas medidas restrictivas y de austeridad, to 
madas sobre todo' por el gobierno del entonces presidente Mi- 
guel de la Madrid son: 

1. La reduccidn de salarios y los subsidios uni~ersitLIFlo8. 
El gobierno de Miguel de l a  Madrid, decide imponer al perso 

nai universitario y a las instituciones ulza severa aueteriUad. 
'Aunque a partir de 1976 ya estaba en efecto una paulatina dis- 
minucidn del s a i a r i o  real, de 1982 en adelante la reduccidn se 
acelera notablemente, a tal punto que para enero de 1987 los - 
académicos de la ü?V" y de la UAM estaban ganando poco menos - 
de un tercio de su salario real en 1976 que era, en promedio,- 
de mil ddlares. Ei sueldo de un profesor de tiempo completo * 
apenas es hoy superior a dos veces el salario msnimo legal. - 
Esto refleja también las derrotas inflingidas ai sindicaliamo- 
yniversitario y al resto de los trabajadores desae fines de la 
década de l os  setenta. 

La caída del salario y de los subsidios afectd en t6rmi- 
nos esenciales al proceso educativo. La imposibilidad de l o s  - 
sindicatos universitarios para enfrentar aislados ,las reduccio 
nes del salario real y la bilsquee individual del personal aca 
ddmico de medios complementarios de subsistencia provacd la - 
dispersidn política y laboral  de l o s  profesores e investigado- 
res. Esta dispersidn no sd io  inicid un cambio de las  relacio- 
nes a l  interior del ama y de l a s  midades académicas (faculta 
des, carreras, departamentos, áreas), silo que contribuyó a ae 
jar citeraaente e 2  mcrnas de las burocracias l a  conduccidn uni- 
versitaria. 2uedaban sdlo l o s  estudiantes frente a la concen- 
tración del poder por las acitori3ades. 



Ei. abaratamiento impuesto al trabajo intelectual del país 
facult6 a las autoridades a aumentar en más del cien por cien- 
to la capacidad de la UABT y, en general, de las institucioaes- 
de educación superior del pafs, sin incremental el gasto real. 
Pero el aumento de l a  productividad fue sólo cuantitativo y - 
llevó a un deterioro de las condiciones de trabajo, lo que pro 
‘vocó una profunda crisis del proceso educativo. 

2. FWTalecimiento de las burocracias institucionales. 
La profundidad de la crisis económica que enfrenta el Esta- 

do, y el sistema capitalista en su conjunto, le obligó a ir - 
d s  a l l&  de una mera búsqueda de mayor productividad a secas.- 
Se incorporó a las universidades a los Obj8tfVOS del Plan ma- 

cional de Desarrollo y del Programa Nacional de Educación, CUT 

)=a, Recseaci6n y Deporte 1984-1988. Y para la doble y cen--- 
tral tarea que se?lalaban esos planes, productividad y reorien- 
tación, se requerfa de un tipo de burocracia distinto al  que - 
estaba al frente de l a s  universidades desde hacfa veinte a%s. 

Estos nuevos fmcionarios emergieron al calor de varios facto- 
res: desde los debates sobre el tipo de educación sugerior que 

debfa existir en Kdxico,  iniciados en 1970; los m b o s  que si- 
la Asooiacidn TJaciorial de Uníversldades e Institutos de - 

&se?íanza Superior(ANUfES), de ae;rcc;Lpar a los rectores de las - 
universidades de todo el pafs, en url órgano ligado a la cúpula 

ex gateria educativa; hasta los procesos de modernización y lu 
cha entre las viejas gwrdias institucionales, y ios jóvenes - 
sianificadores. 



3* La reforma universitaria orientada por el gobierno. 

A principios de 1986 un sindicato universitario obtuvo, y - 
de inmediato difwidib ampliamente, un oficio de un a l t o  funcio 
nario del gobierno federal (Secretarfa de Educación ablica) - 
dirigido a todos los rectores de la8 universidades del país.- 

Podemos considerar su contenido como un ejemplo del tercer ti- 
po de medidas que el gobierno toma respecto de la8 universida- 
des: indicar las políticas de educacián superior entre los fun 

cionarios universitarios, indicando con toda claridad la dire2 
2 ci6n en la que deben conducir a sus respectivas instituciones. 

Cuatro puntos claves conteda el documento: 

1) No hay ni habrá más dinero. 
2). Debe actuarse con neficacian y planeacidn. 
3). La autonomía universitaria reduce a que cada inetitucidn - 
i 

decida cómo adaptad l a  polftica de austeridad. 
4) .  Se sugieren algunas medidas: aumento en l as  cuotas escola- 

rea, mejor elección de aspirantes, fuentes alternas de fi- 
nanciamiento, óptimo aprovechamiento de recursos y decidir 
entre aasificacibn estudiantil o eievacidn del nivel acadd 
nico . 
Un punto adicioml contenía con toda la sutil claridad del 

lenguaje político mexicano, y que anticipaba las  más negras - 
perspectivas, lo siguiente: 

por supuesto -coriciuia el oficio- esta opinidn 
no debe menoscabar la decisión de cualquier -- 
universidad que prefiera expresar SI voluntad, 
slis progrmas, sus cornjromisis, etc., en forma 
iildividual . ( 3 ) 

2. 

3. 

Saceta Acaddmica del SIWA!, n&a. 13, Véxica T).!?.# junio de 
1985, y nh. 20, del 8 de enero de l96. 



Menos de un aflo después de la comunicación de la SEP, i o 8  
funcionarios del IPN elaboraron un documento-&a de la refor- 
ma: Programas y Metas del Instituto Politécnico Nacional, 1986 
1988. Entre los objetivos que plantea de reestructuracibn gene 
ral ,  al margen de sua líneamientos de Ley Orgdnica, est& los- 
Be "aplicar de manera diferencial, por &ea de conocimiento,el 
'examen de admisión a nivel superior" y,  mds claro, " l i m i t a r  e l  

crecimiento de la población atendida a todos l o s  niveles". (4 )  

En la UAM, las autoridades diseiraron el Plan de Contingen 
c i a  1986, en parte respondiendo sl déficit por ellas propiCi&- 
do el ano anterior, pero sobre todo como una manera de enf'ren- 

tar "un subsidio federal que resulta insuficiente para cubrir- 
f 

el monto de l o s  gastos pre~upuestados~(5). $1 documento diecu- 

te opciones como la restricción del ingreso de alumnos o l a  re 
duccidn del personal acadhico, la definición de programas pri 
oritarios para la investig;ación, el uso óptimo para los recur- 
sos existentes y los medios de allegarse otros adicionales. 

31 la UMA@ el docmento del ex rector Jorge Carpizo, For- 
taleza y debilidad de la L?XAN, (a.bril de 1986), fue el antece- 
dente de 'ma serie de scuerdos del Consejo Iiniversitario, en- 
tre los que destacan la decisión de restringir el ingreso de - 
estuüiantes provenientes de las preparetorias de la propia uni 
versidad, el awnento a l as  cuotas por servicios escolares y e l  

eyAzen departmental. 

4.  A301Ti33, Hugo. %as raíces del conflicto universitario", en 
La. rebeiidn estudianti1,Bd. %1 Caballito, Kdxica,- 
ICs?, pp 57 b- 81. 

5. GAR, Direccibr: de Fla .ne~dbrr ,  Elernerstos para. la. fornuiacidn 
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4. La reorganización del trabajo universitario (1984). 
Ya desde 1984 el gobierno plantea claramente su voluntad de 

reorenizar a nivel mcionttl el quehacer universitario y su de 

cisidn de avanzar por los medios diaponibles en esa dirección. 
En el verano de 1984 responde de nanera negativa, como el ailo- 

anterior, a la demanda de awnento salarial de emergencia hecha 
'por los sindicatos de instituciones de educación superior. -- 
Mientras el resto de los trabajadores reciben ese aumento, a - 
l o s  universitarios se les ofrece, en sustituci¿n, un aumento - 
diferenciado se& el 2uesto del tabuiador acaddmico/adminis-- 
trativo de que se trate, Pero con la condición de que se lleve 
&r cabo una aodifieacidn de la configuración de cada uno de l o s  

puestos. Se busca con ello que todas las posiciones que canfor 
man la estructura laboral del trabajo universitario eventual- 
pente lleguen 8 tener un mismo perfil de fimciones, requisitos 
igual salario, hasta el mismo nombre, independientemente de la 
institucidn, Cercadas por l a s  constantes Sajas al salario y do 
tadaa de UE cierto espacia de negociación que permitiera expre 
car las antiguas deqandas de "a trabajo igual, salario ig?xal", 

J de aejor€a en Las condiciwee para ei ascer-so escaiafonzrio, 
alemas orzs3iiaciones sindicales avanzaron por ese caaino ,aun 

que en riedio de una fuerte discusidn interna, sobre l a  conve- 
niencia general de acegtar el trato. 

A d ,  los trakafadores obtienen un aumelzto salarial y se - 
crean l a s  bz-Yes niaterisles gara un proceso de unificacidn na.-- 
cfonal üe isis condiciones laborales y el espacio p a r a  una ulte 
riw reestructuracibn r i e l  trabajo.  sin embarca a c a r t a  p l a z o , -  

l a  iniciatiTla ?emitid a lai: deLxndencias gubernmevltales in- 
t r f i d l i c i r  E l e s  mqiverp.iiiiices criterios de or~~~ieaci5:~ d -7 tra 
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bajo, que de entrada no tienen por qué ser iguales en todos 
los centros de educacidn superior. 

- 

La nueva estructura laboral implica una determinada prio- 

riaacidn de l a s  tareas universitarias y permite también a las- 

dependencias gubernamentales un control mucho más detallado s o  

bre el gasto de cada universidad, una eva~uacibn mucho mds pre 

cisa de l a  e f i c ienc ia  en el uso de los recursos y,  con ello,un 

indicador más fidedigno de l a  productividad del proceso educa- 

tivo, Bs posible ver con toda claridad, por ejemplo, si e l  nú- 
mero de profesores t i tu lares  en u338 institución es correspon- 

diente con e l  de las investigaciones o l a  calidad de los resui 

tádos. 

La retabulacibn de los trabajadores de base fue, adem&,- 

secretamente acompañada por l a  homologacibn de l a s  compensacio 

nes de los funcionarios y personal de confianza de l a s  inst i tu  

cionec de ense5anza superior con los de l a  burocmcia po l í t i ca  

gubernamental. Así, qientras l a  retabtrlacidn s igni f icó para e l  

treüajador 1x11 aumento del 379 en poi iedio ,  la. co.?l,uensacibn de- 

l o s  lnandos Tedios y superiores de l a s  institT-aciones aumel.itb mu 

chisirno ds. De t a i  nanera que s i  ey1 1932 ( e l  últ imo azo ei: 
que l o s  salarios mantuvieron un nivel digno en las universida- 
des) e l  Rector de una de e l l a s  rec ib ía  e l  doble del sueldo de- 

m profesor de tie-po completo de l a  d s  a7ta categoría, tres- 
a’ios después -cuando ya Los salarios habhz caído a ’la Titad  - 
de su valor de 1982- los i n s e s o s  institucianales del flxncionz 

rio erm equiv~let l tes c cinco veces el sueldo d e l  aim0 acadd- 

nico, Lac z o r ~ e n s a c i a ~ e s  s los ad-6zistradores contrihi-iyeron - 
r.%fficalTsn$.? 2 1- re’omizlucidn de: ~ : + Z C ~ Z  -xt-rersitE4+rtt3, 21 
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bajo, que de entrada no tienen por qué ser iguales en todos 

los centros de educacidn superior, 

- 

La nueva estructura laboral Implica una deteniinada prio- 

rizacidn de las tareas universitarias y pennite también a las- 
dependencias gubernamentales un control mucho más detallado s o  

bre e l  gasto de cada universidad, una evaluacibn mucho mds pre 
cisa de l a  e f i c ienc ia  en e l  uso de l o s  recursos y, con ello,= 

indicador más fidedigno de l a  productividad de l  proceso educa- 

t i vo ,  Es posible ver  con toda claridad, por ejemplo, si el n& 

niera de profesores t i tu iares  en una institución es correspon- 

diente con e l  de l a s  investigaciones o l a  calidad de los resul 

tádos. 

La retabulacidn de l o s  trabajadores de base fue, además,- 

secretamente acampafiada por l a  homologaci6n de l a s  compensacio 
nes de los funcionarios y personal de confianza de l a s  inst i tu 

ciones de ensexanza superior con l o s  de l a  burocrricia po l í t i ca  

gubernamental. Así, mieritras l a  retabulacibn s igni f icó para el 
trabajador un aumento del 30$ en promedio, l a  compensación de- 

l o s  mandos nedios y superiores de l a s  institi.,icioEes awneritd mu 
chísi”za náz. De tal (nanerb cpe s i  eri 1982 ( e l  último azo e n  

que l os  salari3s mantuvieron un nive l  digno en l a s  miversida- 

des) el Rector de una de ellas recibía e l  doble del sueldo de- 

m profesor de tieripo completo de l a  d s  a7ta categarfa, tres- 

a?os despuds -ctran¿la y= Las  szlar ios habfaz ca ído a l a  q i t a d  - 
de su v a l o r  de  13<92- las i n p e s o s  inst i tuc iowles  Bel funciom 

r 2 o  er2.r eqi ivzientes E cinco veces el sueldo del a i m a  aca2.d- 

mico, Tas coq3msaciones u l o s  ad-histradores contrib~yeron - 
rzA?cE17ente f- re?or~.a’lzci& de: ~si2k14cer mirers i ta r io ,  21 
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La fixerte ditereT-ciacih entre las remneracionea de los 

funcionarios y los que desarrollan el trabajo institucional - 
er, realidad d i o  completaba un proceso de diferenciacidn de - 
otro t ipo ,  que venfa de tiempo atrás. Desde mediados de los - 
setenta se fue gestando, con l a  intervención y liderazgo del- 

gobierno federal en e l  seno de l a  QWI3S, un consenso entre - 
? l o s  reetores de quehas universidades en e l  sentido de cu& e- 

ra l a  salida general que debfa darse a l a  vida universitaria, 

frente a los desaffos de l a  denanda de ingreso y adecuación - 
al nundo del trabajo y a l a  sociedad. Un ~610 indicador mues- 

t ra  l a  importancia g dirección del  consenso que allí se fue - 
formando, De un t o t a l  de 151 "Bnsayos y Documentos" publica- 

30s entre 1972 y 1979 en l a  Revista de l a  Educación Superior, 

órgano o f i c i a l  de l a  asociación, cien de e l l o s  se ref ieren a- 

l a  pianificacidn acaddriiica, institucional o en relación con - 
l a  sociedad. 
; 

La impientación de un orden racism1 y c ient f f ico en los 
pocesos  institucionales y educativos aparece abrumadoraaente 

como la -.hita d a  p s i b l e  de zespuesta de l a  universidad a n t e  

las de;r.ardaa externas ( i c g e s g  estudiantil, necesibdes del - 
desarrolla). 31 ese orüen raciona',, s i?  e*qbargo, n i  los traba 

jádores n i  los estudiantes, E i  Las "riecesidades sociales*,zipa 

recen como sujetos dotados de un cuerpo mcia l .  Porq-ae a d  se 
facilita liegar E la coaciusiór? de que toca a l a s  burocracitis 

el er>-b,r?ítc turmios re2ia-nte 12 reglaqentacián y la reorganiza- 
ci& de i  t i - a Y ~ j o .  



La fiierte difereT-ciacibn entre las reruneraciones de los 

funcionarios y los que desarrollan e l  trabajo institacional - 
er- realidad sd10 completaba un groceso de diferenciacidn de - 
otro t ipo ,  que venfa de tiempo atrás. Desde mediados de l o s  - 
setenta se fue gestando, con l a  intervención y liderazgo del- 

gobierno federal en e l  seno de l a  AYUITS, tui consenso entre - 
..los restores de Iiuchas universidades en e l  sentido de cuál e- 

ra  l a  sal ida general que debfa darse a la vida universitaria, 

frente a los desafíos de l a  demanda de ingreso y adecuación - 
al niundo del trabajo y a l a  sociedad. Un ~ 6 1 0  indicador mues- 

t ra  l a  importmcia y dirección del  consenso que aiif se fue - 
qormando. De un t o ta l  de 1 5 1  "Ensayos y Documentos" publica- 

30s entre 1972 y 1979 en l a  Revista de l a  Educación Superior, 

órgano o f i c i a l  de l a  asociación, cien de e l l o s  se  refieren a- 

l a  planificacidn académica, instituclanal o en relación con - 
l a  sociedad, 
; 

La impie-ntacidn de un orden racional y c ie2t f f i co  en los 
grocesos institucionaies y educativos aparece abrumadoramente 
cono l a  h i c a  vfa ;?osibie de ?espuesta de l a  miversidad ante 

l a s  dezaridas externas ( icpem estudiantil.,  necesi3ades del - 
desarrollo), Z:z? 888 orden raciona?., si-, t?v3bar,P0, n i  l o s  traba 
jiidores rr i  10s estudiantes, rii l a s  "necesidades sociales",spa 

recen como sujetas dotados de un cuerpo vocizl .  Porcpm a d  se 

f a c i l i t a  l i e ga r  e i a  coneiusibr- de que tocR a las burocracitis 

e: estructurarios 2etiiaIrte i a  reglaqentacián y ia reorganiza- 

cidn 991 trabajo. 

, 



Se trata, en sum, de crear una c-dtura política institn- 
cional diferente a la de la convergencia y participación demo- 
cdticas, basada en la primordialidad de la l ey .  

5. La reorientacidn del trabajo universitario. 
3 l  mismo a3o en que el gobierno interviene activamente en - 

rei proceso de .reorganización del quehacer universitario, ian- 
za también m a  importante iniciativa de reorientacidn del pro- 
ceso eiiucativo. En 1984 el entonces presidente de la República 
emitid un decreto que creó el Sistema Kaciorial de Investigado- 
res (SYI). De esta maera, sin que las  universidades, sus drga 
ngs colegiados de gobiernos o sindicatos, fueran tomados en -- 
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cuenta, se estableció la posibilidad de que miembros del perso 
nal académico de las instituciones puedan recibir un sobresuel 
do gubernamental si m a  Comisión Dictaminadora determina que - 
sit trabajo, además de criterios de calidad a l g o  vagos, se ajus 
j 

fa a l a s  dreas prioritarias de investigacidn fijadas por el -- 
Elan Pacional de Desarrollo y, agregado, el Progama Xacional- 
de Desarrollo Tecriolbgico y Científico. 

En i,m contexto de salarios smamnte bajos, l a  posibili- 
dad de recibir un buen ingreso extra (hasta casi cien par cien 
to más del salario institucional) sin que Faplique abandonar - 
t o t a l  o parcialnente la carrera académica o científica, vino a 

ser u? Tuerte aglutinador del  trabajo universitario. Así, el - 
3'1 se presentó ZO~-QO ai srin?er p s a  eficiente, todavía general 
e? l a  reorientacidn del trabajo m i v e r s i t s r i o  de um parte ia- 
portaxte de los investigadores del &s. 



Por otro lado, l a  estrategia, del  PROIDFS define cudles - 
son l a s  &reas pr ior i tar ias  donde l a s  instituciones deberán con 

cretar sus esfuerzos de generación de conocimientos y recursos 

humanos: alimentación, vivienda, educación, salud, ecologfa, - 
energdticos, transporte y n...la generacidn de bienes estraté- 

gicos de capital y de bienes intermedios de ventaja corlipetiti- 

va en e l  niercado internacional. Zsto último está estrecha-iente 

relacionado con l a  reconversidn industrial requerida por e l  - 
sector industrial, resultante del ingreso de Héxico a l  GATT" 
De esta qanera, l a s  instituciones de educacidn superior del  pa - 
fs tienen una agenda de prioridades thica, que conipete prdcti- 

chente  e todas l a s  funciones de l a  educación superior. 

7 

Para f inal iaar,  podemos decir  que ningma de las cinco me 

didas anteriormente mencionadas y analizadas, tienen como pro- 

pósito rea l  el lnejorar l a  calidad de l a  educacidn que reciben- 

los jdvenes de este país. Por e l  coxtrario, unas d s  claraqen- 

t e  que otras conspiran precisamente para. deteriorarla ; ahagan- 

y desvirtilan el iqportaate proceso político-educativo que se - 
da a través de l a  pzrticipacidn en orsanizaciones y en instan- 

cias cqiegiadas y que ponen en e-rtVredicho zvaces  de los traba 

jaciores y e l  dsrec'lio de l a s  jbver_ee a la educacibn. 

Son las prioridades ecand~icas, l a s  necesidades de co3--- 

t r o l  a&.iiiistratl-cro, l a  d idn ica  de pode- de l a s  hiwacracies - 
locales, cl amento de l a  productividad cuz-?titztiva y l a  e f i -  

cacia a2grez-kte en el usa  de los reciirsos, las tono2 básicos -- 
Sei p 9 2 b s i t a  de refar-n.a. 



Conspiran, adem&, contra derechos tan eienentaies como - 
l a  libertad de informacibn, de expresión y de participación de 
mocrdtica, X.a subordinación de 15s universidades al Bstado, in 
corpora de manera cada vez más definitiva a estos espacios de- 
crítica y libertad a un proyecto esencialmente en contra d8 -- 
l o s  intereses de la mayorfa de los jdvenes sin pan y sin traba 
30, Traslada ahora l a  confrontacián al interior de las  institu 
cionec de educación superior. 

La universidad rentable, gerfectsmente adecuada al contex 
to nortemericano, puede sin duda repiicarse en RTéxico, aunque 
see como un mero hecho caricaturesco. Pero con la historia del  

papel asignado a la educación en las reivindicaciones popula- 
res de 1910, la generalización de tál modelo de universidad st5 
lo ser6 posible con la creación de burocracias a h  mds podero- 
sas y costosas, la restricción extrema del acceso y ea control 
del trabajo ácadhico con su consiguiente cuota de conflicto,- 
Bste tipo de universidad sólo podrá ver al país y a las necesi 
dades populares como tina Ter8 abstraccibn, 

# 

; 



l a  institucidn p o r  e l  ndmero de doctorados, de egresados, pero 

no por las oprtuniaades de educación que ofrecen a los jóvenes 

en l a  medida en que éstos quieran y puedan recibir la.  

La universidad mexicana. necesita de un cambio radical. Pe 

ro  en una direccidn completamente distinta. Debemos buscar los 
mecanismos para garantizar los recursos necesarios por parte - 
del Estado, Abrir las estrusturas leg is la t ivas  de l a  universi- 

dad a l a  intervencidn rea l  i's fomat iva  de todos l os  grotago- 

nistas del  proceso educativo, Disezar los aecanismos para aten 

der a un nhero  cada vez mayor de jdvenes, ofreciéndoles, de - 
rilanera eftciente y productiva, l o s  más amplios recursos posi- 

bles para una adecuada y estr ic ta  formacidn para l a  vida y el- 

trabajo, a partir  de sus deficiencias educativas, Rodear a l  - 
trabajo académico de l a  l ibertad y l o s  recursos necesarios que 

io hagan capaz de establecer y forta lecer  los vfnculos y Lds - 
compromisos entre personas, grupos y orgenizaciones en torno a 

procesos educativos, c ient í f i cos  y culturales que sean estraté 

g icm $ara l a s  mayorías del país y sus necesidades, 

< 

Con una orientzcibn hacia  l a  forhacidn y l a  creacidn de G 

l a  verdadera mevs universidad, coa9 se l a  puede pensar y se - 
l a  quiere tener en la actualidad, se hace necesario e l  evitar- 

fortalecer l a  burocracia, con l a  idea de emplear mejor los re- 
cursos hacia le fomacidn de esta nueva universidad, una verda 
dera universidad, pensada de acuerdo a l a s  necesidades de m e s  

tro país: m a  universidad de todos y para todos. 
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